




Perspectivas sobre conservación en 




















Universidad Nacional de Colombia 




Perspectivas sobre conservación en 











Tesis de investigación presentada como requisito parcial para optar al título de: 






Mtro. Guillermo Jorge Villalobos Zapata 
Codirectora: 





Línea de Investigación: 
Ecología y Ambiente 
Grupo de Investigación: 
Instituto de Estudios Ambientales 
 
 
Universidad Nacional de Colombia 




Cuando luchamos por el medio ambiente, el primer elemento del medio ambiente 
se llama la felicidad humana 
-Pepe Mujica, 2012. 
 
 
Para la vida por darme esta oportunidad 
de aprender y compartir 
 
Para Alberto Palero y Jesu Castro 
por ser unos padres maravillosos 
y colaborar conmigo en este camino 
su amor y compresión es muy agradecida 
 
Para mis hermanos Carlos y Claudia 
por su apoyo incondicional, confianza 
y por acompañarme desde niño 
 y ahora junto con Luis Escobar y Maydu Sánchez 
con quienes emprenden su proyecto de vida  
Para Lucia de Jesús y sus  
desinteresados cuidados 
 
Para Valeria, Sofía, Victoria y Mateo 
por ser parte de la inspiración y  por  darme motivos  
de tener un mejor mundo  
 
 
VI Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  




Este trabajo me liga con muchas cosas que me hicieron y me hacen sentir pleno. Por 
ello, agradezco en primer lugar a la Península de Yucatán y a su gente, que me 
descubrió en 2009 y que, a partir de entonces, sentí la necesidad de ser recíproco con 
ellas.  
 
A Guillermo Villalobos y a Rosario Rojas por aceptar emprender este proyecto en 
conjunto, les agradezco su tiempo, sus colaboraciones, orientaciones, sus libertades, 
respeto, pero sobretodo su amistad, mi gratitud para ustedes. 
 
A Giselle Español, Natalia Pacheco, David Núñez, Camilo Insuasti, hermanos/as con 
quienes compartí mi corazón, sueños, luchas, esperanzas, enojos y preocupaciones. 
Gracias por escucharme, quererme, abrirme su corazón y sobre todo por mexicanizarse, 
los aprecio mucho. 
 
A José Romero por demostrarme quien soy, fue una grata experiencia de la vida coincidir 
contigo.  
 
A mis parceros; Andrés Quiñones quien es un excelente joven trompetista y amigo; 
Norma Ramírez por su aprecio y a Iván Cortés. A Said Varón, Luis Abolafia por 
acompañarme y por su cariño. 
 
A la familia colombiana, en especial a Lina López por mostrarme su ciudad y a 
Carmencita mi acudiantada. Abraham Hidalgo, Lena Imperio y Juan Angarita con quienes 
compartí techo, fiestas y comida, por su bacaneria y comunidad. A Arley Beltrán y Luisa 
Boada de la familia mayagüis. A María Fernanda González y a Nórida Marin biólogas 
tesas, con un corazón enorme. A los/as estudiantes de la Maestría de Medio Ambiente y 
Desarrollo. 
 
Al Colectivo de Responsabilidad 




especial para Alexandra Rodríguez, Andrés Plaza, Diana Delgado, Diego Barrios y Jorge 
Rojas. 
 
Al Instituto de Estudios Ambientales (IDEA) por ser un espacio para el crecimiento 
personal y profesional, en especial a su personal. Sarita Forero por ser una excelente 
persona, por estar siempre dispuesta a ayudarme y por colaborar con mis proyectos. 
Carmenza Castiblanco por apoyar nuestros sueños y nuestro desarrollo. Norma Sabogal 
por su asesoría y sus gestiones.  Sandra Reyes por orientar todas mis dudas y colaborar 
con las causas. Sonia Hortúa, Anita Moreno y, a los profesores Laura Osorio, Javier Toro 
y Tomás León. 
 
A singulares docentes que fueron muy chéveres: Stefania Gallini por leer, orientar y 
colaborar con mi tesis. Germán Marqués por mostrarme su país; Astrid Ulloa; Hugo 
López; Nohra León, Olga Montenegro y Patricia Noguera, a ellos/as por mi de-formación 
y, por compartir sus conocimientos. 
 
A Claudia Casallas por su apoyo desde la Oficina de Relaciones Internaciones de la 
Facultad de Ciencias Económicas. 
 
A mis seres queridos/as, amigos/as, colegas que con sus mensajes estuvieron presentes 
a pesar de la distancia y el tiempo. A la gente que me impulso a vivir esta experiencia, a 
Lorena Verde, a mis compañeros/as y amigos/as del PNUD, a Marcela Medina y a 
Eduardo. 
 
A todos/as les digo que ha sido una chimba. 
 
A la Facultad de Ciencias Económicas, a la Universidad Nacional de Colombia y a la 
gente colombiana, un reconocimiento por buscar un estado de paz y por haberme 
brindado una feliz estancia en su hermoso país. La construcción crítica de un estado 
justo, en equidad y en paz, continúa. 
Resumen y Abstract XI 
 
Resumen 
Las políticas públicas ambientales federales en materia de conservación en México, se 
han distinguido por establecer las Áreas Naturales Protegidas como una de sus 
principales estrategias para la conservación in situ de la biodiversidad. Desde 1988 se 
han caracterizado por contar con una fuerte influencia de las nociones internacionales de 
desarrollo sustentable, estableciendo amplias diferencias entre lo humano y lo no 
humano.  
 
En este trabajo se investigó y analizó el proceso de construcción e implementación de 
las políticas públicas y la transformación de las sociedades para el caso de la Península 
de Yucatán. En ese mismo sentido, se realizó un análisis de los elementos del desarrollo 
sustentable y las alternativas a éste. El pensamiento ambiental se vislumbra como una 
propuesta para restablecer nuevas nociones de la vida, que permitan reconceptualizar la 
importancia de la conservación en la región. 
 
Palabras clave: Ambiente, Biodiversidad, Conservación, Desarrollo, Sociedades, 
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Abstract 
The Federal Environmental public policies regarding conservation in Mexico, have 
distinguished themselves by establishing Protected Natural Areas as one of its main 
strategies for in situ conservation of biodiversity. Since 1988, they have been 
characterized by having a strong influence of international notions of sustainable 
development, establishing large differences between the human and the nonhuman.  
 
In this study we investigated and analyzed the process of construction and 
implementation of public policies and the transformation of societies for the Yucatan 
Peninsula case. In the same vein, an analysis of the elements of sustainable 
development and alternatives was conducted. Environmental thinking is seen as a 
proposal to restore new notions of life, allowing reconceptualize the importance of 
conservation in the region.  
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Mundialmente, las Áreas Naturales Protegidas (ANP) se han considerado como 
importantes herramientas para asegurar la conservación de la biodiversidad y en la 
mayoría de los países están establecidas como una política pública (Bezaury-Creel et al., 
2009). Representan una posibilidad de mantener y/o rescatar la biodiversidad in situ y la 
integridad de los ecosistemas, los cuáles no reconocen fronteras político-administrativas, 
por lo que sus aportes en términos de funcionalidad, superan sus fronteras delimitadas 
antropogénicamente (Villalobos-Zapata, 2010).  
 
En México, las áreas de conservación cobran gran importancia, ya que se estima que en 
ellas habita la cuarta biota más diversa del mundo (Espinosa y Ocegueda, et al., 2008). A 
nivel mundial, este país ocupa el 14vo lugar en extensión territorial, su población supera 
los 120 millones de habitantes, más del 75% se asienta en urbes y el 15% es indígena 
(Rodríguez, 2009; INEGI, 2014). 
 
Históricamente, la relación de los pobladores con su territorio se ha definido por la 
cosmovisión que las culturas tienen, sobre la base de las representaciones de lo que les 
rodea. Es una necesidad humana darle sentido a su existencia, y esto normalmente se 
hace por medio de símbolos. Se ha determinado que, en la ocupación prehispánica, un 
aspecto esencial de la cosmovisión mesoamericana, fue la incorporación del universo y 
la vida como un todo. Cada elemento, era conocido e integrado a la vida a través de un 
significado, muchas veces sagrado. El manejo de la naturaleza fue una práctica ancestral 
en Mesoamérica, específicamente para los pueblos originarios mayas, que incluían en 
sus sistemas de producción, la protección estricta de ciertas zonas y periodos de 
descanso en áreas dedicadas a la recuperación del entorno. Dado lo anterior, podría 
afirmarse que esta sociedad compartía íntimamente su identidad e historia con el manejo 
de la biodiversidad, al sentirse parte integrante de ésta (Peña y Durand, et al., 1998; 
Villalobos-Zapata y Mendoza, 2010; Morales, 2010 y Noguera, 2012). 
2 Introducción 
 
Desde hace más de 4,000 años, territorio ha sido ocupado culturas que han transformado 
y, en ocasiones provocado un severo deterioro ecosistémico, que han buscado la 
separación de lo humano y lo no humano; poseer, controlar, gestionar y administrar la 
vida. Esto puede comprobarse con la implementación y ejecución del modelo de 
desarrollo, centralizado y desnaturalizado, el cual ha influido en el establecimiento de 
políticas y estrategias gubernamentales, que pocas veces buscan asegurar el bienestar 
de los ecosistemas y por el contrario lo que pretenden es el uso y la obtención de 
beneficios económicos a partir de la explotación de la vida, es decir de los mal llamados 
recursos naturales. Habrá que entender que estas relaciones son una manifestación de 
la forma de organización social que transforma su entorno para subsistir y evolucionar, 
así la humanidad crea símbolos culturales y la política forma parte de esta construcción 
(Galán et al. 2012 y Noguera, 2012).  
 
La Península de Yucatán está conformada por los estados de Campeche, Quintana Roo 
y Yucatán, representa el 7.18% de la superficie terrestre de México. En ella vive el 3.13% 
de la población de la cual 21.87% es indígena y representa el 7.9% del Producto Interno 
Bruto (PIB) y el 14.12% de las ANP del país.  
 
Esta región, se constituye como un bloque tectónico sin plegamientos originado en el 
Paleozoico caracterizado por suelos cársticos, de hidrología principalmente subterránea, 
con un clima determinado por los mares que rodean el territorio, con tres provincias 
biogeográficas (Golfo de México, Petenes y Yucatán) y con densidades poblacionales 
bajas, cuya cultura ha permitido mantener una amplia cobertura vegetal que mantiene 
una gran biodiversidad. En esta región se han desarrollado las experiencias más exitosas 
de aprovechamiento forestal y allí se encuentran varias de las ANP tropicales más 
importantes del país, pero las crecientes presiones antropogénicas amenazan su 
estabilidad (Leff et. al., 2002; Bezaury-Creel, 2003 y Villalobos-Zapata, 2010). 
 
Actualmente, el gobierno mexicano, a través de la CONABIO, ha identificado como 
necesaria la armonización e integración del marco jurídico y normativo, que permita 
considerar criterios ambientales y la transversalidad de la política en temas de 
conservación (Sarukhán et al. 2012). Sin embargo, es necesario establecer pautas claras 
sobre lo que cultural y simbólicamente se entiende por ambos conceptos (




evaluar la capacidad de las áreas para cumplir sus objetivos y, por ello, se están 
desarrollando marcos de evaluación sistemáticos y aplicables en diversos contextos, 
aunque sus enfoques no son los mismos (Bezaury-Creel et al., 2009).  
 
Para ello, es importante considerar que dicha evaluación integre una visión que busque 
no sólo el conservar por conservar, sino que logre entender y comprender los sistemas 
internos de valores y conocimientos de la biodiversidad que muchas veces tienen las 
comunidades locales, así como sus necesidades y formas de uso de esta biodiversidad, 
para que conjuntamente, se establezcan estrategias para asegurar su preservación 
ambiental con las sociedades (Rojas, 2002). De igual forma, indagar si se está logrando 
lo esperado al conservar, si es efectiva la política y su implementación es acorde a las 
necesidades de la vida (Primack et al., 2001). 
 
En este marco, surge esta investigación que busca analizar, desde el pensamiento 
ambiental, el proceso de construcción e implementación de la política pública de 
conservación en las áreas naturales protegidas del sureste mexicano, a 25 años de la 
aprobación de la legislación en la materia. 
 
Mediante, la identificación de los componentes de la política pública federal de 
conservación sobre las áreas naturales protegidas de 1988 a 2014 que se realiza en el 
primer capítulo, analizados de acuerdo a los periodos presidenciales establecidos. 
 
En el capítulo dos, se presenta la historia de ocupación humana de la Península de 
Yucatán, región del análisis, para, a través de su transformación, determinar las 
características que tienen las comunidades del sureste que han permitido la 
implementación de políticas de conservación en el sureste mexicano. 
 
En el capítulo tres, se realiza una comparación de los componentes de la política pública 
federal de conservación, en áreas naturales protegidas con elementos de la biología de 
la conservación y los criterios del pensamiento ambiental. Y, finalmente, se proponen 





La investigación se realizó a partir de información secundaria generada por varios 
actores, organismos internacionales, gubernamental, organizaciones de la sociedad civil, 
investigadores/as, instituciones de educación, medios de comunicación, historiadores/as, 
documentos prehispánicos, entre otros, con la finalidad de incluir una amplia perspectiva 
desde los diferentes enfoques. 
 
En general, este trabajo pretende ser un primer paso para establecer una nueva visión 
ambiental sobre las políticas públicas en materia de conservación de la biodiversidad, 
mediante las Áreas Naturales Protegidas, a través del análisis regional y la integración de 
varias perspectivas, enfoques y ámbitos de investigación ambiental. 
 
Preámbulo. 
Especialmente en esta tesis se pretende reformular a través de uso del lenguaje, las 
características que normalmente se asignan a los componentes de la naturaleza, es por 
ello que se ha resignificado la palabra recurso  por elemento. No sólo es un sustituto, en 
el sentido estricto de que un recurso  implica ya una visión reduccionista, de valor 
económico y antropocéntrica de la naturaleza. Comprender que la humanidad somos un 
elemento más de la naturaleza, que no nos pertenece sino que nosotros pertenecemos a 
ella, es la apuesta para un nuevo reencantamiento del mundo (Noguera, 2004). 
 
En esta misma vía, pretendo aclarar la compleja tarea en delimitar tanto un sitio, como un 
tiempo de estudio. Capra (1998) menciona que en esta red de interconexiones en la que 
vivimos, aislarnos como investigadores o establecer límites en lo extenso, maravilloso y 
entrañado universo, resulta ser una puesta ilusa pero necesaria para una tesis de 
maestría. Por ello, se ha establecido el área de acuerdo a la región delimitada por la 
Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP
Yucatán y parte de Frontera Sur territorios de los estados de 
Campeche, Quintana Roo y Yucatán en el sureste mexicano y, el periodo comprendido 
de 1988 con el nacimiento de la legislación ambiental a 2014. 
 
De igual forma, habrá que ser conscientes que muchas de las cosas que se mencionan 
en el documento, la concepción de conservación, de política, de naturaleza e incluso de 




un imaginario sino muchos. Entre ello, Leff (2010) señala que las inter-relaciones 
naturales no responden a políticas públicas. 
 
Durante la redacción del documento se eligió utilizar el término Área Natural Protegida en 
vez de Área de Protección como internacionalmente es más usado, debido a que la 
legislación mexicana en la materia define ANP para tal fin. De igual forma, el término 
sustentable en vez de sostenible. 
 
La naturaleza, que es una concepción misma de la humanidad1, no debería ser vista 
importante 
subsistencia, sino como un ente con los mismos derechos de existir en la tierra, 
nosotros/as somos naturaleza. 
 
Más que una lista larga de justificaciones, este Preámbulo intenta brindar una base 
desde la concepción en la que se pretende, a través de este trabajo de investigación, 





                                               
 
1 Las nociones sobre la naturaleza, la ecología, conservación y ambiente son terrenos de luchas 
los cuales están traspasados por relaciones de poder y dentro de un proceso permanente de 
negociación y resignificación (Ulloa, 2001).  
 




1. Capítulo 1: Las políticas públicas 
ambientales, durante el periodo 1988 a 2014 
Este capítulo rescata las principales políticas públicas en materia ambiental que México 
ha adaptado en el periodo comprendido entre 1988, que marca el inicio de la política 
pública ambiental más distinguido y 2014, cuando este hecho cumple más de 26 años de 
ejecución. A su vez, se identifican aspectos relevantes sobre la orientación, avances y 
ausencias que éstas tuvieron. 
 
México 
apertura neoliberal de mitades de los ochenta y principios de los noventa, influenciada 
por la cooperación internacional tanto económica como en materia ambiental. La 
publicación de la legislación federal, permitió que seis años más tarde se 
institucionalizara el tema a nivel federal y se creara la Secretaría responsable, con 
enfoques más conservacionistas. Ésta orientación ha cambiado a esquemas cada vez 
más economicistas de la naturaleza. Cada uno de estos enfoques promovió distintas 
presiones a los espacios de conservación de la biodiversidad (y la cultura) del país. 
 
1.1 Contexto normativo mexicano. 
 
El primer documento que dio bases a la organización política de México, fue escrito en 
1813 por José María Morelos y Pavón bajo el título de Sentimientos de la Nación. Este 
documento dio pautas para establecer un Estado libre y soberano, así como determinar 
los tres poderes. A partir de esa fecha, se promulgaron las constituciones políticas en el 
país, que representa la norma fundamental del orden jurídico, y son, a la vez, el 
fundamento de donde emana la validez de todas las leyes inferiores (Pedroza de la Llave 
& Arias Ruelas, 2012). 
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Bajo una constitución liberal (1857) y complement surge 
el primer referente del marco legal de conservación en un México con poco más de diez 
millones de habitantes y bajo la presidencia de Benito Juárez, la Ley Forestal de 1861. 
Poco después en 1883, siendo presidente Manuel Refugio González Flores, se realizó el 
primer decreto presidencial en la materia: el Bosque Nacional del Monte Vedado del 
Mineral del Chico en el estado de Hidalgo de Soto fue la primer área bajo protección, 
influenciado en gran medida por Miguel Ángel de Quevedo y teniendo una orientación de 
reserva forestal (INEGI, 2000; Villegas, 2009; Carabias et al., 2010). 
 
Posteriormente, en 1917, la Constitución vigente de carácter federal estableció el 
derecho de la Nación para regular la conservación de los elementos naturales. Los 
referentes en las políticas ambientales en México de los años veinte a los sesenta se 
basaron fundamentalmente en salud pública y producción agrícola y aún lo más relevante 
fue el periodo ta . Era un país posrevolucionario, por ello, el crecimiento 
industrial comenzó a forjar el desarrollo, bajo la concepción hegemónica de los 
elementos naturales ilimitados. En 1971 se publica la Ley Federal para Prevenir y 
Controlar la Contaminación Ambiental y se crea la Subsecretaría de Mejoramiento del 
Ambiente adscrita a la Secretaría de Salubridad y Asistencia (1972-1976), con 
normatividad orientada al sector de salud pública. Un año más tarde, el Club de Roma 
anunciaba las estimaciones de carga del planeta, de uno que ya no era infinito, sino que, 
existía un límite (Micheli, 2001; Leal et al., 2013; Leff, 2014). 
Por primera vez, en 1982 se plasma el criterio de conservación en el artículo 25 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. En ese mismo año, se hace 
mención del tema ecológico ligado al desarrollo económico y social y, en el Plan Nacional 
de Desarrollo, se plasmaron las estrategias para el uso de los elementos naturales, el 
control en la expansión urbana y la aplicación de tecnologías. Además, se expide la Ley 
Federal de Protección al Ambiente a cargo de la Secretaría de Desarrollo Urbano y 
Ecología (SEDUE) desde el sector social y con un enfoque ecologista, así desarrolló el 
Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas (SINANP). Sin embargo, la SEDUE 
representó una base en la consideración de la política pública ambiental en el país y con 
ella, lo referente a conservación de la biodiversidad (Micheli, 2001; Guevara, 2005; Del 
Ángel-Mobarak, 2012; Ponce, 2013). 




Uno de los preámbulos de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al 
Ambiente (LGEEPA) fue que, en 1987, la obligación de preservar y restaurar el equilibrio 
ecológico subió a rango constitucional, el Congreso estuvo facultado para expedir leyes y 
se reformaron los artículos 27 y 73. Esto no estaba sucediendo ajeno al panorama 
internacional, donde la reciente creación de la Comisión Mundial del Medio Ambiente 
otras cosas, lo que se adoptó como bandera ecológica, el desarrollo sustentable, que 
hasta el momento, promulga se satisfaga las necesidades del presente sin comprometer 
la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las necesidades propias, y que 
configuró una globalidad del asunto (ONU, 1987; Ponce, 2013). 
 
1.2 1988-1994: Solidaridad con el neoliberalismo. 
 
Tras grandes periodos de inestabilidad económica, México estaba viviendo una época no 
muy estable, con una población cercana a los 90 millones de habitantes, catástrofes de 
eventos naturales como el terremoto de 1985 y altos niveles de contaminación 
atmosférica en la ciudad de México, y siendo aún presidente Miguel de la Madrid, se 
promulga en 1988 la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente 
(LGEEPA) en un Estado que, obligado por la cooperación internacional, le apuntaba a la 
transición neoliberal. Poco más de 743 empresas paraestatales desaparecieron durante 
esta época (LGEEPA, 1988; INEGI, 2000; Micheli, 2001; Durand, 2014).  
 
La LGEEPA se caracterizó por integrar nuevos conceptos e instrumentos en las políticas 
públicas ambientales que la SEDUE no habían implantado, no obstante, no logró integrar 
e influenciar con criterios ambientales en otras leyes. Sin muchas pretensiones y no 
permitiendo armonizar las relaciones elementales entre naturaleza y cultura, 
desaprovechando la oportunidad de trascender en aspectos como la tenencia de la tierra, 
la apropiación de los elementos naturales y la forma de producción, que resultaban 
funda
1994; Ponce 2013). 
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Para 1989 se crea la Comisión Nacional del Agua (CNA) enfocada a la administración del 
agua. Poco después, la SEDUE se transforma en la Secretaría de Desarrollo Social 
(SEDESOL), nace el Instituto Nacional de Ecología (INE), cuyos fines fueron elaborar 
información científica y técnica sobre los asuntos ambientales y la Procuraduría Federal 
de Protección al Ambiente (PROFEPA) con el propósito de gestionar la justicia ambiental. 
Para este momento, las políticas de conservación no son prioridad y van muy de la mano 
con la corriente tecnócrata (Carabias y Provencio, 1994; Escobar, 2010; Arriaga, 2013). 
 
Los asuntos internacionales dieron un gran giro dos años más tarde, cuando los 
escombros del socialismo se veían a nivel mundial y detrás, un mensaje del triunfo del 
sistema capitalista, consolidaron el reforzamiento para que se posicionara en las políticas 
públicas y en los organismos internacionales de financiamiento, el desarrollo sustentable 
ante la catástrofe. El mensaje entonces era, que desequilibrio ecológico lo generaba la 
pobreza, no la riqueza (Martínez-Alier, 1992; Gutiérrez y González, 2010; Pérez, 2010). 
 
La SEDUE elaboró el Programa Nacional para la Protección del Medio Ambiente 1990-
1994, reconociendo graves afectaciones a los ecosistemas por las actividades 
productivas, sin novedades en el ejercicio de la política pública ambiental. Fue hasta 
1992, que México realiza diferentes ajustes institucionales, sobre el tema. Comienza a 
operar desde la Secretaría de Gobernación, la Comisión Nacional para el Conocimiento y 
Uso de la Biodiversidad (CONABIO), y se modifica el artículo 27 Constitucional que pone 
a la venta las tierras comunales y sus elementos (Carabias y Provencio, 1994; Morales, 
2012).  
 
Ante todos estos cambios el tema de la conservación se divide entre varias instituciones: 
La SEDESOL, a través del INE,  queda como responsable de proponer nuevas áreas 
para la conservación, así como de expedir normas y criterios ecológicos para el 
aprovechamiento de la naturaleza. La Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos 
(SARH) de la operación de las áreas naturales protegidas (ANP); y la investigación y la 
generación de conocimiento fueron responsabilidad de la CONABIO (Carabias y 
Provencio, 1994). Estos cambios promovieron una desvinculación y a pesar de la 
orientación expansiva resultaron en un verdadero fracaso. 
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Ese mismo año, México, como uno de los países parte de las Naciones Unidas, se 
compromete con la Agenda 21 y se impulsa una agenda ambiental ligada al desarrollo 
social. En relación a la conservación dentro de Áreas Naturales Protegidas, este periodo 
representó un aumento considerable en extensión territorial. De igual forma, México se 
adhiere y ratifica el Convenio de Diversidad Biológica (CDB), el cual tiene como uno de 
sus objetivos la conservación de la diversidad biológica (Muñoz-Sevilla y Escobedo-
Urías, 2005; Bezaury-Creel et al., 2009). 
 
A pesar de esto, el periodo de solidaridad omo lo llamó el gobierno, se caracterizó por 
políticas públicas ambientales ligadas a proceso neoliberales y las relaciones con la 
naturaleza se tornaron ontológicamente hablando, 
elementos naturales entonces se ordenan, se conservan, se aprovechan, se 
restablecen/restauran, desde el conocimiento científico, bajo las determinaciones 
normativas aplicables y se acepta el presagio del que contamina paga.  
 
1.3 1994-2000: Bienestar para tu familia y la 
. 
 
1994 fue un año que en muchos aspectos representó una compleja miscelánea, el 
incesante impulso internacional empujó al estableciendo compromisos 
internacionales en materia de conservación, cada vez más ajeno a las realidades locales 
y cada vez más equiparado a nivel global. No obstante, el país estaba sumergido en una 
dura crisis económica. El nuevo sistema económico impulsó un enfoque antropocéntrico 
del desarrollo, en donde la administración de la naturaleza se pone por encima de la 
ética, se apuesta al ordenamiento de las diferencias y a la homologación de lo biodiverso. 
Los procesos sociales marcaban a una sociedad en pugna (Noguera, 2004; Bezaury-
Creel et al., 2009; Durand, 2014).  
 
En el boomerang de la internacionalización del Estado y por el crecimiento económico, se 
firmó el Tratado de Libre Comercio de América del Norte y México se incorporó a la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). El tema 
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ambiental sube de nivel y se conforma la Secretaría Medio Ambiente, Recursos 
Naturales y Pesca (SEMARNAP), se la incorporan de las áreas relacionadas con el tema 
de la ex-Secretaría de Pesca (SEPESCA), la SARH, la SEDESOL así como, cuatro 
organismos desconcentrados PROFEPA, INE, Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 
(IMTA) y la Comisión Nacional del Agua (CNA) (Carabias et al., 2010; OIC-SEMARNAT, 
2015). 
 
La SEMARNAP estableció el Programa de Medio Ambiente ligada al entonces Plan 
Nacional de Desarrollo, de forma general con 18 instrumentos casi todos ligados a 
normar y regular, de entre ellos establecer ANP. Con este propósito, la Secretaria 
elaboró un Programa específico para éstas, que siguió la tendencia mundial sobre 
determinar el uso del suelo, las actividades y manejo de la naturaleza. Además de tener 
una gran influencia por la gestión académica y un incremento presupuestal, se enfocó en 
fortalecer administrativamente a las zonas de protección y buscar su financiamiento. Se 
puede decir, que este periodo representó una bonanza para la gestión, ya la 
institucionalización aumentó el 500% del presupuesto, hubo personal responsable de las 
113 áreas de protección y se establecieron programas de manejo para casi el 32% de las 
ANP (SEMARNAP, 1995; Guevara, 2005; Bezaury-Creel et al., 2009; CONANP, 2010; 
LEAD-Colmex, 2015). 
 
Para 1996, con la modificación de la LGEEPA, la SEMARNAP crea el Programa de 
Desarrollo Regional Sustentable (PRODERS) con el objetivo de fomentar la conservación 
y brindar una opción económica a las sociedades que las habitan. En 1997 se firma la 
Declaración de Tulum, junto con Belice, Guatemala y Honduras, para la protección del 
arrecife Mesoamericano (UNAM, 2007; WWF, 2015). 
 
Una importante reforma constitucional, en 1999, reconocía el derecho humano en la 
materia, estableciendo que toda persona tiene derecho a un medio ambiente adecuado 
para su desarrollo y bienestar, en el artículo 4to. (Ponce, 2014). 
 
Finalizando el periodo gubernamental y teniendo como marco el día mundial del medio 
- 
de Áreas Naturales Protegidas con el objetivo de conservar el patrimonio natural de 
México y los procesos ecológicos a través de las ANP y los PRODERS en Regiones 
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Prioritarias para la Conservación, asegurando una adecuada cobertura y 
representatividad biológica (CDB, 2012), y poco después se publica el Reglamento de la 
LGEEPA en materia de Áreas Naturales Protegidas (CONANP 2001; Bezaury-Creel et 
al., 2009; Opds, 2015). 
 
Un avance significativo, que en gran medida se debe a la presión internacional, fue subir 
el tema ambiental al nivel de Secretaria de Estado, ya que esto otorgó un aparato 
burocrático con presupuesto, que normaliza, regula y aseguró la continuidad del sector 
(Guevara, 2005). 
 
A pesar de los grandes esfuerzos que se hicieron, abriendo un marco para la gestión y la 
incorporación de funcionarios de formación académica en la toma de decisiones, este 
periodo no logró integrar la política pública ambiental de manera transversal con otras 
políticas de desarrollo social y económico del país, siguiendo la misma tendencia que la 
LGEEPA. La gestión trajo consigo una nueva pugna por el uso del suelo y surgieron los 
primeros conflictos de las ANP con las comunidades vecinas, puesto que la conservación 
in situ  no sólo la tenencia de la tierra, sino las actividades 
que habitantes del lugar podían realizar, contraviniendo con usos y costumbres 
tradicionales, así como por intereses económicos y de desarrollo. 
 
1.4 2000-2006: El gobierno del cambio. 
 
El país vivía por primera vez un periodo de alternancia partidaria, un hecho histórico para 
México después de la revolución en 1910. La población rebasó los 100 millones de 
habitantes, sextuplicando su población desde entonces. El tema de sustentabilidad fue 
incorporado dentro de las prioridades del Plan Nacional de Desarrollo como uno de los 
criterios centrales a nivel federal. Además de ello, se incluyeron tres conceptos: la 
transversalidad, la transparencia y la rendición de cuentas del ejercicio público (INEGI, 
2000; Cesop, 2006; Mejía, 2014). 
 
Dentro de los cambios, la SEMARNAP se transformó en Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT) desligando el tema de la pesca para la Secretaría de 
14 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano. 
 
Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), esto como 
respuesta a la priorización de las actividades productivas (Guevara, 2005; SAGARPA, 
2015). 
 
En este periodo, se creó la Comisión Nacional Forestal (CONAFOR) que entre sus 
funciones tiene que desarrollar, favorecer e impulsar las actividades de conservación y 
restauración en materia forestal, asimismo se estableció la Conferencia Nacional de 
Gobernadores, que cuenta con la Comisión de Medio Ambiente, fomentando una 
transversalidad no sólo involucrando a 30 dependencias federales, sino a los tres 
órdenes de gobierno  (federal, estatal y municipal) (Guevara, 2005; Mejía, 2014; 
CONAFOR, 2015). 
 
Ya con un sexenio de experiencia, el nuevo Programa de la SEMARNAT centró sus 
prioridades en seis objetivos y comenzó a incorporar instrumentos económicos para 
fomentar la realización de nuevas prácticas sustentables. Los más claros ejemplos en las 
ANP fueron el cobro de derechos (acceso), el pago por servicios ambientales (PSA) y 
conservación y vigilancia forestal. Sólo por el rubro de cobro de derechos, durante ese 
periodo, en 60 ANP se recaudaron más de 144 millones de pesos y el presupuesto 
ejercido en incentivos para la conservación superó los 428 millones de pesos2 (Guevara, 
2005; CONANP, 2010). 
 
Por su parte, la CONANP elaboró el Programa de Trabajo 2001-2006 que se caracterizó 
por contar con 10 ejes, cuatro referentes a la institucionalización y 6 al quehacer con la 
sociedad. El Sistema de Información, Monitoreo y Evaluación para la Conservación 
(Simec) se creó en 2002 con el propósito de Contar con un sistema que incorpore 
Indicadores Biológicos, Geográficos y Sociales, que permita dar a conocer los resultados 
sobre la efectividad e impacto en la aplicación de políticas públicas en las Áreas 
Naturales Protegidas de ámbito federal y otras modalidades de conservación. Ese mismo 
                                               
 
2 En este periodo, el tipo de cambio del dólar al final del periodo, fuctuaba los 13.91 pesos 
mexicanos según datos de Centro de Estudios de las Finanzas Públicas de la Cámara de 
Diputados en www.cefp.gob.mx/intr/bancosdeinformacion/cortoplazo/.../im014.xls 
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año, la SAGARPA traslada los programas de conservación de especies marinas a 
SEMARNAT (CONANP, 2007; UNAM, 2007; CONANP, 2015). 
 
En aras de buscar la mejor forma de operar, se elaboró, en 2003, la Estrategia de 
Conservación para el Desarrollo, que pretendía incorporar los tres ejes del desarrollo 
sustentable a la conservación (ambientalmente viable, económicamente rentable, y 
socialmente aceptable), con un enfoque para combatir la pobreza. A su vez, el contenido 
del Programa de Trabajo fue evaluado en 2004 para definir claramente los alcances y 
valorar la pertinencia de los mismos. Con ello, se priorizaron ocho procesos y nueve 
programas con 28 indicadores (CONANP, 2007; UNAM, 2007). 
 
Por su parte, en 20023 comenzó a instrumentarse el Corredor Biológico Mesoamericano 
Mexicano (CBMM), proyecto que contó con financiamiento por parte del Fondo para el 
Medio Ambiente Mundial (GEF).  
El objetivo global del proyecto es la conservación y uso sustentable de biodiversidad 
significativa para todo el mundo en cinco corredores biológicos del sureste de México, a 
través de la integración de criterios de biodiversidad en el gasto público, así como en 
prácticas selectas de planeación y desarrollo local (BM, 2001). 
 
El CBMM propuso el establecimiento de tres corredores: uno en la costa norte del estado 
de Yucatán entre la Reserva de la Biosfera (RB) Ría Celestún y la RB Ría Lagartos; otro 
entre la RB de Sian Ka´an, en la costa Caribe del estado de Quintana Roo y la RB de 
Calakmul4, al sur del estado de Campeche, y el tercero en Chiapas (CONABIO, 2012; 
Toledo, 2005). 
 
Uno de los motivos por los que se excluyeron las demás áreas fue que dentro de los 
criterios de selección hubo coincidencia con otro tipo de proyectos en la región apoyados 
por el Banco Mundial (BM), el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
                                               
 
3 A pesar de que desde 1998 se realizó un taller sobre la identificación del sistema de nodos con 
31 conectores y la aprobación del financiamiento por parte del Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (GEF), en el años 2000, quizás debido a la transición política de ese momento. 
4 Esta ANP colinda con Guatemala y Belice, constituyendo el segundo macizo forestal después de 
la Amazonía con las áreas protegidas de la Biosfera Maya Reserva en Guatemala y la Reserva 
Natural Sociedad Hall en Belice (García-Franpolli 2006). 
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otras agencias bilaterales y multilaterales5. Es así como el BM tenía ya proyectos 
apoyados en tres de las cuatro ANP, Sian Ka´an, Calakmul y Ría Lagartos (BM, 2001). 
 
De forma alterna, otro proyecto transfronterizo el -  se 
instauró junto con el CBM. Comparten tres aspectos fundamentales: territorio, fuentes de 
financiación y la protección de los recursos naturales. El PPP plantea, que en toda la 
biodiversidad y diversidad cultural de la región, se establezcan obras de desarrollo, como 
la construcción de vías de comunicación, gaseoductos, oleoductos, infraestructura 
aeroportuaria y portuaria, corredores industriales y de maquilado, entre otras obras, que 
podrían afectar o hacer presión sobre los elementos naturales y sus sociedades. El CBM 
es introducido en el PPP al ser el componente del desarrollo sustentable del mismo 
(CCAB-AP y CCAD, 1997; La Jornada, 2003; Cruz y Rivas, 2004). 
 
Este periodo se caracterizó por la introducción con mayor fuerza de mecanismos 
económicos, influenciados en gran por las tendencias de la cooperación internacional. De 
igual forma, la institucionalización del sector forestal colaboró en la reducción de la 
deforestación y en la ampliación (no muchas veces de la mejor forma) de la cobertura 
forestal.  
 
Para la CONANP este primer periodo fue de fortalecimiento institucional, primero 
planeando el incremento de la cobertura territorial bajo conservación de la biodiversidad 
en las ANP y segundo estableciendo programas para ampliar la especialización y el 
fortalecimiento de la institución. Con la gestión del apoyo económico externo, como el 
GEF y alianzas con PNUD, entre otras, se privilegiaron acciones y programas en 
diferentes Áreas Naturales Protegidas. 
                                               
 
5 El proyecto aprovechará los vínculos estratégicos, institucionales y de operación con varias 
iniciativas con relación estrecha en el sureste de México, que implementaron el Banco, el PNUD y 
otras agencias bilaterales y multilaterales, sin importar la orientación que tuvieran. 
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1.5 2006-2012: Vivir Mejor, influenza, violencia, la 
amenaza del Cambio Climático. 
 
Este sexenio mantuvo la prioridad del tema ambiental dentro de la agenda política 
federal, siendo uno de los cinco pilares de Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012, 
documento orientador para la aplicación de las políticas públicas, así como el trabajo en 
la transversalidad de las políticas públicas ambientales (OCDE, 2013). 
 
Ya para 2008, el país se había comprometido internacionalmente ratificando 11 de los 
tratados ambientales relevantes y estableció políticas públicas para el 84% de las metas 
de la Agenda 21. Con esto, México se posicionaba como el país con mayor compromiso 
en la materia, en América Latina, una clara puesta a la apertura internacional y de 
comercio. Un año más tarde, el país estaba sumergido en tres crisis: una económica 
propiciada por la Unión Europea, a la cual se aúno la crisis interna, la influenza A/H1N1, 
en este caso sanitaria, que se calcula representó pérdidas del 1% del Producto Interno 
Bruto (PIB) de 2009, en sólo tres meses, un costo mayor a cualquier efecto de una 
catástrofe natural, incluyendo el temblor del 1985 y por supuesto la intensificación del 
periodo de violencia que azotaba al país6 (Conte y D´Elia, 2008; García, 2009; CEPAL, 
2010, Excélsior, 2013). 
 
A pesar de esto, México fue sede del Día Mundial del Medio Ambiente en el parque 
privado Xcaret, uno de lugares temáticos más visitados por extranjeros/as en el país. Los 
grandes invitados al evento organizado por el Programa de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA), fueron el empresario Carlos Slim y Agustín Carstens, quien 
en su momento fungía como secretario de Hacienda y Crédito Público y a partir de 2012 
ocupa el cargo como presidente del Banco de México. Sus discursos se caracterizan por 
tener un enfoque meramente económico (incluso hacia la naturaleza) y en torno al 
Cambio Climático (PNUMA, 2009; Presidencia de la República, 2009). Un mensaje claro, 
                                               
 
6 Según datos del Periódico Excélsior, entre 2006 y 2012 se incrementó en 149.1% la tasa de 
homicidios en México, representando un total acumulado de 132,135 reportes de éste tipo.  
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invertir en procesos para mitigar y adaptarse a los efectos del cambio climático, basados 
en el desarrollo económico. 
 
En 2011, la Organización de Naciones Unidas (ONU) declaró la Década de las Naciones 
Unidas para la Diversidad Biológica el 2011-2020, con el propósito de establecer 
objetivos específicos y metas para medir el avance de los acuerdos del CDB. Uno de las 
metas a la que México se comprometió fue que (CIET, 2010; UICN, 2011; PNUMA, 
2011): 
Para 2020, al menos el 17 por ciento de las zonas terrestres y de aguas continentales y el 
10 por ciento de las zonas marinas y costeras, especialmente aquellas de particular 
importancia para la diversidad biológica y los servicios de los ecosistemas, se conserven 
por medio de sistemas de áreas protegidas administrados de manera eficaz y equitativa, 
ecológicamente representativas y bien conectadas y otras medidas de conservación 
eficaces basadas en áreas, y están integradas en los paisajes terrestres y marinos más 
amplios [sic] (PNUMA, 2011). 
 
En 2012, cuatro políticas importantes fueron publicadas en el Diario Oficial de la 
Federación. La primera fue el Programa de Ordenamiento Ecológico Regional y Marino 
del Golfo de México y Mar Caribe, que regula las actividades en los municipios costeros y 
en aguas continentales de relevancia para la región sureste y posteriormente el 
Programa de Ordenamiento Ecológico General del Territorio. Ambos instrumentos de 
planeación sitúan usos de suelo y establecen planes en el territorio nacional, regional y 
marino a través de las unidades básicas ambientales, que sirven para la toma de 
decisiones informadas. Por último, se expidió la Ley General de Cambio Climático, con la 
cual México se enfila como uno de los pioneros en establecer de forma normativa, 
acciones específicas en materia de mitigación y adaptación a los efectos de este 
fenómeno antropogénico. Ahora en la COP 21, de París o a más tardar en el primer 
trimestre del 2016, México podrá presentar su Sexta Comunicación en materia de 
Cambio Climático. La cuarta, consistió en la adición al artículo 4to constitucional 
estableciendo que toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su 
desarrollo y bienestar. El Estado garantizará el respeto a este derecho. El daño y 
deterioro ambiental generará responsabilidad para quien lo provoque en términos de lo 
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dispuesto por la ley, con ello, el Estado es el actor responsable de garantizar este 
derecho bajo principios de universalidad7, interdependencia8, indivisibilidad9 y 
progresividad (PNUD-SEMARNAT, 2011; Morales, 2013; OCDE, 2013; Espinosa-
Tenorio, 2014; Pronacose, 2015). 
 
El Programa Nacional de Áreas Naturales Protegidas 2007-2012 que elaboró la 
CONANP delimitó seis líneas estratégicas (protección, manejo, restauración, 
conocimiento, cultura y gestión). Con los aprendizajes del sexenio anterior, en 2009 se 
inició la evaluación de los 49 indicadores para medir la pertinencia de la política 
planteada para las ANP, resultando sólo 30 efectivos. El retraso en materia de 
conservación se evidenciaba con la cifra de que el 62% de las ANP no contaba con 
programas de manejo (CONANP, 2009; Segob, 2013). 
 
A pesar de que en este periodo se contó con mayor recurso presupuestal, que 
representó el avance en el establecimiento de muchas políticas públicas (marcos 
institucionales y regulatorios) que fijaron rumbos para establecer nuevas formas de 
relación humano  no humano, se evidenció la falta de vigilancia y de mecanismos para 
la aplicación de la legislación ambiental, así como de la ingobernabilidad por la 
inseguridad en algunas regiones donde existían ANP. 
 
A su vez, fue muy lamentable que en Xcaret, el impulso que se dio para los temas 
ambientales haya ignorado el tema de la conservación y manejo de la biodiversidad, 
resaltando sólo la relevancia del tema de Cambio Climático y del papel economicista del 
                                               
 
7  Implica que los derechos humanos son inherentes a todas las personas sin excepción. Bajo este 
principio, los derechos humanos se deben respetar sin distinción de edad, género, raza, religión, 
ideología, condición económica, estado de salud, nacionalidad o cualquier otra preferencia. En la 
práctica esto se traduce en que los mecanismos o políticas que se implementen no podrán ser 
excluyentes.  
8 Los derechos humanos se encuentran ligados unos a otros y entre sí. Esto es, al respetar un 
derecho humano en específico necesariamente se deben respetar todos los que estén 
relacionados con él. Ante esto, es necesario entender a los derechos humanos como un sistema y 
no de manera aislada. Éstos se complementan y se necesitan recíprocamente para su correcta 
utilización.  
9 Es obligación del Estado la de garantizar la continuidad en el reconocimiento y ejercicio de los 
derechos humanos y prohibir el retroceso en esta materia. Esta prohibición exige el uso del 
máximo de los recursos disponibles por parte del Estado. 
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ambiente, abriendo la puerta a la economía verde. Ambos desligados de la realidad 
nacional que se vivía en ese momento, pero inmersos en la geopolítica global del G-2010, 
la OCDE y el BM. 
 
1.6 2012-2014: Mover a México, periodo de reformas y el 
crecimiento verde. 
 
Con el cambio partidario, se establece el nuevo Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2013-
2018, en el cual el tema ambiental ya no figura con la misma relevancia que en los dos 
periodos anteriores. Para este momento, el país contaba con el compromiso en más de 
90 acuerdos y protocolos internacionales e internamente con una avalancha de reformas 
aprobadas (Segob, 2013; Morales, 2014). 
 
Dentro del apartado 4 del  PND, se definió el objetivo (4.4) de 
impulsar y orientar un crecimiento verde incluyente y facilitador que preserve nuestro 
patrimonio natural al mismo tiempo que genere riqueza, competitividad y empleo [sic] y 
que a su vez, estableció cuatro estrategias (Política, agua, cambio climático y patrimonio 
natural) y  38 líneas de acción. Básicamente la estrategia 4.4.4 que especifica proteger el 
patrimonio natural, tiene que ver con los procesos de conservación de los elementos 
naturales. Resaltan dos líneas de acción ligadas a las ANP: incrementar la superficie del 
territorio nacional bajo modalidades de conservación, buenas prácticas productivas y 
manejo regulado del patrimonio natural y; focalizar los programas de conservación de la 
biodiversidad y aprovechamiento sustentable de los recursos naturales, para generar 
beneficios en comunidades con población de alta vulnerabilidad social y ambiental. 
Institucionalmente el INE se convierte en el Instituto Nacional de Ecología y Cambio 
                                               
 
10 El Grupo de los Veinte (G-20) es un espacio para la reflexión y un foro para la cooperación, 
donde los países miembros (que representan el 90% del Producto Interno Bruto mundial y en ellos 
habita 2/3 de la población) tratan temas relacionados con el sistema financiero internacional, la 
estabilidad y el crecimiento económicos. Participan países industrializados y economías 
emergentes. Se creó para dar respuesta a las crisis financieras que se produjeron a finales de los 
años 90 (Expansión, 2015). 
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Climático (INECC) continuando con sus funciones y preparándose para responder a esta 
problemática (Segob, 2013). 
 
En 2013, la OCDE informó que el país presentaba uno de los peores niveles de calidad 
vida, pero sus habitantes percibían las mejores experiencias diarias, en contraste con el 
resto de los países adheridos. Ese mismo año, la SEMARNAT presentó el Programa 
Sectorial de Medio Ambiente y Recursos Naturales 2013-2018 (PROMANART) que 
define seis objetivos, 35 estrategias y 253 líneas de acción. A su vez, incluye 31 
estrategias trasversales con sus respectivas líneas de acción (Núñez, 2013; SEMARNAT, 
2013). 
 
De las líneas de acción establecidas, el objetivo 1 contempla dos líneas de acción 
directas con las ANP: promover la conservación de especies en riesgo mediante 
diversificación del sector agropecuario y pesquero en ANP y Región Prioritaria para la 
Conservación (RPC) (1.1.7), y fomentar actividades de conservación y aprovechamiento 
sustentable de los recursos naturales para las comunidades en ANP (1.1.9). El objetivo 2 
considera tres líneas de acción: incrementar la superficie de ANP de competencia federal 
manejada bajo criterios de adaptación al cambio climático (2.1.4); fortalecer la gestión 
integral del riesgo para atender las contingencias ambientales en ANP ocasionadas por 
el cambio climático (2.1.6) y; fortalecer las capacidades de adaptación y mitigación de 
comunidades y pueblos indígenas y habitantes de ANP (2.6.1) (SEMARNAT, 2013). 
 
El objetivo 4, uno de los más relevantes en el tema de estudio, establece recuperar la 
funcionalidad de cuencas y paisajes a través de la conservación, restauración y 
aprovechamiento sustentable del patrimonio natural. Se determinó como indicador la 
superficie conservada por medio de sistemas de áreas protegidas y otras modalidades de 
conservación, teniendo como línea base el 12.92% de superficie total11 y estableciendo 
                                               
 
11 Considerada como superficie decretada como ANP de competencia Federal, Sitios Ramsar, 
superficie decretada como Áreas Protegidas Estatales, superficie forestal bajo manejo certificado 
y bajo esquemas de PSA, y superficie bajo otras modalidades de conservación.  
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una meta de 17% terrestre y 10% marino para 2018, siguiendo el compromiso 
internacional de las Metas de Aichi (PNUMA, 2011; SEMARNAT, 2013). 
 
Entre las líneas de acción de este objetivo se encuentran: fortalecer los esquemas de 
manejo de ecosistemas y su biodiversidad en ANP para su salud y el mantenimiento de 
las poblaciones (4.1.3);  fomentar esquemas de conservación bajo otras modalidades 
diferentes a las ANP (4.1.5); fomentar la conservación y aprovechamiento sustentable de 
la biodiversidad para generar empleo e ingreso para comunidades en ANP y otras RPC 
(4.3.1); promover y fortalecer las cadenas de valor para bienes y servicios producidos 
sustentablemente en ANP y otras RPC (4.3.2); coordinar acciones para fortalecer la 
economía forestal en ANP (4.3.3); impulsar actividades de turismo de naturaleza como 
apoyo a la conservación de la biodiversidad y a la economía de las comunidades en ANP 
(4.3.8); fortalecer las redes de vigilancia comunitaria para la protección, manejo y 
monitoreo de la biodiversidad en ANP (4.4.3) y; fortalecer el programa de conservación 
de especies en riesgo dentro y fuera de ANP (4.4.8). 
 
Finalmente los objetivo 5 y 6 consideran sólo una: Proteger las ANP de competencia 
federal a nivel nacional (5.6.2). De igual forma el objetivo 6: Realizar el monitoreo 
biológico en ANP, como base para la conservación y aprovechamiento sustentable de los 
ecosistemas y su biodiversidad (6.2.4) (SEMARNAT, 2013). 
 
2014 marcó varias crisis para el Estado mexicano, uno de ellos fueron los derechos 
humanos con varios casos de desaparición forzada, la reaparición de la crisis económica, 
los brotes de dengue y Chikungunya, y graves problemas con el manejo hídrico en el 
norte del país. Bajo este contexto, la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y 
Urbano (SEDATU) presentó el Programa Regional de Desarrollo del Sur-Sureste 2014-
2018, el cual cuenta con cinco objetivos, uno de ellos, destinado a contribuir a preservar 
los activos ambientales de la región. Con tres estrategias y nueve líneas de acción, ésta 
es una de las políticas gubernamentales que, de forma transversal, considera el tema 
ambiental entre las Secretarías Federales, en este sexenio. Reconoce que Campeche y 
Quintana Roo son los estados con mayor cobertura vegetal (más del 80%), seguido por 
Yucatán (65%). Sin embargo, presenta un enfoque meramente económico, ligado al 
desarrollo y se suma a las estrategias presentadas por el Plan Puebla- Panamá (Cruz y 
Rivas, 2004; SEDATU, 2014). 




Ese mismo año la CONANP presentó dos documentos relevantes, el primero fue el 
Programa Nacional de Áreas Naturales Protegidas 2014-2018 que contempla nueve 
objetivos específicos, 25 indicadores con 45 líneas de acción, de las cuales 4 son 
administrativas y no contemplan actividades en ANP (CONANP, 2014-I). Nuevamente 
aparece la meta de incrementar la superficie bajo protección a 54´488,575 ha para 2018 
con un aumento gradual anual y de tener 155 ANP con programas de manejo para esa 
misma fecha. Sin embargo, en 2013 y 2014 no se decretó ninguna ANP, se contaba con 
122 programas de manejo, 3 menos de la meta planteada y una superficie de 
21´109,239.17 hectáreas, es decir, un déficit de casi 5 millones de ha para la meta 
planteada en 2014 (SEMARNAT, 2014).  
 
El otro documento publicado es la Estrategia 2040 con el objetivo de: orientar el trabajo y 
toma de decisiones de la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas para la 
conservación de la biodiversidad y desarrollo sustentable en contextos cambiantes al 
mediano y largo plazo, mediante la articulación, armonización y alineación de los 
instrumentos, mecanismos e herramientas intra e interinstitucionales. Un proceso 
apoyado por el PNUD, el GEF y la Cooperación Alemana al Desarrollo (GIZ) que cuenta 
con cinco ejes sustantivos (Manejo integrado del Paisaje; Conservación y manejo de la 
biodiversidad; Participación social y cultura para la conservación; Economía de la 
conservación y; Cambio Climático), dos ejes de coordinación y tres de soporte. Algo 
relevante del documento es que reconoce que (CONANP, 2014):  
las Áreas Naturales Protegidas (ANP) se encuentran inmersas en paisajes que exceden 
sus límites artificiales. Los manejadores han reportado que la zonificación, el diseño y la 
configuración de las ANP no son enteramente capaces por sí solas, de promover la 
viabilidad de las poblaciones de especies silvestres, ciclos biológicos y funciones 
ecosistémicas, y por lo tanto de lograr las metas de conservación. 
 
Como se observa, este periodo que aún no concluye, tiene programas muy ambiciosos 
que representaran esfuerzos considerables no sólo económicos, sino humanos y 
políticos. Consultando el SIMEC se encontró que en este periodo no se ha decretado 
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oficialmente ninguna ANP, lo que representa un grave retraso de dos años en las metas 
planteadas y en consecuencia con los acuerdos internacionales12. 
 
El gobierno tiene como una de sus metas y compromisos internacionales, concretar el 
19% de los PCyM de las ANP actuales. El panorama no es alentador, a pesar de que en 
2015 se decreta una ANP, también se produjo un considerable recorte presupuestal del 
26% para el ejercicio 2016 de la CONANP, lo que representa un gran riesgo con respecto 
a la contratación de personal dentro de sus funciones, este recorte también afecta a la  
CONAFOR, donde la mitad del personal saldrá de la dependencia (CONANP, 2014; 
Celeam, 2015; La Jornada 2015).  
 
 
1.7 Políticas Públicas y Ambiente. 
 
Desde esta perspectiva utilitaria, se formulan las políticas públicas actuales como 
símbolos culturales para ejercer soberanía, como lo especifica Jean Bodin, para ejercer 
el poder absoluto y perpetuo.  
 
Conceptualizando, se considera que las políticas públicas son el conjunto de actividades 
de las instituciones de gobierno, actuando directamente o a través de agentes y que van 
dirigidas a tener una influencia determinada sobre la vida de los ciudadanos (Pallares, 
1988). Las políticas públicas pueden entenderse como acciones gubernamentales cuyo 
objetivo es atender las demandas de la sociedad.  
 
Por otra parte, la formulación de las políticas es un pacto entre el Estado y la sociedad, lo 
que hace de ellas un proceso de participación ciudadana, que se complementa con el 
Principio 10 de la Agenda XXI: 
                                               
 
12 No solo la falta de decretos, también se han cambiado declaratorias como la del PN Nevado de 
Toluca y casi seguro la del PN Sistema Arrecifal Veracruzano con la ampliación del puerto de 
Veracruz (la poligonal fue modificada en la administración 2006-2012). 
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El mejor modo de tratar las cuestiones ambientales es con la participación de todos los 
ciudadanos interesados, en el nivel que corresponda. En el plano nacional, toda persona 
deberá tener acceso adecuado a la información sobre el medio ambiente de que dispongan 
las autoridades públicas, incluida la información sobre los materiales y las actividades que 
encierran peligro en sus comunidades, así como la oportunidad de participar en los procesos 
de adopción de decisiones. Los Estados deberán facilitar y fomentar la sensibilización y la 
participación de la población poniendo la información a disposición de todos. Deberá 
proporcionarse acceso efectivo a los procedimientos judiciales y administrativos, entre éstos el 
resarcimiento de daños y los recursos pertinentes (ONU I, 1992).  
Una política contempla tres componentes: primero, los principios que la orientan, la 
ideología o argumentos que la sustentan; segundo, los instrumentos mediante los cuales 
se ejecuta, incluyendo aspectos de regulación, de financiamiento, y de mecanismos de 
prestación de las políticas y; tercero, los servicios o acciones principales que se llevan o 
deberían llevarse a cabo de acuerdo a los principios propuestos (Ruiz y Cadénas, 2005). 
 
Entonces resulta de gran importancia replantear la concepción de política y de cómo se 
simboliza la relación de la sociedad con la naturaleza. De políticas públicas ambientales 
cuyo objetivo es lograr un Desarrollo Sustentable, fundada en la administración de la 
naturaleza (política de desarrollo), a una política basada en el pensamiento ambiental en 
donde los ideales y los valores de una ética ambiental no solamente 
naturaleza sino saberla transformar (Ángel-Maya, 2002). 
 concepto se 
el conjunto de 
elementos naturales y artificiales o inducidos por el hombre que hacen posible la 
existencia y desarrollo de los seres humanos y demás organismos vivos que interactúan 
en un espacio y tiempo determinados (LGEEPA, 2015). Para Leff (2004) en cambio, la 
definición por sí misma se construye como un orden emergente de complejidad que 
articula procesos materiales y simbólicos físicos, políticos, biológicos, culturales, 
sociales  que implican diferentes órdenes ontológicos y epistemológicos. Hablar de 
ambiente es, en sí mismo, un concepto que bien exige un cambio cultural radical en 
todas las dimensiones de nuestro mundo, siendo las más notorias e intensas en las 
dimensiones política y económica (Noguera, 2004). 
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Surge entonces la ecología política para proponer, desde la desnaturalización de lo 
establecido, nuevas relaciones de poder entre la misma humanidad y con la naturaleza. 
Dice Leff (2003) que enraíza el trabajo teórico 
político, las relaciones de la vida no son política per se. Y reitera: 
Si la política es llevada al territorio de la ecología es como respuesta al hecho de que la 
organización ecosistémica de la naturaleza ha sido negada y externalizada del campo de 
la economía y de las ciencias sociales. Las relaciones de poder emergen y se configuran 
en el orden simbólico y del deseo del ser humano, en su diferencia radical con los otros 
seres vivos que son objeto de la ecología (Leff, 2003). 
 
1.8 Consideraciones del capítulo. 
 
Las políticas públicas que surgieron, en 1988, en México con un enfoque 
conservacionista y ligadas al desarrollo sustentable como eje rector, han propiciado 
aprendizajes y fracasos. Sin embargo, las experiencias de estos 26 años, han modificado 
el enfoque, volcándolo cada día más a lo economicista y al aprovechamiento de los 
elementos naturales. 
 
Palabras como Capital, Patrimonio, Competitividad, Bienes y Servicios, entre otros, 
resaltan en los últimos informes de la SEMARNAT, palabras usadas en la economía 
ambiental. Algo que nunca se ha perdido de vista es que el aprovechamiento de lo no 
humano, puede brindar una oportunidad para reducir la pobreza de la gente y ser un 
motor de desarrollo -económico- para el país. 
 
Es importante concebir que, las políticas públicas representan la integración de 
decisiones, normatividad, instrumentos y acuerdos, que el gobierno realiza con una meta 
concreta o  enfocada a la solución de un problema. El éxito radicará en la gobernanza13 
                                               
 
13 Definida por Bulkeley (2005), como la asignación autoritaria de recursos y el ejercicio del control 
y la coordinación, en donde los actores gubernamentales no son necesariamente los únicos 
participantes ni los más importantes. 
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que se logre entre el territorio y las sociedades a través de su cultura (expresada 
mediante la política o gobierno). 
 
Actualmente, la estructura y concepción de la política se basa en la construcción en una 
sola vía, es decir, la gobernanza no existe y los procesos en donde se involucran a las 
sociedades suelen ser más consultivos y de legitimación. Casi podríamos afirmar que se 
basan en enfoques economicistas, los cuales orientan el enfoque hacia lo reduccionista y 
dejan fuera la complejidad de lo ambiental, es decir, no integrando la comprensión de la 
vida per se. 
 
Por ello, es interesante mirar cómo han evolucionado las políticas públicas en torno a 
Áreas Naturales Protegidas, desde 1988 cuando se contaba con 91 decretadas y que 
representaban el 7.75% de la superficie terrestre y marina de México y los decretos se 
hacían de forma autoritaria y, que muchas veces, no llegaba a aplicarse la política. En 
contraste con 2014, cuando el número suma 176 ANP que representa el 12.93% del 
territorio (figura 1-1).  
 
Desde 2006 la tendencia tanto en el aumento de la superficie bajo el esquema de 
conservación y, por ende, de decretos de ANP, ha ido decreciendo observando un 
complejo panorama desde noviembre de 2012, con el decreto de la APFF-Balandra con 
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Figura 1-1. Gráfico que muestra el número de Áreas Naturales Protegidas decretadas por 
los seis periodos analizados que comprenden el primer decreto el Bosque Nacional del 
Monte Vedado del Mineral del Chico (1883) hasta el Área de Protección de Flora y Fauna 
Balandra (2012). 




En los 26 años del análisis de la políticas públicas en materia ambiental, se decretaron 
en promedio 3.27 ANP por año. El incremento superficial ha sido gradual conforme los 
periodos gubernamentales, presentándose dos periodos de gran avance, el de 1988-
1994 a cargo de la SEDUE y el sexenio de 2000-2006 cuando la CONANP se crea como 
institución responsable. 
 
Haciendo la evaluación a nivel internacional la superficie de ANP en México (12.93% del 
territorio) se posicionaba arriba del promedio de los países de la OCDE, sin embargo, no 
alcanzábamos el promedio mundial reportado en los Objetivos del Desarrollo del Milenio, 
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Es importante no sólo el número de ANP decretadas, sino la superficie que éstas 
representan. Según la biología de la Conservación es mejor contar con pocas áreas 
naturales protegidas de gran tamaño que pequeñas y muchas. Por ello, en la siguiente 
figura (1-2) se muestra la superficie de los decretos de las ANP en el mismo periodo, así 
como la comparación porcentual de la variación de área con respecto a los decretos del 
periodo antecesor.  
 
Figura 1-2: Gráfico que muestra la superficie decretada bajo el esquema de Área Natural 
Protegida acumulada por periodo y la comparación de la variación de ésta, con respecto 
al periodo anterior. 




De 1988 al 2014, con una tasa de crecimiento de 0.48 millones de ha por año, por lo que, 
casi se duplicó la superficie decretada bajo un esquema de ANP, aumentó en 94%. Se 
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las ANP sigue una tendencia a la alza, en cada periodo a partir del comprendido en 
2000-2006, sigue una tendencia a la baja en relación con la superficie decretada por el 
periodo anterior. En el caso del periodo 1988-1994 sería inadecuado compararlo con el 
periodo de 1883-1987 debido al desfase temporal. 
 
Es importante señalar que parte de la columna vertebral de las ANP es que, además de 
contar con un decreto presidencial que les dé validez, éstas deben contar con un 
Programa de conservación y manejo (PCyM) que articule y le otorgue herramientas para 
accionar. Para 2014 se contaba con sólo 83 PCyM que colaboran con la administración 
de las ANP, es decir, sólo el 47% de las áreas cuentan con esta herramienta.  
 
Decretar un ANP es cada vez más complejo, en el sentido de las grandes presiones 
socioeconómicas y además la de poder encontrar los sitios idóneos que congreguen 
varias características, ser un sitio prioritario, contar con la aprobación de las 
comunidades que en él se encuentren asentadas, contar con el presupuesto para realizar 
los trámites, la administración y, vigilancia, entre otros. No debemos perder de vista que, 
establecer un ANP es, en cierta forma, una  apropiación y control del territorio. 
 
Un gran aprendizaje del establecimiento de la política pública en México es que, para 
lograr maximizar los beneficios a favor de la conservación, es necesaria la 
transversalidad de ésta en las demás competencias federales (incluso en los otros 
órdenes de gobierno). Lograr una reforma estructural en donde se incorpore lo ambiental 
en los criterios de las políticas federales, sería un gran paso para vislumbrar la relevancia 
del tema y para hacer más eficiente el gasto público en México. 
 
Finalmente, se presenta una línea del tiempo (figura 1-3) que muestra los asuntos 
internacionales que estaban sucediendo durante los periodos que se trataron en este 
capítulo, la implementación de las políticas públicas ambientales relacionadas con las 
ANP, las instituciones que se creaban alrededor de éstas, los instrumentos de política 
que comenzaron a ejecutarse, las ANP decretadas en los periodos correspondientes y la 
superficie del territorio mexicano que representaban.  
 
Con ello, se busca crear en un cuadro, un resumen del panorama internacional y de los 
acontecimientos en México durante el periodo analizado por este trabajo. 




Figura 1-3: Cuadro que muestra el panorama de las políticas públicas ambientales en 
materia de áreas naturales protegidas y su impacto reflejado en los indicadores del 
número de áreas decretadas y la superficie del país bajo este concepto. 
Fuente: Elaboración propia. 
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 22 5.45 
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CONANP PRODERS 14 3.8 
2000-2006 PPP, CBM Programa de Medio Ambiente 
de Recursos Naturales, 
Programa de trabajo de 
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2006-2012 Década de la 
Diversidad 
Biológica 
Programa de la SEMARNAT, 
Programa Nacional de ANP 




2012-2014  PROMARNAT, PDR-Sur-
Sureste, Programa de ANP, 
Estrategia 2040 




2. Capítulo 2. Naturalezas y sociedades: 
Historia de una Península. 
Las políticas públicas ambientales analizadas en el capítulo 1, se han implementado en 
lo que se conoce como la Península de Yucatán, la cual constituye una provincia 
fisiográfica y biogeográfica muy peculiar en el mundo. Con un suelo conformado por un 
macizo de origen cárstico casi plano que no presenta cuerpos de agua superficiales 
considerables. Este pedazo de México es circundado por mares, los cuales, al igual que 
su ubicación14, determinan en gran medida su clima y, por ende, su biodiversidad (Lugo-
Hubp et al., 1992; Graniel, 2010; Orellana et al., 2010). 
 
Entre la vegetación presente en la Península, se desarrollaron las dunas costeras, 
manglares, selva baja caducifolia, selva baja inundable, selva mediana subcaducifolia, 
selva mediana subperennifolia, selva alta perennifolia, sabanas, petenes15, comunidades 
hidrófilas, pastos marinos y arrecifes coralinos y, ya con la intervención humana, cultivos, 
áreas verdes y vegetación secundaria (Durán y Contreras, 2010). Los mayas conocían la 
complejidad de su territorio y la interpretaban de forma holística, por ejemplo, en el 
trabajo de Toledo et al. (2013) se rescata una compleja relación de ecosistemas a través 
de la vegetación (Figura 2-1). El conocimiento de esta biodiversidad le ha servido a la 
humanidad para satisfacer sus necesidades básicas y proyectar nuevos estilos de 
relación menos equitativos (Márquez, 1997, Zapata; Graniel, 2010).  
 
                                               
 
14 Cercana al trópico de Cáncer y a la Celda Anticiclónica Bermuda Azores presenta cinco factores 
climáticos de relevancia; la corriente cálida Ecuatorial Norte del Atlántico; los vientos húmedos de 
la Celda Bermuda Azores; los vientos alisios;  las depresiones o tormentas tropicales; y las masas 
de aire polar (Durán y Méndez, 2010). 
15 Asociaciones vegetales endémicas de la provincia biogeográfica. 
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Figura 2-1: Esquema de la vegetación presente en la Península de Yucatán, vista desde 
los mayas que lo habitan. Estos autores referencian no sólo el tipo de vegetación sino 
sus estados. 




La ocupación de un territorio implica una transformación entendida como los cambios en 
la estructura y funcionamiento de los ecosistemas, provocada por las sociedades que los 
habitan a través del ejercicio de su cultura y, que se interrelacionan entre ellos (humano-
no humano) de forma dinámica y en varios sentidos. Es una red natural de conexiones, lo 
que Capra (1996) llama la complejidad de la vida. 
 
Por ello Márquez (2001) deduce que, lo humano influye sobre lo no humano a través del 
uso. Lo no humano, por sus características, a su vez, influye en la forma en cómo es 
ocupado el territorio y su devenir económico y social. Así mismo, en el desarrollo de las 
transformaciones, estos dos factores correlativos, crean nuevos ecosistemas y nuevas 
sociedades de forma continua.   
 
En este capítulo se hará un recuento histórico de la ocupación del territorio y cómo las 
sociedades se han transformado a lo largo del tiempo, de cuál ha sido su cosmovisión 
con la naturaleza y cómo las políticas de conservación se han insertado en el desarrollo 
de la región, a través de las áreas naturales protegidas. 
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2.1 El kinh del Ma´ya´ab16 
 
Y de esta manera se llenaron de alegría, porque habían descubierto una hermosa tierra, 
llena de deleites, abundante en mazorcas amarillas y mazorcas blancas y abundante 
también en pataxte y cacao y en innumerables zapotes, anonas, jocotes, nances, 
 
nueve bebidas y de este alimento provinieron la fuerza y la gordura y con él crearon los 
músculos y el vigor del hombre.  
Esto hicieron los progenitores, Tepeu y Gucumatz, así llamados. - Popol Vuh, 62 
 
Históricamente, la relación de los pobladores de este territorio se ha definido por la 
cosmovisión que su cultura tiene, y que se expresa en representaciones de lo que les 
rodea, pues es una necesidad humana darle sentido a la existencia. Se ha determinado 
que, en la ocupación prehispánica maya, hace unos 4,000 años, la incorporación del 
rte de la cosmovisión simbólica. Cada elemento, 
era conocido e integrado a la vida a través de un significado interrelacionado, muchas 
veces sagrado y derivado del conocimiento observado del tiempo. Es tan extenso el 
trabajo desarrollado al respecto que en esta sección sólo se hace referencia a la 
cosmogonía humano-vegetal, como ejemplo de ello (De la Fuente, 1966;  UADY, 2004; 
Morales, 2010, Noguera, 2012). 
 
Para Morales (2010-I), y con base en el análisis de la Estela 5 del Izapa (figura 2-2), las 
teniendo como centro un árbol. Tanto el cielo como el inframundo son territorios donde la 
humanidad no coexiste, pero estos límites esenciales interactúan a través de las ramas y 
las raíces del árbol. El árbol es en sí, padre y madre, el origen de la existencia cósmica y 
humana, pero también el ser humano y con ello, la cosmovisión se entrelaza en 
representaciones simbólicas complejas (figura 2-3) (Woodward y Lewis, 1998; Morales, 
2006, 2007, 2010). 
                                               
 
16 Significa el período de no muchos. Aunque Ma´ya´ab también puede interpretarse como sólo 
para los escogidos y kinh no sólo implica una temporalidad sino es una deidad. 
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Figura 2-2: La representación esquemática de los habitantes de la península en 300  
A.C.- D.C. del cosmos. Estela 5 del Izapa protomaya.  




Otro ejemplo de esta concepción sobre la naturaleza no humana, se observa en el tallado 
del sarcófago de Pacal, alusivo al gobernante maya de Palenque descansando, mirando 
mundo humano (medio). De él sale un árbol donde posa un ave entre el sol y la luna. 
Para Mundy (1998), al mostrar a Pacal como el punto central de apoyo de este orden 
mundial, para los mayas significaba tanto el honrar a su rey muerto, como reafirmar el 
importante papel que los gobernantes reproducen en el orden de su cosmos, del todo. El 
Ma´ya´ab no era de nadie, sino de todos/as (UADY, 2004). 
 
Los alimentos que domesticaron y cultivaron, guardaban un significado místico. El maíz 
no sólo fue la base de su dieta, sino que es la sustancia de la humanidad, la fuerza, la 
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esencia. La humanidad estaba hecha a base de maíz y es así incorporando la dualidad, 
como ésta es vegetal. Tan planta, que el k´ik17 resulta ser la sangre o la resina del árbol 
del hule, pero a su vez el achiote, es la sangre coagulada que da vida asimilando a la 
leche materna. Los fluidos y semillas vegetales son a la vez, bajo la concepción maya, 
los fluidos corporales, esenciales para la vida. Leche, zumo jugo, lagrimas, humor, miel, 
goma, caldo, semen (masculino y femenino), mocos, babas, hule, resina, sangre, savia, 
agua, néctar, semillas, entre otras, se entremezclan entre lo humano, no humano y lo 
divino (De Landa, 1566; Morales, 2006, 2007). 
 
Figura 2-3: Imagen de la tumba del Rey Pacal en Palenque, Chiapas, México. 
Fuente: Mundy, 1998. 
 
                                               
 
17 Se puede encontrar en la literatura también como kik o k´ik. 
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Se ha documentado además, que la agricultura era una práctica relevante en las 
sociedades mayas. Se estima que el 70% de la población se dedicaba a ella y que, 
además, incluían en sus sistemas de producción la protección estricta de ciertas zonas y 
periodos de descanso en áreas dedicadas a la recuperación del entorno, basados en el 
conocimiento adquirido por la observación. Por ello, se ha considerado esta región como 
un núcleo de innovación (Popol Vuh, S.F.; De Landa, 1566; De la Fuente, 1966; Peña y 
Durand, et al., 1998; Morales, 2010; y Villalobos-Zapata, 2010). 
 
Del trabajo de Lenkersdorf (1996) podemos rescatar un relato de un indígena: 
Mira hermano, todas las cosas tienen corazón, todas las cosas viven. Aquí el reloj que 
traes tiene corazón. Lo ves porque camina, se mueve. Las flores, las plantas, la milpa, 
tienen corazón. Por eso tenemos que visitarlas, platicarles y esperar que nos platiquen. 
Tal vez tú no lo ves ni entiendes sus palabras. Ya es otra cosa que tu reloj. Pero te digo, 
todas las cosas tienen corazón, todas las cosas viven aunque tú no te des cuenta. 
 
Por ello el Ma´ya´ab era un territorio vivo, sagrado, interdependiente de lo humano, es un 
todo coherente. Dado lo anterior, podría afirmarse que esta sociedad compartía 
íntimamente su identidad e historia con el manejo de la biodiversidad, la percepción 
unitaria de los elementos (humano-no humano) era fundamental (figura 2-4) (De Landa, 













Capítulo 2 39 
 
 
Figura 2-4: Gráfico de la humanidad y su mundo, desde la perspectiva del pensamiento 
maya.  
Fuente: Morales, 2010.   
 
 
la relación humano  no humano, en la que, según Morales (2010) se tenía una clara 
postura de respeto hacia la naturaleza. A pesar de ello, el desarrollo de su civilización 
también los condenaba a colapsos socioecológicos como lo subraya Diamond (2006) y 




2.2 La Península de Yucatán. 
 
Los nativos descubrieron que eran indios, descubrieron que vivían en América, 
descubrieron que estaban desnudos, descubrieron que existía el pecado, descubrieron 
que debían obediencia a un rey y a una reina de otro mundo y a un dios de otro y que ese 
dios había inventado la culpa y el vestido y había mandado que fuera quemado vivo quien 
adorara al sol y a la luna y a la tierra y a la lluvia que la moja. 
 - Eduardo Galeano (2012). 
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A la llegada de los españoles en el siglo XV los nativos supieron que habitaban en la 
Península de Yucatán. Fue Francisco Hernández de Córdoba quien descubriera el 
territorio donde habitaban poco más de 20 millones de personas. Tres intentos de 
conquista por parte de Francisco de Montejo, se requirieron para poder establecerse, ya 
que la organización política de los mayas se distribuía entre varios centros políticos 
independientes. La apropiación del territorio consistió en fundar centros urbanos, 
exterminar a los rebeles que se oponían a la corona y fue así como los mayas fueron 
reducidos no sólo en número sino en cultura, ayudados por el imperialismo ecológico 
europeo. Los nuevos pobladores aprovecharon los hábitos de los mayas y fueron 
adecuando el entorno a lo conocido. A pesar de ello, varios fueron los intentos de 
resistencia como el documentado18 en Valladolid en 1546, donde los indígenas mataron a 
los animales y destruyeron las plantas importadas de Europa, y a sus pares, sirvientes de 
los extranjeros fueron asesinados por considerarlos traidores a sus costumbres y dioses 
(Crosby, 1988; Córdoba et al. 2000; UADY, 2004; Flores 2013). 
 
Una nueva concepción de las formas de la naturaleza llegó también al continente. Se 
elaboraron los primeros mapas del territorio, para describir y ubicar las cosas en dos 
dimensiones, un plano, la concepción europea (ver figura 2-5). No se trataba de descubrir 
las interrelaciones sino de conocer a través de la particularidad de cada elemento de ser 
una raza superior de, como satíricamente Melville (1999) lo señala, convertirse en un 
rebaño de ovejas de un dios (pastor) para quienes todo está dispuesto a su 
administración. 
 
El lenguaje fue uno de los principales obstáculos para la evangelización, por ello la 
empresa tuvo que aprender maya, instruir a doctrineros y cantores para lograr un mayor 
impacto en su conquista cultural (Bracamonte y Solís, 1996). 
 
La introducción de nuevas especies, formas de relación y manejo de la naturaleza, trajo 
consigo un conflicto ambiental que generó, entre otras cosas, lo que hoy conocemos 
como la Península de Yucatán (Capra, 1996). 
                                               
 
18 Por UADY, 2004. 




Figura 2-5: Mapa de 1587, que muestra los territorios españoles. Cabe notar que en la 
región de la península la mayoría de los asentamientos se encuentran en la franja 
costera.  




Sin embargo, esta introducción no fue de forma homogénea. La ocupación española se 
estableció en los bordes de la Península donde el agua dulce es más accesible. Además, 
esto mantenía la cercanía con el resto de la Nueva España y mejor aún, con España. El 
establecimiento también requirió de la incorporación de nuevos alimentos, como maíz, 
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frijol, cacao y chiles que de forma domesticada, que los mayas incluían en sus dietas. 
Las relaciones entre españoles e indígenas se pueden rescatar del texto de De Landa 
(1566): 
 
Según el sabio, una de las cosas a la vida del hombre más necesaria es el agua, y es 
tanto que sin ella ni la tierra produce sus frutos, ni los hombres se pueden  
La naturaleza obró en esta tierra tan diferentemente en lo de los ríos y fuente, que los ríos 
y las fuentes que en todo el mundo corren sobre la tierra, en ésta van y corren todos por 
sus meatos secretos por debajo de ella. Lo cual nos ha enseñado que casi toda la costa 
está llena de fuentes de agua dulce (como me ha acaecido a mí) cuando de la menguante 
de el agua queda la orilla algo seca. 
 
En 1761 se presentó nuevamente una rebelión, en este caso cultural, Jacinto Canek se 
proclamó rey, la aculturación había producido un sincretismo considerable entre lo maya 
y lo español, por lo que lo cíclico del tiempo y la idea de  
(Patch, 2003). De este profeta podemos deducir una de las diferencias de cosmovisión 
entre el pueblo maya (los indios) y los españoles (los blancos): 
Es bueno saber cuan diferente es la necesidad del indio y la necesidad del blanco. Al indio 
le basta para su sustento un cuartillo de maíz; al blanco no le basta un almud. Se debe 
esto a que el indio come y bendice su tranquilidad, mientras el blanco come y, 
desasosegado, guarda todo lo que puede para mañana. El blanco no sabe que una jícara 
no lleva más agua que el agua que señalan sus bordes. La demás se derrama y se 
desperdicia. - Jacinto Canek 
 
La incorporación de las visiones occidentales, de dualidad y dominio, no propició que en 
la Península se generaran nuevos proceso de manejo de la biodiversidad, enfocados a lo 
que hoy denominamos conservación. Sin embargo, la producción de alimentos cambió 
con la instauración de las haciendas, la agricultura europea resultó tener poca eficiencia 
debido a las condiciones climáticas, edáficas, ecológicas y biogeográficas, derivando en 
un deterioro ambiental, pero a su vez, en un bajo crecimiento demográfico de la región y 
en adoptar algunos manejos prehispánicos de los cultivos (De Landa, 1566; Villalobos-
Zapata, 2010). 
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No es lo trágico, lo que resultó de la conquista de la tierra. Para Bracamonte (1996), el 
pacto social entre españoles e indígenas fue posible por las ganancias españolas de las 
repúblicas indígenas y la colonización religiosa, en cambio los indígenas podían contar 
con importantes espacios de autonomía política y cultural. El surgimiento de un nuevo 
lugar, el brote de nuevas formas de relacionarse entre lo humano, lo no humano y con el 
cosmos, así como de nuevas sociedades y sus culturas. Esta transformación trajo 
consigo una concepción de imponer actividades productivas tanto a la tierra, como a 
los/as habitantes, que muchas veces no respondían a sus aptitudes ecosistémicas.  
 
 
2.3 La Península de Yucatán de México: 1810-1987. 
 
La independencia de México se configuró de forma distinta en la Península, en 
comparación con el resto de país. La lejanía y el aislamiento en la que se encontraba con 
la capital de la Nueva España, marcó hechos tanto políticos como históricos. Junto con el 
país se adhirió al Plan de Iguala, aunque unos años después, entre 1839 y 1843, 
Yucatán fue una República autónoma, cuando en 1842 el ejército centralista de Santa 
Anna reclamó el territorio, los indios jugaron un papel fundamental en la defensa19. En 
1843 se decretó una ley otorgando la libertad de todo individuo para prestar sus servicios 
a quien mejor le pagare. Sin embargo, esta ley estaba supeditada a las obligaciones 
contraídas previamente, es decir que fue una libertad de papel ya que la mayoría de las 
personas tenía deudas con los caciques e incluso se heredaban las deudas a sus 
descendientes (UADY, 2004; Klee, 2009). 
 
La Península seguía presentando cultivos de maíz, frijol, principalmente, que formaba 
parte de la dieta de sus habitantes. A ellos se adhirieron la caña, algodón, tabaco y el 
arroz. Sin embargo, con la independencia comenzaron nuevos procesos de apropiación 
de la tierra, la enajenación de las tierras comunales, la presencia de mulatos e indígenas 
como mano de obra y el fortalecimiento terrateniente, era el preámbulo para el 
                                               
 
19 Iturriaga (2011) documenta que los indígenas habían hecho pacto con los terratenientes para 
mejorar las condiciones laborales. 
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afianzamiento del sistema social y económico de las Haciendas, quizás una de las más 
efectivas estrategias de la conquista fue cambiar las prácticas agrícolas. La figura 2-6 
muestra la diversidad productiva de una hacienda de la época y la relevancia de la 
producción de maíz, puesto que se especificaban dentro de las propiedades de los 
terratenientes (UADY, 2004; Iturriaga, 2011; Machuca, 2011). 
 
Figura 2-6: Relación de bienes con los que contaba uno de los hacendados de Yucatán 
en 1834. En él se puede observar la relación de producción de las haciendas y la 
combinación con la producción ganadera y apícola.  




Después de esto, vino la Guerra de Castas entre 1846-1848, se presume que un 
detonante fue la apropiación de la tierra por la expansión de las haciendas a expensas de 
los territorios indígenas, tierras donde cultivaban maíz, y el incumplimiento de las mejoras 
en condiciones laborales. De la misma forma, en el movimiento iniciado por Jacinto 
Canek, los elementos cristianos20 fueron utilizados, una cruz de madera que hablaba y 
escribía en maya, una referencia muy vegetal. Por los que miles de mayas se unieron al 
movimiento (Monroy, 2003; Abreu, 2008; INAH y Canal 22, 2012). 
 
Este hecho en particular, promovió dos movilizaciones, una de la zona rural a la urbana, 
asentada ya en ciudades, Mérida, Campeche y Valladolid, principalmente por indígenas 
                                               
 
20 Una cruz que hablaba, predicaba en maya, de madera y de color verde. 
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que huían de la guerra y con el fin de trabajar en donde comenzaban los primeros 
indicios de la producción industrial en las haciendas de algodón, tabaco, caña de azúcar 
y sobretodo del henequén. Y la segunda migración, principalmente de indígenas hacia el 
centro y sur de la Península, alejándose de las prácticas republicanas y de la guerra 
(Patch, 2003; UADY, 2004; Iturriaga, 2011). 
 
Al tiempo, lo que McCook (2002) denomina la segunda conquista de América, se 
configuró en la Península con la empresa del henequén (Agave fourcroydes), una 
especie de fique. El Kij21 (oro verde de Yucatán) cultivado en los patios prehispánicos, 
jugó un papel relevante en la transformación social y económica de la Península, 
fortaleciendo la forma de producir a través de las haciendas. Comenzaron a aparecer 
nuevos oficios que se desarrollaron en torno a las necesidades de la industria, como las 
corderías, corchaderos, carpintería, herrería, velerías, sastrerías, curtidurías entre otras 
ligadas al enclave económico. Sin embargo, la explotación humana en la mano de obra 
continuaba. El auge fue tal que los registros reportan que el henequén se exportaba a 
Estados Unidos y Cuba principalmente, representando casi el 70% de las exportaciones 
del país entre 1875 y 1876. Esto contribuyó también al desarrolló infraestructura vial, 
ferroviaria y marítima de gran escala, servicios bancarios internacionales y el 
establecimiento de la economía extractivista22 determinada por los países centrales23. 
Por lo que la historia de las culturas henequeneras es similar a las bananeras (Ortiz et 
al., 1987; UADY, 2004). 
 
La modernización de esos territorios salvajes y abandonados (poco útiles)24, representó 
varias transformaciones sociales ligadas a los procesos económicos que incrementaron 
las desigualdades entre hacendados, asalariados, trabajadores y campesinos. Además, 
esta industria gestó el modelo de producción extractivista basado en el monocultivo de 
                                               
 
21 Nombre que recibe en lengua maya el Agave fourcroydes.  
22 Los yucatecos (en su mayoría hombres) tenían el poder del cultivo de las plantas en sus tierras, 
la extracción, transformación, elaboración de diversos productos y traslado hasta el embarque. El 
traslado a los navíos, los servicios bancarios así como la distribución en Estados Unidos, no 
estuvo a su alcance. Sin embargo, si se imponían las tasas de comercialización y lineamientos 
específicos. 
23  
24 Soluri (2013) evidencia en su texto esta concepción hegemónica. 
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materias primas necesarias para el crecimiento económico de países centrales. Aunado 
a esto, la producción de alimentos se intensificó y con ello, el cultivo del maíz resulto ser 
primordial para el mantenimiento de este apogeo. Se intensificó la segregación física y 
social entre las personas trabajadoras internas25 (indígenas endeudados), las 
trabajadoras externas26 (indígenas libres) y por supuesto los caciques y dueños de las 
haciendas (Ortiz et al., 1987; Bracamonte y Sosa, 1998; UADY, 2004; Soluri, 2013). 
 
La industria del henequén trajo consigo el crecimiento urbano de varias ciudades, entre 
ellas Mérida, enmarcada en una nueva modernidad, como Horta (2009) relata, la ciudad 
marcada por el Porfiriato, se engalanan espacios públicos para las élites quienes 
establecieron sus grandes casas estilo francés, muy diferente a la arquitectura del pueblo 
maya (ver anexo A) y por supuesto parques públicos, el espacio de la naturaleza. El 
primer conteo poblacional oficial se realizó en 1895, en donde se estimó la población en 
poco más de 386 mil habitantes para la Península (ver figura 2-7) (Ortiz et al., 1987; 










                                               
 
25 Utilizo este término para referirme a los indígenas que no podría elegir a quien prestar sus 
servicios por tener alguna deuda con el cacique o dueño de la Hacienda. 
26 En el mismo sentido, este término hace referencia a los indígenas que contaban con libertad 
para prestar sus servicios y que no necesariamente era su ingreso principal, pues contaban con 
cosechas de subsistencia (UADY, 2004). 
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Figura 2-7: Muestra el acumulado de la población de las tres entidades federativas que 
comprende la Península de Yucatán, en el periodo comprendido de 1895 a 1990. Para el 
caso de 1895 y 1900 la población de Quintana Roo fue sumada a la de Yucatán, para 
fines metodológicos del conteo. 




De la capital de la República llegó Salvador Alvarado en 1915 para promover el reparto 
de tierras y poner fin a deudas de los peones (a quienes calificó en condiciones de 
esclavitud). Ésta fue una de las primeras intervenciones que la Revolución Mexicana trajo 
a la Península, junto con cooperación norteamericana27 para controlar la fiebre amarilla. 
A pesar de ello, el sistema económico continuó y, dado el fortalecimiento de economías 
extractivas, el crecimiento de mercados y la población fueron parte de la política 
gubernamental nacional en la región. Veinte años después, se inició la Reforma Agraria a 
gran escala en Yucatán, en cierta manera el reparto de ejidos acabo también con la 
rebeldía indígena maya (CDI; 2009; Iturriaga, 2011; Picado, 2012; Cuvi, 2013). 
 
Al terminar la primera guerra mundial la demanda de henequén disminuyó, esto marcó la 
primer crisis en la bonanza de la industria, la segunda fue el apogeo de las fibras 
sintéticas a partir del auge del petróleo. Dentro de la región, fue descubierto por un 
                                               
 
27 Como Cueto (1994) lo menciona, propiamente la fundación Rockefeller formó parte de la 
revolución verde en México, pero particularmente en la Península con programas de salud. 
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pescador, el repositorio más relevante de oro negro del país, Cantarell28, que en 1979 
comenzó a operar bajo el lema presidencial de López tenemos que 
Nuevamente esta coyuntura social y 
política, significó el fin de las haciendas y de la industria del henequén, pero coronaba en 
México, lo que McNeill (2003) denominaba el siglo despilfarrador, porque ni siquiera esta 
2010). 
 
De forma similar que el henequén, en la Península29 se desarrolló la industria del chicle, 
las maderas preciosas, el hule, carbón y el comercio ilegal de piezas arqueológicas y 
fauna silvestre. Por ejemplo la extracción de Goma-caoba al sur de la Península, donde 
se concesionó a empresas extranjeras la extracción de caoba30 y cedro31, así como la 
goma extraída del chicle o zapote32 que se usaba para el chicle, esto trajo consigo pistas 
de aterrizaje y el establecimiento de uno de los más grandes aserraderos del continente. 
También el sur fue escenario de las migraciones (colonización) de campesinos 
provenientes de 26 estados de la república, a través de políticas públicas, que dieron 
paso a nuevas sociedades y formas de concebir la naturaleza (McNeil, 2003; García-
Franpolli, 2006). Sin embargo, una nueva forma de economía de enclave se presentó en 
la región. 
 
Cuando en la región representaba apenas el 1.75% del PIB Nacional, Cancún fue creada 
como un polo de desarrollo de la industria turística para que diversificara la economía 
mexicana en 1970. Asentada en una barra de arena de 24 km, actualmente es el destino 
turístico más importante de México. Su creación respondía a una estrategia 
gubernamental, para rescatar la crítica situación económica de la región (el descenso en 
la producción maderera, en la demanda externa del chicle y la frágil agroindustria del 
henequén). Su diseño respondió a lo que Horta (2009) señala como grandes espacios 
                                               
 
28 En honor al pescador que lo descubrió el cuál contó con una pensión por parte de Pemex hasta 
su muerte y una plaza en la empresa para su hijo, como retribución por el hallazgo. 
29 La Península de Yucatán representa el 7.2% de la superficie del país. 
30 Nombre común de la especie Swietenia macrophylla. 
31 Nombre común de la especie Cedrela odorata. 
32 Nombres comunes de la especie Manilkara zapota 
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con edificios altos, amplias avenidas e infraestructura ligada a la concepción 
norteamericana de progreso. Apoyado por las agencias internacionales33 (Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial), las cuales estaban ligadas a las 
visiones de promover el crecimiento económico y el desarrollo34 de las regiones del tercer 
mundo, desligadas de las necesidades35 reales de las sociedades que habitaban el 
territorio y sobretodo, del ambiente (Cueto, 1994; Córdoba et al., 2000; McNeil, 2003; 
Espinosa-Coria, 2013). 
 
En ese sentido, Cancún y la Riviera Maya se enclavan actualmente, como Castillo (2014) 
lo menciona, bajo la conjunción de nuevos saberes, valores y concepciones, que 
tensionan la relación entre tradición y modernidad en las crecientes sociedades de la 
Península, ya que ha migrado mucha gente de otras regiones y países para establecerse 
en este lugar. En 1987, la población de la región se estimaba en poco más de 2 millones 
de personas y la tasa de crecimiento crecía exponencialmente. El establecimiento de las 
relaciones desiguales cerca de los crecientes centros urbanos han inducido 
modificaciones tecnológicas, transformaciones culturales e intercambios económicos 
desiguales entre las sociedades que co-habitan el territorio (Toledo et al., 2013). 
 
Es así, que las nuevas concepciones de valor de naturaleza de Hardin (1968) y de los 
sucesos internacionales (La primavera silenciosa de 1962; La tragedia de los comunes 
en 1968; Estocolmo en 1972, Nuestro futuro común en 1987, entre otros) se presentaron, 
fomentando en la región el establecimiento de las ANP a través de la incorporación de 
políticas públicas ambientales federales, que, decretaron cinco áreas para la 
conservación desde la ciudad de México36. Justo en ese momento el país superaba su 
                                               
 
33 McNeil (2003) menciona que fue hasta 1987 que el Banco Mundial cedió a presiones 
ambientales de los grupos ecologistas, filtradas por el Congreso Estadounidense que se 
comenzaron a solicitar evaluaciones ambientales de los proyectos. 
34 Como Arturo Escobar (2007) lo menciona, en su obra La inversión del tercer mundo, el 
desarrollo pensado como la correcta vía de salvación de la humanidad. 
35 Bajo esta misma concepción, los pobres que habitaban esta región, se ven como personas 
impedidas y con poca capacidad para valerse por sí mismos, por eso es necesaria la intervención 
de políticas de Estado que terminan colonizando sus culturas (Escobar, 2007). 
36 Para Leal (2015) es importante conocer el contexto y lugar en el que se decretan estas áreas de 
protección de la naturaleza, los bienes y servicios, que proveen quienes se aprovechan de éstos, 
 
50   Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano. 
 
 
biocapacidad con la huella ecológica de sus actividades (ver figura 2-8), es decir, 
empezábamos con un déficit por persona de capacidad de carga del territorio y sus 
elementos naturales a nivel nacional. 
 
Figura 2-8: Comparación entre la huella ecológica (en rojo) y la capacidad biológica (en 
verde) para México. 




En 1981, un nuevo imaginario de naturaleza llegó a la Península, las Áreas Naturales 
Protegidas (ANP). Se decretaron entonces el Parque Nacional de Tulum37 y 
posteriormente en 1986 a la Reserva de la Biósfera (RB) de Sian Ka´an38 y los 
Santuarios de las playas de Isla Contoy y de Ría Lagartos; y finalmente el Parque 
Nacional (PN) Dzibilchantun (1987), sumando una superficie de poco más de 529 mil 
hectáreas bajo ese esquema de protección y ordenamiento del uso del suelo (Leff, 2004; 
SIMEC, 2015). 
                                                                                                                                              
 
así como comprender las acciones de las personas que estuvieron involucradas en las decisiones, 
lo que ella llama los padres y madres de los Parques Nacionales. 
37 Una ANP que también forma parte de los inmuebles arqueológicos de la nación por tener una 
zona arqueológica relevante dentro del polígono establecido para su conservación. 
38 La primer ANP de la región con superficie terrestre y marina de la región. 




A pesar de todos estos cambios, el maíz sigue siendo parte esencial de la vida 
campesina de la Península, proveyendo el 26% del sustento y aún existen sociedades 
mayas, sobretodo en el centro y sur de la Península, que conservan una estrecha 
relación con Lu´um39. Lo que para Toledo et al. (2013) puede ser una razón de este 
comportamiento, se debe al dominio de lo polisémico, sincrético y multidimensional de la 
visión, que redunda en altos niveles de resiliencia40 para estas sociedades (Cahuich-
Campos et al. 2014). 
 
 
2.4 La Península de Yucatán, después de promulgación 
de la LGEEPA41 y el panorama actual: 1988-2014. 
 
La configuración de la Península se ha dado en torno a las actividades productivas. A 
mitad de los ochenta, se podía identificar claramente que en la parte oriente el turismo, 
con la Riviera Maya; en la zona noroeste, el enclave más diversificado, se caracterizaba 
por ser industrial, agrícola, pesquero y de servicios (en ella se encuentran dos de las tres 
capitales de los estados, Campeche y Yucatán). Al suroeste se encontraban los 
conglomerados del petróleo y ganadero; y, en la parte central y sur las demarcaciones 
con mayor población indígena, el sistema productivo predominante era de tendencia 
agrícola. 
                                               
 
 De Toledo et al. (2013) Lu'um tiene un significado polisémico porque se utiliza comúnmente 
para referirse a los suelos, la tierra, el terreno, el territorio, el paisaje, la naturaleza y el mundo. Y 
continua la palabra utilizada con completo dominio, también tiene un valor utilitario relacionados 
con la alimentación, la vivienda, la salud y energía y como un valor simbólico (estética, sagrado e 
intangible) . Por lo tanto no hay una separación estricta entre los valores sagrados de material. 
Además Lu'um tiene una connotación multidimensional, ya que se refiere a: la tierra como un 
dominio bidimensional, el recurso suelo como un cuerpo tridimensional, y por último, el intangible 
de dominio, que es el sagrado. 
40 La resiliencia se define como la capacidad de los sistemas adaptativos para absorber 
perturbaciones la permanencia a largo plazo de la yucateco maya en el Península de Yucatán, 
ésta no puede explicarse únicamente por ideológica, cognitivo o tecnológico y factores 
productivos, sino por una combinación de los mismos (Toledo et al. 2013). 
41 Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, normatividad federal que 
regula los aspectos ambientales en México. 
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En 1988, Cancún contaba con 160 mil habitantes, poco más de 90 hoteles y recibía a un 
millón de turistas internacionales. El polo de desarrollo se dirigió hacia el sur con el 
corredor Cancún-Tulum y el ordenamiento ecológico, en los noventa, acelerando dos 
fenómenos, la revalorización del uso del suelo y el crecimiento del modelo en la Riviera 
Maya. Ya en 2013, el estado de Quintana Roo recibía al 56% de los turistas 
internacionales que llegaban a México (César, 2008; Babinger, 2012; El Economista, 
2015). 
 
El desarrollo de la industria turística trajo consigo un crecimiento poblacional y 
económico, mucho de éste ligado a tendencias de migración, con poca capacidad del 
gobierno para atender las demandas básicas de la población y con distribución de 
beneficios desiguales. El crecimiento de la infraestructura, tanto turística como urbana, 
produjo varios impactos sobre las dinámicas de los ecosistemas terrestres y marinos de 
la región, pero más allá aún, cambios esenciales al componente sociocultural de sus 
habitantes. El efecto de la geopolítica turística, configuraba nuevamente las relaciones 
humano-no humano de pequeñas sociedades de esta región (Márquez, 2001; César, 
2008; Meixueiro, 2008; Carranza et al. 2010; Picado, 2012). 
 
Por su parte, el enclave pesquero también se ha visto afectado por las intervenciones de 
los sistemas productivos extractivos (infraestructura petrolera) y de servicios (turismo y 
crecimiento de las ciudades), así como, los efectos del Cambio Climático Global en la 
región, los cuales han incrementado la tensión de la calidad de los ecosistemas marinos 
y la reducción de áreas de pesca (en donde también intervienen las ANP) (Carranza et 
al. 2010; Pech, 2010). 
 
La posición geográfica de la Península hace habitual la presencia de fenómenos 
hidrometeorológicos, cada vez más frecuentes e intensos por los efectos del Cambio 
Climático. En 1988, el impacto del huracán Gilberto determinó cambios en la morfología 
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de las costas del nororiente42 y norte de la región43, así mismo para el turismo. Continuó 
el aumento de áreas bajo protección y, para 1989, se decretó el ANP de la RB de 
Calakmul, al sur de la Península, en la frontera con Guatemala, una región de poca 
ocupación y de prácticas agrícolas, pero donde la riqueza se presenta como el segundo 
macizo de selva tropical más grande de América, después del Amazonas (Bovin y Pat, 
2004; Batllori et al., 2006; SIMEC, 2015). 
  
Las prácticas de la revolución verde44 se presentaron en la Península, a través de las 
políticas públicas agrarias con la implementación de monocultivos de maíz, soya45 y 
terrenos para la ganadería extensiva. La problemática de la implementación de estas 
prácticas bajo este sistema, como en otras partes del mundo, tienen que ver con el 
establecimiento de nuevas formas de producción, pérdida en la biodiversidad de las 
parcelas y diversidad cultural del campesinado, así como la dependencia económica y 
técnica. Un caso particular en la región, se entiende a través de los problemas con los 
rastros transgénicos en la producción de miel orgánica que se exporta a Europa, que se 
ha documentado recientemente (McNeil, 2003; Picado; 2012; La Jornada, 2014). 
 
En esta época se pueden comparar, a través de indicadores de desarrollo económico, el 
panorama de la región. En 1993 el PIB regional representaba ya el 3.86% y un año 
después fueron decretadas cuatro ANP con el impulso de las demandas de movimientos 
sociales locales e internacionales de Río de Janeiro46. El PN Arrecifes Alacranes, en 
aguas continentales y las Áreas de Protección de Flora y Fauna (APFF) Yum-Balam47, 
Uaymil y Laguna de Términos. En 1995 la población urbana representaba ya el 77% de 
la región48, sin embargo, la mayor migración era de personas del resto del país. Un año 
                                               
 
42 El huracán de categoría 5 en la escala Saffir-Simpson, fue el primer evento hidrometeorológico 
que Cancún, ya como centro turístico, recibió provocando severos daños estructurales, erosión en 
las playas y modificación del mercado para soslayar la crisis económica (Babinger, 2012).  
43 Lugares poco ocupados por la cultura maya, muy probablemente por el conocimiento de su 
territorio. 
44 Tomado de la definición que establece Picado (2012).  
45 Sobre todo con la comunidad menonita. 
46 En el capítulo 1 de políticas públicas hago referencia a estos sucesos en la sección 1.2. 
47 La cual fue impulsada por académicos de la región. 
48 En comparación al 32.2% con respecto a datos de 1970. Córdoba et al. (2000) hace énfasis en 
el que éste crecimiento/relación no refleja tanto la migración rural, sino en la migración de las 
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más tarde el PIB industrial y de servicios había aumentado49 (5% y 16% 
respectivamente) mientras que el de actividades agropecuarias disminuyó 19%. Ese 
mismo año se establecieron otras tres ANP ya a cargo de la SEMARNAP50 (de reciente 
creación). El PN de Arrecifes de Cozumel y las RB Banco Chinchorro y La costa 
occidental de Isla Mujeres, Punta Cancún y Punta Nizuc, ésta última en las 
inmediaciones del sitio turístico (Córdoba et al., 2000; SIMEC, 2015).  
 
La migración poblacional ocasionada por el auge del turismo del nororiente de la 
Península, ocasionó que en 1998 el crecimiento en las ciudades de Mérida51 y 
Campeche fuera el más bajo de la región en comparación con las de la Riviera Maya. 
Fue en esta misma área que se establecieron tres ANP. Los PN Arrecifes de Puerto 
Morelos e Isla Contoy y la RB Arrecifes de Sian Ka´an (López, 2011; SIMEC, 2015). 
 
Por su parte, Ría Celestun52 fue decretada como RB a finales del 2000. Dos años más 
tarde, el huracán Isidoro impactaba la zona norte de la Península, provocando daños en 
la infraestructura del Puerto de Progreso y Telchac Puerto y lluvias poco comunes en la 
zona más árida de la región. En estas mismas fechas, se decreta el APFF Otoch Maax 
Yetel Kooh y, regionalmente se establecen dos políticas con Centroamérica. El Plan 
Puebla Panamá53, de carácter económico y el Corredor Biológico Mesoamericano54, 
ligado a la conservación (SMN, 2002; SIMEC 2015).  
 
                                                                                                                                              
 
personas de otras regiones del país, sobretodo del centro, en búsqueda de oportunidades de 
trabajo. 
49 Con respecto a la línea base de 1970, año en que Cancún se implanta como eje de desarrollo 
económico. 
50 En el capítulo 1 de políticas públicas hago referencia en la sección 1.3. 
51 Aunque sigue siendo de las ciudades más pobladas de la región es la menos densa (López, 
2011). 
52  Aunque esta zona, tenía ya un esquema de conservación. 
53 n Puebla- se establezcan obras de desarrollo, como la 
construcción de vías de comunicación, gaseoductos, oleoductos, infraestructura aeroportuaria y 
portuaria, corredores industriales y de maquilado, entre otras (CCAB-AP y CCAD, 1997; La 
Jornada, 2003; Cruz y Rivas, 2004) 
54 El CDB se concibe desde Río de Janeiro entre los países Centroamericanos.  
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Para el caso de la Península55, la estrategia se aplicó con presupuesto del GEF, 
estableciendo dos corredores biológicos (ver figura 2-9), conectando a las Reservas de la 
Biosfera Ría Celestún con la de Ría Lagartos, justo por donde impactó Isidoro y Sian 
Ka´an con Calakmul conectando las dos ANP con mayor superficie terrestre de la región 
y en una zona con pequeñas poblaciones mayas, aún resilientes al vertiginoso proceso 



















                                               
 
55 El CDB también consideró en 2002 el estado de Chiapas y ha incrementado su rango de acción 
a Tabasco y Oaxaca recientemente (CONABIO, 2012). 
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Figura 2-9: Mapa de las ANP de la Península de Yucatán y las áreas establecidas por el 
Corredor Biológico Mesoamericano en México. Asimismo, la imagen resalta los proyectos 
archa a raíz de la implementación de esta 
estrategia, sobre todo entre Sian Ka´an y Calakmul. 




Para el desarrollo de las actividades agrícolas en 2005, se destinaban 281 mil hectáreas 
(el 72% en el estado de Yucatán) y mientras la presidencia reconocía la disminución de 
la reserva de petróleo, la infraestructura de la Riviera Maya se fortalecía con la 
ampliación de la autopista y se decretaba la APFF Balam Ka-ax al sur poniente de la 
Península (Presidencia de la República, 2009, PNUD/SEMARNAT, 2011; SIMEC, 2015). 
 
Capítulo 2 57 
 
 
En 2008 se decreta la APFF de Manglares de Nichupté en pleno Cancún, un año más 
tarde, en 2009 RB Tiburón Ballena, la primera ANP totalmente marítima de la Península. 
En la región se seguía extrayendo casi el 70% del petróleo y el 33% de gas natural del 
país y ya para 2010, la ocupación humana sumaba más de cuatro millones de habitantes 
(ver figura 2-10), 22% indígenas. Generaba el 7.9% del PIB nacional56 y lideraba la 
captura pesquera a nivel nacional de Pulpo (94.9%), Mero (80.6%), Rubio (80.6%), Rubia 
y villajaiba (74.2%), Jurel (34.8%), Robalo (31.1%), el segundo lugar en Badera (27.8%) y 
Mero (7.6%) y el tercero en Esmedregal (17.3%), Sierra (13.3%), Peto (8.7%) y Langosta 
(8.3%), resaltando la importancia que los elementos marinos tienen para la región 
(INEGI, 2010; SIMEC; 2015). 
 
Figura 2-10: Número de habitantes en la Península de Yucatán, según el censo de 2010 
para los tres estados de la región. 




                                               
 
56 Campeche el 5.1% siendo la más productiva la actividad primaria (energético), y 1.4% de 
Yucatán y 1.4% de Quintana Roo, ambas siendo la actividad terciaria más productiva (comercio y 
servicios). 
Campeche QuintanaRoo Yucatán
Población  Indígena 98.692,92 212.092,48 586.673,10
%  Indígena 12,00% 16,00% 30,00%













Población  en  la  Península  de  Yucatán  
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De igual forma, en temas agrícolas la región, se caracterizaba por ser la primera a nivel 
nacional en  producción de Arroz Play (22.1%) y Zapote (53.5%), segundo en Henequén 
(44.8%), Achiote (29.7%), Calabaza (29%), Soya (20.2%) y Berenjena (4.9%) y tercero 
en Maíz grano semilla (1.3%). Así mismo, colecta el 25% de la Miel del país (INEGI, 
2010). 
 
Otro indicador el Índice de Desarrollo Humano en 2012 rondaba por el 0.747357 
co
el responsable de compilar esta información. Este mismo año se decreta la última ANP 
de la Península, en otra zona turística importante, sumando ya 3,514,850.24 hectáreas 
bajo esquema protección federal (ver figura 2-11), la porción norte y franja costera 

















                                               
 
57 Superior al IDH nacional de 0.746, que a su vez es superior al IDH de América Latina y el 
Caribe (0.739) y al mundial de 0.700. 
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Figura 2-11: Acumulado de hectáreas, marinas y terrestres, bajo esquemas de 
conservación en ANP federal en la Península de Yucatán desde Tulum (que fue la 
primera58) hasta la porción norte y franja costera oriental terrestres y marinas de la Isla de 
Cozumel. La gráfica a su vez, sigue una relación temporal desde 1981 a 2014 
correspondientes a los decretos de cada ANP. 




Respecto a la propiedad del suelo, en 2013, el 56% de la superficie de la Península de 
Yucatán se encuentra bajo propiedad social en 1,401 ejidos y una comunidad, cifra por 
encima del promedio nacional (51%). Se estima que en ellos se encuentra el 80% de los 
bosques y selvas del país, así como el 74% de la biodiversidad del país. En este año en 
particular los incendios afectaron varias ANP en los estados de Campeche y Quintana 
Roo (SEDATU, 2012; RAN, 2013). 
 
Para 2015, de las 25 ANP presentes en la Península, ocho no cuentan con sus 
respectivos Programas de Conservación y Manejo (PCyM)59, dos están aún sin elaborar, 
Isla Contoy y la playa adyacente de Ría Lagartos, ambas decretadas desde 1986. Seis 
PCyM aún no se han publicado, entre estas ANP se incluye la primera de la región que 
data de 1981 (Tulum, Dzibilchantun, Yum-Balam, Isla Contoy, Tiburón Ballena y la 
                                               
 
58  Considerar que Ría Lagartos y Ría Celestún, contaban con un esquema de conservación como 
 
59 A pesar de estar establecido en el artículo 65 de la LGEEPA. 
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porción norte y franja costera oriental terrestres y marinas de la Isla de Cozumel). De las 
ANP que cuentan con el PCyM, debieron revisarse y evaluarse 15, algunos por lo menos 
tres veces desde su decreto y sólo cinco (Sian Ka an, Uaymil, Arrecifes de Sian Ka an, 
Balaan Kaax y los Manglares de Nichupté) están en su primer periodo de 
implementación. Esto evidencia que hasta el momento no se cuenta con la capacidad 
operativa como financiera suficiente en las ANP, que garantice su manejo y operatividad, 
más aún el recorte económico para el fomento de programas especiales en la región 
debido a las medidas de austeridad que se presentan actualmente (PNUD/SEMARNAT, 
2011; La Jornada, 2015, SIMEC, 2015). 
 
Respecto al área de conservación bajo ANP Federales, Campeche cuenta con el 48.71% 
en tan sólo tres de las ANP de la Península de Yucatán60, seguido por Quintana Roo con 
37.57%, siendo el que mayor cantidad tiene, 16 de las ANP, y por último Yucatán figura 
con el 13.72% en cinco ANP61. A pesar de ello, existe aún poca representatividad de 
algunos ecosistemas, sobretodo del estado de Yucatán que sólo cuenta con el 3.26% de 
su superficie terrestre bajo un esquema de ANP. Por su parte, Campeche sólo cuenta 
con el 5.95% que corresponde a superficie marina, representativa del Golfo de México. A 
su vez, la conectividad entre los parches limita el flujo de la fauna silvestre y con ella la 
dinámica florística. A pesar del establecimiento del CBM, aún queda por fortalecer una 
red real de interconexiones entre todas las ANP que asegure la complementariedad 
intrínseca de la naturaleza, la humanidad que habita y sus elementos 
(PNUD/SEMARNAT, 2011; SIMEC, 2015). 
 
Se tiene estimado que en las poco más de 3.5 millones de hectáreas, que contemplan las 
ANP en la Península (15.20% del territorio terrestre), habitan 226,488 personas (apenas 
el 5.52% de la población total) de los cuales el 5.11% son indígenas. Una cifra muy 
                                               
 
60 Se ha considerado la superficie terrestre de la Península de Yucatán y las superficies de las 
ANP (terrestre y marina), debido a que no puede determinarse la superficie marina de los estados 
pues son aguas continentales. 
61 En Yucatán se consideran las tres ANP compartidas por considerar que la mayor porción 
terrestre se encuentran en dicho estado. Éstas son Ría Celestún, Ría Lagartos y Otoch Maax 
Yetel Kooh. 
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pequeña en comparación con la población indígena de la región que representa el 
21.81% (sólo el 1.29% vive en una ANP). Esto puede explicarse en que las áreas están 
distribuidas, casi en su totalidad, en los bordes terrestres de la Península de Yucatán, y 
los asentamientos indígenas ocupan la parte central de la región. Finalmente, la 
ocupación humana en las ANP resulta en 15.52 ha/hab., una densificación muy baja en 




2.5 Consideraciones del capítulo. 
 
La región que hoy conocemos como la Península de Yucatán en México, fue una zona en 
donde se desarrolló la vida sobre un suelo cárstico emergido del mar, que dio paso a una 
infinidad de estructuras y nexos entre los diferentes elementos de ésta. Libre de límites y 
determinaciones, las conexiones con otras regiones y la primicia con el mar, le otorgó 
una abundancia delicada y particular.  
 
Aún más peculiar, resultó ser el florecimiento de la humanidad y sus legados que 
distingue culturalmente, incluso hasta nuestros días. Sus primeros ocupantes humanos, 
se caracterizaban por mantener una estrecha relación con lo no humano a través de 
imaginarios que ahora nos resultan complejos e incomprensibles, en un tiempo no 
líneal62. Esta observación y forma holística de ver el entorno, se debe a años de 
observación, aprendizaje, colapsos y restructuración en las relaciones que se 
establecían. 
 
El choque de culturas, resultó en nuevas concepciones de la vida, reformulando a lo 
largo de estos siglos la ocupación y tensionando las relaciones de las sociedades con la 
naturaleza, sus elementos y el sustento. La visión eurocentrista de la Península, la 
comparación y la implementación de las prácticas, sólo fueron posibles con la ayuda de 
                                               
 
62 Sabloff (1999) explica sobre la cosmovisión cíclica del tiempo para la cultura maya y la 
importancia que estos periodos representaban en la religión, las cosechas, sus manifestaciones, 
de lo que habla en general, de la relación con el entorno y su concepción. 
62   Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano. 
 
 
sus habitantes originarios, de quienes se extrajo no sólo trabajo, sino algunos 
conocimientos que se incorporaron a las prácticas cotidianas. 
 
Nuevas sociedades surgieron y otras tantas migraron a la región, dando resultados muy 
variados en la ocupación y del establecimiento de las relaciones humano-no humano en 
la Península de Yucatán, estas no fueron siempre satisfactorias para ninguno de los dos 
actores. Si bien, las tensiones en su dependencia modelaron culturas y ecosistemas 
como lo conocemos actualmente, es ineludible que será de vital importancia comprender, 
no sólo científicamente, estas conexiones y determinar a través de la complejidad, 
nuevos modelos de estas relaciones que aseguren la sobrevivencia de la especie 
humana, pero sobre todo de la vida en su conjunto. 
 
Las tendencias de transformación que ahora se presentan, entre las que destacan el 
turismo, la extracción petrolera, la agricultura, la ganadería, la pesca y por supuesto, las 
áreas naturales protegidas, son en realidad una apuesta cultural de la comprensión sobre 
los procesos históricos ocurridos, de la forma como se concibe la naturaleza, de las 
resistencias y resiliencia, la incorporación de las visiones occidentales, y a partir de ello, 
el establecimiento de lineamientos de convivencia en un territorio63. 
                                               
 
63 Los Programas de Desarrollo Urbano (de carácter municipal), los Ordenamientos territoriales y 
ecológicos (de ámbitos federales, regionales, estatales, municipales y comunitarios) integran a las 




3. Capítulo 3: La perspectiva ecológica en la 
gestión de la biodiversidad. 
La causa es el modelo de civilización que hemos montado y  
lo que tenemos que revisar es nuestra forma de vivir  
Mujica, 2012. 
 
El manejo de la naturaleza ha sido un factor intrínseco desde el surgimiento de la 
humanidad, es parte de la cultura. Las complejas interacciones que la cultura maya tuvo 
con la naturaleza (como se trató en el capítulo dos), capaz de soportar una gran cantidad 
de biodiversidad y de población humana, fue el resultado de desarrollar una de las más 
notables culturas prehispánicas de América. Fueron sus prácticas de manejo e 
interacción con y del entorno, lo que derivó en el modo de comprenderlo y comprenderse 
a sí mismos y renovar las prácticas. Prácticas que se han transformado a lo largo de la 
historia de ocupación española y la época republicana, dando pautas de su poder 
resiliente, cíclico y continuo (Milton, 1997; Ángel-Maya, 2002; Gómez-Pompa, 2002). 
 
Las diferencias en cómo cada sociedad se relaciona con lo no humano, son el resultado 
de una mezcla de factores en tres dimensiones. La primera, concepciones y modos de 
identificación, la creación de fronteras ontológicas (totemismo o naturalismo, entre otros). 
La segunda, prácticas que se generan entre y para con lo humano y no humano 
(reciprocidad, depredación, protección, etc.). Y la tercera, la representación como lo 
humano concibe lo no humano (Descola y Pálsson, 1996). 
 
En este capítulo se analiza desde el pensamiento ambiental, partiendo de las bases y 
premisas de los dos capítulos anteriores, las perspectivas de conservación de la 
biodiversidad a partir de los enfoques del desarrollo sustentable y de otras alternativas al 
desarrollo, en las áreas naturales protegidas de la Península de Yucatán. 
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3.1 Conservando la biodiversidad. 
 
Para McNeil (2003) los primeros imaginarios modernos de conservación comienzan en el 
siglo XIX, cuando el consumo de la madera utilizada como combustible devastaba 
grandes extensiones de ecosistemas para satisfacer las necesidades de energía en una 
sociedad cada vez más demandante, era el comienzo de un metabolismo global en 
crecimiento y con ello, una nueva forma de apropiación de la naturaleza (Martínez-Allier, 
1992; Leff, 1994).  
 
La primera Área Natural Protegida (ANP) en México, fue el Parque Nacional el Chico en 
Hidalgo (1883). Casi 100 años después fue decretada, el ANP de Tulum (1981), en una 
zona arqueológica, la primera de la Península de Yucatán. A la par, surgió lo que 
actualmente se conoce como la biología de la conservación entre la comunidad científica 
occidental, para analizar la relación población-biodiversidad. Uno de los grandes 
aspectos que incorporó, fue el reconocimiento de que el enfoque multidisciplinario 
contribuye a un mejor manejo de la naturaleza. La biología de la conservación contribuyó, 
con miles de estudios científicos, sobre el cómo se debería abordar el tema, desde 
conceptos básicos de ecología, hasta modernas herramientas bioinformáticas. Para 
conservar hay que conocer, sigue siendo uno de sus grandes lemas, aunque el conocer 
siempre se reconozca a través de la ciencia. Aun así, la humanidad está lejos de conocer 
la trama de la vida sobretodo sin incorporar holísticamente y poner en diálogo todos los 
saberes en pro de la conservación. La creación de la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN)64 en 1948 dio pauta para la influencia en las 
políticas públicas internacionales en materia, dando un mayor impulso a la creación de 
                                               
 
64 Se define a sí misma como: la autoridad mundial en materia de conservación de la naturaleza y 
los recursos naturales para los medios de supervivencia de la gente, estableciendo los estándares 
que promueven políticas y reúnen a su variada membresía de Estados, agencias 
gubernamentales y sociedad civil a favor de soluciones basadas en la naturaleza para abordar los 
desafíos globales y la gobernanza ambiental, con el objetivo de promover el desarrollo sostenible 
y la conservación de la biodiversidad sobre el terreno (UICN, 2013).  
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las áreas de protección de la biodiversidad (Meffe, 1994; UICN, 2004, García-Franpolli, 
2006; Koleff, 2011). 
 
Para Amend (2002), las ANP son necesarias para lograr el desarrollo integral del país 
proveyendo funciones reguladoras, productivas, de sostenimiento, con valores estéticos y 
sociales. Se establecen en territorios geográficamente delimitados por los gobiernos, con 
base en varios intereses (de desarrollo65, místico-religiosos, sitios de interés, fauna o 
flora relevante), en donde, por conocimientos modernos generalmente académicos, 
resulta estratégico conservar o restaurar la biodiversidad. Para lograr este objetivo de 
conservación, las naciones establecen políticas administrativas y de regulación para 
ejercer su soberanía y jurisdicción.  
 
Como se discutió en el capítulo 1, en México las políticas públicas ambientales fueron las 
que adoptaron estos criterios, reglamentándolos principalmente, en la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente (LGEEPA) de 1988, el posterior 
Reglamento de la LGEEPA en materia de ANP del 2000, los programas sexenales de 
ANP y los programas de manejo y conservación de cada ANP. Todos a cargo de la 
actual Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT). 
 
 
3.2 Detrás de un concepto: Áreas Naturales Protegidas 
(ANP). 
 
Según la ONU (1992), un ANP: es un área definida geográficamente que haya sido 
designada o regulada y administrada a fin de alcanzar objetivos específicos de 
conservación, esta descripción se inhabilita en sí misma al considerarlas como cajas 
negras concebidas como un espacio aislado, sin interacciones, influencias o presiones 
externas humanas y no humanas.  
                                               
 
65 Con desarrollo me refiero a la conservación de los elementos naturales que provee el área para 
la población, agua, clima, paisaje, entre otros. 
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La legislación mexicana establece a las ANP como las zonas del territorio nacional 
(mexicano) y aquéllas sobre las que la nación ejerce su soberanía y jurisdicción, en 
donde los ambientes originales no han sido significativamente alterados por la actividad 
del ser humano o que requieren ser preservadas y restauradas y están sujetas al 
régimen previsto en la Ley (Cámara de Diputados, 2015). Si bien, incorpora aspectos 
relevantes al considerar las alteraciones de las actividades antropogénicas, en la 
definición de responsables, surge otro conflicto ya que, somete éstas a situaciones al 
control y poder del Estado. 
 
Para Robles (2009) la conservación está ligada con la distribución óptima de los recursos 
naturales, humanos y culturales, en el esquema del desarrollo nacional, para garantizar 
una máxima seguridad económica y social. A pesar de arriesgarse en incorporar 
conceptos más holísticos como la cultura, el fin último definido, redunda en utilitarismo y 
se centra en ver la a la vida como medio de insumos o productos para la humanidad. 
 
Importante establecer que la diversidad biológica está definida internacionalmente 
mediante el Convenio de Diversidad Biológica como la variabilidad de organismos vivos 
de cualquier fuente, incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas terrestres y marinos, y 
otros ecosistemas acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte: 
comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y los ecosistemas 
(ONU, 1992). A pesar de que la humanidad es considerada de forma biológica como una 
especie, ésta no está incluida bajo la diversidad biológica del documento internacional, 
favoreciendo la dualidad y fomentando la brecha entre lo no humano y lo humano, 
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3.3 La conservación de la biodiversidad para el 
Desarrollo Sustentable: La configuración de factores. 
 
La complejidad de la conservación de la Península de Yucatán puede agruparse en tres 
aspectos fundamentales. El primero es que, a pesar de que se ha reconocido que el 
conocimiento cultural, las prácticas y experiencias locales, tienen un papel decisivo en el 
éxito o fracaso de la implementación de las políticas, sobre todo para liberar las 
tensiones humano - no humano, hasta el momento, no se ha materializado el ejercicio de 
éstas y muchas de las personas que cohabitan,66 siguen ajenas a los procesos 
institucionales verticales (ver figura 3-1) y, aún se les sigue viendo de forma 
paternalista67, como sociedades a las que hay que rescatar de condiciones de pobreza68 
e incapaces para el manejo de la naturaleza, una condición creada, condenada y en 
donde, la lógica del desarrollo es su única salida (Rojas, 2002; García-Franpolli, 2006; 












                                               
 
66 Considerando que para lo no humano no hay espacios definidos políticamente, ésta actúa de 
forma indiscriminada dentro o fuera de la ANP (Palacios, 2001) y se hace referencia al trabajo que 
realizó García- Franpolli (2006), en tres emblemáticas ANP de la Península de Yucatán. 
67 Paternalista también implica una dualidad en diferencia de poder, conocimiento y toma de 
decisiones (Ulloa, 2001). 
68 Además porque esta condición es vista como una amenaza para la biodiversidad, y se liga con 
el crecimiento demográfico y las practicas, dejando a un lado lo que cita Gómez-Pompa y Kaus 
(1992) los síntomas visibles de problemas subyacentes más profundos. 
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Figura 3-1: Enfoque vertical, de arriba hacia abajo, en el diseño de las políticas públicas 
ambientales de las áreas naturales protegidas en México69. 
Fuente: Modificado de García- Franpolli, 2006. 
 
La segunda, que lo no humano es visto desde una concepción económica por sus 
riquezas, recursos y funciones útiles para la vida humana que, en la Península de 
Yucatán, se encuentra en un rápido crecimiento demográfico70. Así, como que se hace 
                                               
 
69 Se prefiere usar el concepto de socioecosistemas al asumir que no hay ecosistemas prístinos  
en el mundo, apartados de los efectos de las interacciones humanas en ellos, ya sea directa o 
indirectamente. Incluso este concepto evidencia la importancia de la dilución de la dualidad 
hombre/naturaleza. 
70 A pesar de que la teoría Maltusiana está permeada casi en cualquier discurso y política pública 
ambiental nacional, en este trabajo se aboga más por el enfoque del pensamiento ambiental, en el 
cual, el número poblacional no es un factor preponderante, frente a la forma de relación humano - 
no humano, es decir, a la forma en cómo culturalmente se entiende el medio y la humanidad 
busca librar las tensiones de la interrelación. McNeil (2003) señala que el crecimiento 
demográfico, considerado como uno de los cambios en los ecosistemas, sólo puede ser aceptado 
en casos concretos (no generales). En el caso de la Península de Yucatán, Flores (2003) señala 
una población cuatro veces mayor que la actual pero con otro tipo de cosmovisión y manejo de la 
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necesaria e inevitable la intervención, a través de la gestión, para su mantenimiento y 
conservación (ver figura 3-2). La actual geopolítica de la sustentabilidad orquesta una 
apropiación de la naturaleza para su venta, la naturaleza como producto útil, dejando a 
un lado la multiplicidad de formas de vida, diversidad biológica y cultural intrínseca que 
configuran la vida. Una adjudicación de la naturaleza para la formación del capital, que 
como Marx lo expone, es un proceso social de formación de la plusvalía (Ángel-Maya, 






















                                                                                                                                              
 
naturaleza, que le permitieron ocupar el territorio más de un milenio antes de la llegada de la 
cultura europea. 
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Figura 3-2: Imagen oficial del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA) utilizada para celebrar el Día Mundial del Medio Ambiente en 2011. Se 
observan dos manos, que figuran el tronco de una árbol lleno de elementos 
ambientales71, las cuales pueden disponer de ellos, pero a la vez se confunde si son un 
soporte o una manipulación/extracción de esos elementos
lo no humano y finalmente el 
logotipo del PNUMA, se posiciona en la parte más alta, resaltando su importancia 
institucional. 
Fuente: PNUMA, 2015. 
 
El tercero, las relaciones de poder de actores, para lo cual se hace referencia al trabajo 
de Ulloa (2001) sobre éstos en los discursos y discusiones ambientales (ver figura 3-3), y 
cita, que subyacen en interrelaciones de distintas esferas (Entre otros, el Estado, el 
mercado, la sociedad) y ámbitos (Global, nacional, regional, local, personal) enzarzando 
una variedad de relaciones, resistencias e identidades que median entre estos actores y 
                                               
 
71 Elementos humanos y no humanos. 
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sus interacciones, que derivan en intereses políticos, procesos sociales e instituciones 
sociopolíticas particulares. Cada vez es más reconocido que la naturaleza no es un 
objeto ajeno a lo humano, sino que ésta tiene implicaciones políticas, a pesar de no 
responder a ninguna de ellas. 
 
Figura 3-3: Relación de actores y el papel que pueden desempeñar en los discursos72 
ambientales sobre conservación en las Áreas Naturales Protegidas. 
Fuente: Modificado de Ulloa, 2001  
Actores Papel que cumplen en los discursos ambientales 
 
El Estado Como patrocinador del desarrollo y la conservación. Este 
se válida a través de estos procesos. 
 
Instituciones multilaterales Desde implementar programas de desarrollo hasta 
apoyar las iniciativas locales de conservación. 
 
Empresas y corporaciones 
transnacionales y nacionales 
Desde la destrucción, contaminación y extinción de las 
especies y ecosistemas hasta la generación de 
programas ecológicos y conservación. 
 
Organizaciones ambientalistas 
de la sociedad civil  
Desde propuestas alternativas de desarrollo ambiental 
hasta la reconfiguración de políticas ambientales en 
materia. 
 
Movimientos sociales Desde la resistencia a los programas de desarrollo hasta 
generación de propuestas alternativas. 
 
Actores locales Toma de decisiones sobre el uso, acceso, control y 
cuidado de los elementos naturales en el ámbito local. 
Éstos existen en una amplia diversidad. 
 
Las personas que realizan 
Investigaciones 
Generan conocimientos y discursos especializados 
sobre lo que se debe o no hacer ambientalmente. 
 
Grupos armados 
(Institucionales o no) 
Afectan los territorios, transforman el uso de los recursos 
al igual que las dinámicas sociales. 
 
Lo no humano Ofrece un espacio físico con elementos en donde lo 
humano se desarrolla, pero a su vez, determina 
limitaciones y condiciones para el desarrollo73. 
 
                                               
 
72 Como lo menciona Escobar (2007) el discurso no es la expresión del pensamiento. Es una 
práctica, con condiciones, reglas y transformaciones históricas.  
73 Recientemente una nota publicaba que la ciencia confirmó que el medio ambiente modelaba el 
lenguaje de la población que habitaba esas regiones (La Jornada, 2015 I). 
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3.4 El discurso de la conservación de la biodiversidad: el 
desarrollo sustentable. 
 
El Desarrollo Sustentable concebido por nuestro futuro común CMMAD (1987) y definido 
como la satisfacción de las necesidades de la generación presente sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades, se 
generó como un discurso ambiguo74 que se acepta e incorpora de forma fácil por 
diferentes actores. Éste ha permeado en las políticas públicas ambientales federales 
mexicanas, donde es fácilmente identificable, llegando incluso a los Programas 
Nacionales de Desarrollo75, para establecerse como eje rector de las mismas. 
 
Por ejemplo, como se vio en el Capítulo 1, a partir de 1994 el Estado incorporó el término 
de desarrollo sustentable como eje de política pública ambiental e incluso le dio 
relevancia nacional en los planes nacionales de desarrollo de los periodos del 2000 a 
2012. La falta de precisión del concepto dio pauta para que, a partir de él, el gobierno 
continuara con la implementaciones de cualquier tipo de prácticas, incluyendo las 
meramente dualista y con lógicas que, como señala Noguera (2004), no se apuntalan por 
el diálogo o la convergencia, sino por la oposición y dominio de ciertas élites de lo 
humano sobre los otros, incluyendo a sus pares.  
 
Esto ha provocado que, sin mayor análisis de las necesidades reales de las sociedades, 
la justicia ambiental, la equidad intergeneracional, la participación y la toma de 
decisiones, entre otros aspectos, se implemente cualquier enfoque en las políticas de 
conservación para la biodiversidad, ya sean conservacionistas, que excluyen a la 
                                               
 
74 Básicamente porque no define las necesidades actuales y futuras. Las primeras críticas se 
pueden consultar a través de los textos de Dixon y Fallon (1989), Bifani (1992), Guimarães (1994), 
Riechmann (1995), Foladori (1999), Acselrad y Leroy (2003), Escobar (2007), entre otros. 
Adicional a esto, invierte el sentido de la corriente de los años setenta de ponerle límites al 
crecimiento sino del crecimiento de los límites por medio de la modernización y la optimización. 
75 Como se trató en el capítulo 1, durante los sexenios 2000-2006 y 2006-2012 se incluyó este 
paradigma como eje transversal de las políticas públicas. 
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humanidad o economicistas, como el crecimiento verde, que mercantiliza y mecaniza lo 
ambiental (Noguera, 2004; Naredo y Gómez-Baggethun, 2012). 
 
La implementación del concepto de Desarrollo Sustentable, requiere la modificación de 
diversas prácticas76, generando nuevas situaciones sociales, y relacionando factores 
globales, tecnológicos y económicos, reconocibles. La conservación de la biodiversidad a 
través de las ANP (figura 3-4), se encaja en este esquema de varias formas, como una 
herramienta que el Estado impone77 sobre el territorio y sus sociedades, en las prácticas 
locales mediante la normalización de los usos del suelo, estableciendo nuevas dinámicas 
sociales fundamentadas en una concepción dualista de la naturaleza, basados en la 
determinación de esquemas de conocimiento, control, acceso y uso. ¿Pero quién está en 
contra de la conservación de la biodiversidad? (Guimarães, 1994; Escobar; 2007; 














                                               
 
76 Prácticas como los estudios de factibilidad y las evaluaciones de impacto de los procesos de 
desarrollo, la obtención del conocimiento local, y la ayuda para el desarrollo de los organismos no 
gubernamentales, entre otras; Situaciones sociales como el fracaso de los proyectos de desarrollo 
convencionales, los problemas sociales y ecológicos cada vez mayores asociados con dicho 
fracaso, las nuevas formas de protesta, las deficiencias que se han acentuado, entre otras, e; 
identificadas como la nueva división internacional del trabajo con su correspondiente degradación 
ecológica global, unida a las nuevas tecnologías para medir tal degradación (Escobar, 2007). 
77 No olvidar que el Estado adquiere compromisos internacionales, mismos que imponen 
orientaciones hacia sus políticas. 
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Figura 3-4: Áreas Naturales Protegidas de conservación in situ de la biodiversidad en la 
Península de Yucatán a 2012. 
Fuente: Generado del geoportal del sistema nacional de información sobre biodiversidad 




Del trabajo de García-Franpolli (2006) en la Península de Yucatán, podemos rescatar el 
discurso del Desarrollo Sustentable, en lo que se identifican como funciones de las ANP 
para lo humano: son proveedoras de servicios vitales tales como la sostenibilidad de la 
calidad y las funciones de cuencas y suelos; mantienen los ecosistemas naturales y la 
biodiversidad, y hace énfasis en que protegen ecosistemas, poblaciones, especies y 
genes viables en los ecosistemas naturales. Finalmente redunda en que son importantes 
en términos sociales y económicos. Para Rojas (2002) la necesidad del establecimiento 
de las ANP bajo este enfoque, se orienta a fijar un reservorio natural para el 
aprovechamiento posterior, encajando de manera formal en la definición del Desarrollo 
Sustentable. 
 
Según Escobar (2007), el desarrollo sustentable se fundamenta en cuatro aspectos 
asociados a este enfoque. El primero es la desigualdad globalizada, es decir, la premisa 
de que todos/as somos iguales y compartimos un mismo planeta, por ello las personas 
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que viven (o van a vivir) en una ANP deben modificar sus prácticas, según criterios 
modernos, centralistas y validados por el modelo científico, para satisfacer las 
necesidades de otras personas que disfrutaran de sus beneficios78. Además, lo global no 
incorpora lo local y sus formas holísticas, ni considera el metabolismo ambiental de las 
regiones, todo es homogéneo, todo es simple, pero a su vez lo local desaparece poco a 
poco, aparece entonces lo glocal79 (Leff, 1994). 
 
Segundo, el establecimiento o imposición de un modelo de desarrollo, con la 
incorporación de nuevas 
fiscales como el pago de servicios ambientales y la reconversión de proyectos 
natural, capital humano y capital cultural, lo que Leff (1994) relaciona con, la gestión 
económicamente racional del ambiente y que da pauta al tercer aspecto. 
 
Tercero, que se mira a la gestión ambiental como la panacea, la herramienta perfecta 
para el control de lo humano y lo no humano. En ello, no interesa cómo se concibe lo no 
humano por los humanos que habitan en las ANP, sino de disolver identidades culturales 
y el valor de la vida, la conservación debe ser productiva e incorporar al mercado a los 
humanos. Se establecen prioridades sobre lo que hay que estudiar, proteger y 
 
 
Finalmente el cuarto aspecto, se relaciona con hacer de lo no humano, un recurso80 el 
cual se busca proteger por la importancia económica, más que la intrínseca. Se 
señala, internalizar las condiciones ecológicas y los valores ambientales al proceso de 
crecimiento económico. Nace el medio ambiente. 
 
                                               
 
78 Lo que conlleva a asumir las mismas responsabilidades con lo no humano bajo una desigualdad 
humana. Para mayor detalle ver Escobar (2007). 
79 Término acuñado por Ulrich Beck, sociólogo alemán. 
80 La palabra recurso es utilizada en el mismo sentido del Desarrollo Sustentable como una 
retórica para los elementos de la naturaleza, que se buscan incorporarlos a un libre mercado. 
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Las políticas de conservación entonces, se dirigen hacia un ordenamiento, gestión y 
administración, moderna y racional, de los elementos ambientales de interés que serán 
conservados, mismos que ya se priorizaron. Se entiende entonces por qué García-
Franpolli (2006) reconoce que el establecimiento de ANP en México es el principal 
instrumento de conservación de la biodiversidad. Argumentando así que la conservación 
de los recursos naturales es necesaria para garantizar la riqueza del país (Leff, 2004; 
Bezaury-Creel, 2009). 
 
La mayoría81 de los decretos de las ANP en la Península de Yucatán se caracterizaron 
por la exclusión de las sociedades en la toma de decisiones82, su conocimiento no es 
validado por el poder neoliberal, por lo que no es importante, de igual forma, no se 
cuestionan los procesos históricos que configuraron a esas sociedades y a esos 
territorios. Pero su situación es necesaria para justificar el establecimiento de las 
políticas.  
 
Se tiene una percepción de que las personas del campo, son las más pobres, por ello, no 
saben relacionarse con lo no humano, lo desgastan y no lo valoran. El discurso surge, 
entonces, en que es necesaria la intervención del Estado, acompañado del conocimiento 
científico, que sea financiado por quienes tienen estas capacidades para conservar lo no 
humano (las empresas y la cooperación internacional) y ejecutado por organizaciones e 
instituciones afines, generando los conflictos ambientales en las localidades.  
 
Incluso los nuevos estudios sobre el tema, se basan en la teorías de la biología de la 
conservación y, presentan mapas de priorización sobre los ecosistemas presentes, los 
cuales han determinado en dónde se debe conservar y dónde no (figura 3-5) basados en 
la información generada y en los parámetros establecidos por estas corrientes, a pesar 
                                               
 
81 Existen casos locales como en la APFF Otock Maax Yetel Kooh García-Franpolli (2006) señala 
que fue la misma comunidad la que protegía el entorno y fue esta la que luchó por que la 
SEMARNAT reconociera el ANP. En Yum Balam la iniciativa surge de los pobladores de 
pescadores de Punta Allen. 
82 Estos casos son una generalización en el país. 
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de que el ambiente nunca será, en esencia, la representación de caracterizaciones 
cuantitativas y/o cualitativas.  
 
Figura 3-5: y 
conservación de la biodiversidad en la Península de Yucatán. 
Fuente: Generado del geoportal del sistema nacional de información sobre biodiversidad 




En resumen, la conservación para el Desarrollo Sustentable exalta grandes 
características del desarrollo, para el consumo exosomático de la sociedad. Entre ellas 
destacan: ejercicio del poder vertical; homogeneización del corpus, la praxis y el cosmos; 
centralización del diseño; imposición de decisiones y concepciones; uso de un nuevo 
lenguaje de valoración; determinación espacial y temporal; aplicación de normatividad 
para las restricciones; implementación de éstas de forma clientelar y persuasiva, 
bañados de positivismo tecnológico y de la mejora en las condiciones socioeconómicas 
de la periferia, la población (Leff, 1994; Cayón y Turbay, 2005; Escobar, 2007; Mesa, 
2013).  
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3.5 Alternativas para concebir la conservación en la 
Península de Yucatán. 
 
En 2002 se decretó el ANP Otock Maax Yetel Kooh, a diferencia de muchas otras
personas que habitan esa zona y que tienen décadas estableciendo criterios de manejo 
para el cuidado de lo no humano. Este hecho sin precedentes para la región marca la 
apertura a la reconstrucción del entendido sobre el establecimiento de las ANP. 
 
El surgimiento de esta iniciativa, radica en la sociedad que la habita, se interrelaciona y 
conoce el territorio, encontró una alternativa al desarrollo propuesto por las políticas 
públicas mexicanas y, evidentemente, resultó en una nueva forma de hacer política de 
conservación. 
 
3.5.1 El Buen Vivir 
 
En los Andes está surgiendo un nuevo concepto de hacer política, el Buen Vivir que está 
rompiendo las dependencias históricas y estructurales que América Latina tiene con el 
resto del mundo, el aumento del metabolismo social. Se instauró en dos países (Ecuador 
y Bolivia) a partir de 2008 con cambios radicales en sus constituciones políticas, nuevas 
maneras de valorizar lo indígena y a la naturaleza. En realidad, es un reconocimiento de 
la Naturaleza como sujeto de derechos, respeto y consideración. En Ecuador, se 
considera que el suma qamaña83 se logra a través de la satisfacción de la alimentación, 
lo que se traduce en la soberanía alimentaria. Incorpora la naturaleza no como un factor 
productivo, sino como parte congénita al ser social y con ello se le reconocen sus 
derechos. Nadie ni nada es excluido (Quijano, 2000; Gudynas, 2011; Martínez-Alier, 
2011: Mesa, 2013). 
 
                                               
 
83 Que en Aymara significa vivir y convivir bien, es el ideal buscado por el hombre y la mujer 
andina, traducido como la plenitud de la vida, el bienestar social, económico y político que los 
pueblos anhelan. Entendida como el desarrollo pleno de los pueblos (Gudynas, 2011). 
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El Buen Vivir propone romper varias dualidades, entre ellas, la de naturaleza-humanidad 
para que ésta logre un desarrollo, que no se base en favorecer ciertos factores sino, en 
establecer una misma jerarquía, en este caso horizontal, y transgeneracional. En 
contraparte al modelo de desarrollo occidental, el Buen Vivir pretende lograr un bienestar 
integral y armónico con la vida, ideando nuevas formas de relación, reconociendo otros 
valores84, en torno a las circunstancias ambientales85 específicas de cada sociedad 
(Acosta, 2008; Gudynas, 2011). 
 
Como lo señala Gudynas (2011), se caracteriza por buscar otras éticas para re-conocer y 
asignar valores, la descolonización de los saberes, racionalidad de manipulación e 
instrumentalización, orientación al encuentro, dialogo e interacciones entre los diferentes 
saberes, concepciones alternas de naturaleza, comunidades ampliadas, concepción de 
un lugar para las vivencias y los afectos (Asamblea constituyente, 2007). 
 
En ese entendido, la conservación en la Península de Yucatán debería incorporar 
prácticas de los habitantes locales, sobre todo los tradicionales, que guardan usos y 
costumbres, como la milpa maya86, otras formas de valoración87, concepción de la 
naturaleza y lo no humano, vislumbrando las actividades productivas que ya se 
integraron a la dinámica de la región (el turismo, la extracción de hidrocarburos, la pesca, 
etc.).  
 
En sí, el reconocimiento de la multiculturalidad a la que las comunidades de esta región, 
demuestran conocer más por su permanencia desde la conquista española y retomando 
la priorización que la CONABIO ha hecho, en torno a la biodiversidad en la Península de 
Yucatán, se puede observar en la figura 3-6 como estos sitios se sobreponen con 
territorios donde hay una alta presencia indígena, sobretodo en la parte centro-oriente de 
la Península. 
                                               
 
84 Acosta (2008) señala valores como el conocimiento, el reconocimiento social y cultural, los 
códigos de conductas éticas e incluso espirituales en la relación con la sociedad y la Naturaleza, 
los valores humanos, la visión del futuro, entre otros. 
85 Integrando en esta categoría cultura, historia, contexto social, política, ecológico, entre otras 
inherentes a los humano y no humano (Ángel-Maya, 2002). 
86 Toledo (2005).  
87 Pueden ser útiles los textos del estudio de biodiversidad de Yucatán de Durán et al., 2010. 
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conservación de la biodiversidad en la Península de Yucatán comparados con la 
presencia de comunidades mayas. 
Fuente: Generado del geoportal del sistema nacional de información sobre biodiversidad 






Titilante desde Estocolmo (1972) e impulsado por Sachs en 1981, el ecodesarrollo 
enfatiza su enfoque en dar importancia a los factores como: los patrones de consumo de 
las sociedades y cómo el ingreso se distribuye entre éstas, el régimen político imperante, 
el tipo de tecnologías utilizadas, la tendencia en la utilización de los elementos naturales 
Capítulo 3 81 
 
 
y la energía, el patrón de ocupación y usos del espacio y, finalmente, en el tamaño, 
ritmos de crecimiento y distribución de la población88.  
 
A partir de la crisis civilizatoria, evidenciada en los problemas ambientales, el 
ecodesarrollo plantea también, un cambio en la manera de concebir, formular y ejecutar 
los programas de desarrollo, entre ellos, la conservación de la biodiversidad, que busca 
agregar a la población en una participación eficaz y efectiva, capaz de atender sus 
necesidades (locales), eliminando en enfoque paternalista y diferenciado89, que busque 
la integralidad de las diferentes dependencias, con una aplicación y considere a las 
generaciones futuras. Promueve nuevas manifestaciones de desarrollo donde la 
economía se condiciona a las leyes de la termodinámica (es concebida dentro de un 
sistema físico-biológico) (Restrepo, 1976; Leff, 2004; Bezaury-Creel, 2009; Mesa, 2013). 
 
Para Mesa (2013), este enfoque se puede resumir en ocho características que involucran 
concepciones de espacio, definiendo las características de las ecorregiones con sus 
elementos particulares tanto humanos como no humanos, para que, a partir de éstas, se 
conciban las formas de relación a través de prácticas que se engendren desde las 
mismas sociedades que lo habitan y con miras en satisfacer las necesidades de 
alimentación, vivienda, salud y educación, considerando a las nuevas generaciones. A 
partir del establecimiento de prácticas horizontales que se conciben desde nuevas 
formas de normatividad, de tecnologías (ecotécnias) que contemplen el menor consumo 
de la energía en todas sus formas (menos metabolismo) y la reducción de los residuos (o 
que incluyan su reincorporación) y de la incorporación justa del empleo, seguridad y 
respeto a la naturaleza. Para Leff (1994) esta propuesta sólo responde a la crisis 
ecológica coyuntural de su concepción pero no propicia un cambio radical en la forma de 
producir y la transformación social, es decir continua con el sistema imperial que 
menciona Worster (2008). 
 
                                               
 
88 Evidenciando que el problema más serio es la mala distribución, no sólo de la población, sino 
del ingreso y del empleo. El menor dentro del tema es en realidad el tamaño absoluto de la 
población, que no debe tomarse como problema a nivel de estrategia de desarrollo.   
89 Es decir, eliminando las diferencias y dualidades de las políticas actuales. 
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A pesar de ello, y para los fines de ver la conservación en la Península de Yucatán, ésta 
debería de surgir como una propuesta de las mismas comunidades que la habitan, como 
en el caso del ANP Otock Maax Yetel Kooh. Para lograr esta consideración, las políticas 
tendrían que ser ecorregionales (no nacionales como hasta el momento), acercándose a 
las formas de relación que se basaban en la observación y conocimiento de los factores 
de la construcción de las sociedades mayas y los elementos de su entorno, una 
interacción en constante amoldamiento.  
 
Si el potencial de la Península es el turismo o la extracción de los hidrocarburos, estas 
actividades buscarán asegurar un engranaje con las ANP establecidas y con los sitios de 
priorización (figura 3-7) para suplir las necesidades de la población que lo habita, 
incorporar conocimientos locales, justicias distributivas, no exceso ni desperdicio 
energético y el respeto a lo humano y no humano. En resumen, nuevas concepciones de 
hacer política de conservación, que rompan los esquemas de verticalidad y estén 






















Península de Yucatán comparados con la presencia Áreas Naturales Protegidas ya 
decretadas (polígonos de color verde). 
Fuente: Generado del geoportal del sistema nacional de información sobre biodiversidad 




A pesar de que en el mar no habitan las sociedades, mucha de las actividades de estas 
se desarrollan en torno a este territorio. Para el caso de la Península de Yucatán se 
identificaron cuatro sitios prioritarios costeros, marinos e insulares para la conservación 
de estos ecosistemas (figura 3-8).  A su vez, los estudios de CONABIO (2007) señalan 
que el Golfo de México Sur posee el mayor número de objetos de conservación comunes 
y únicos, y a la vez es la segunda ecorregión mejor representada en el sistema de áreas 
protegidas. En esta zona es donde se han enclavado las actividades productivas de la 
extracción de petróleo y elementos marinos a través de la pesca. En cambio en el Mar 
Caribe donde el turismo se desarrolla, es la ecorregión mejor representada en ANP a 
pesar de tener la menor cantidad de objetos de conservación (CONABIO-CONANP-TNC-
Pronatura, 2007 I). 
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Figura 3-8: Zonas con procesos oceanográficos relevantes y los sitios prioritarios 
costeros y de margen continental (SCMC) y de mar profundo (SMP). Para el caso de la 
Península se identifican cuatro: el 16 sobre el margen de 100 km desde la costa en el 
Golfo de México desde Champotón a Ría Lagartos; el 17 en la parte de Holbox; el 20 en 
la franja costera de todo el Mar Caribe y el 18 oceánico en el canal de Yucatán. 




El mar y la zona costera está representada en la región, sin embargo hace falta conocer 
con mayor detalle estos ecosistemas y sus complejas dinámicas, más aún por las 
presiones que el turismo, la pesca y la extracción de hidrocarburos ejercen sobre ellas. 
De igual forma los vacíos institucionales y de políticas nacionales han orientado a que 
sean éstas regiones las de mayor descuido y nula consideración en materia de 
conservación de la biodiversidad (Espinoza-Tenorio et al., 2014). 
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3.6 Criterios para la evaluación en la aplicación de las 
políticas públicas, desde el pensamiento ambiental. 
 
El proceso de las políticas públicas, contempla la evaluación para medir la eficiencia y 
eficacia de la aplicación material de los conceptos. Normalmente para este proceso se 
idean indicadores que resulten fácilmente medibles, que validen las acciones 
implementadas por los gobiernos (en sí, del sistema) y que aporten cuantitativamente 
información para una toma de decisión (en sí, la justificación del recurso económico 
invertido y presencia del Estado) (CONABIO, 2010; Laserna 2013). 
 
Para las ANP éstos indicadores están basados desde los Programas de Conservación y 
Manejo de cada una y aunque contemplan algunas particularidades, en general, se 
basan en factores cuantitativos; superficie transformada, calidad de la biota, recursos 
económicos invertidos, etc. Desconociendo parámetros que analicen las complejas 
relaciones humano - no humano y que tengan consideraciones cualitativas, a pesar de 
que lo no humano no responde a patrones de lo humano (Mesa, 2013; CONANP, 2014). 
 
Para Laserna (2013), las políticas públicas pueden compararse con tecnología que utiliza 
el gobierno para: 
Agenciar el comportamiento de las personas, determinar la utilidad de los 
ecosistemas, reconstruir económicamente los saberes culturales, incluir/excluir 
territorialidades y reprogramar las etnicidades, con el fin de asimilar la diferencia y 
homogenizar la estética del Estado, fortaleciendo la imagen de reconocimiento del 
 
 
En ese sentido, las políticas públicas de evaluación en ANP, funcionan como 
mecanismos de control territorial y social, basados en determinaciones de lo que se 
prioriza conservar de lo no humano. Por ello, es importante reconocer a los demás 
actores involucrados en la conservación de la biodiversidad, incluyendo a lo no humano 
(Ulloa, 2001, Mesa 2013). 
 
Comprender que lo humano no es el único actor del planeta, podría trazar el camino para 
generar esquemas de evaluación de las actuales políticas públicas ambientales en 
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materia de conservación de la biodiversidad, que integren nuevos criterios ajenos a la 
eficacia, eficiencia, funcionalidad, mercantilización y mecanización de lo no humano 
(Noguera, 2004; Laserna,2013). 
 
Que desconsidere y se desprenda de los habituales indicadores de causa - efecto para 
comprender que la tierra es un sistema complejo, que todo tiene un trasfondo, que todo 
está interrelacionado y que la maraña de la red no responde a políticas públicas. Sino 
que analice las tensiones de las relaciones entre lo humano y no humano para que, a 
partir de la cultura, se establezca un nuevo sentido de la vida (Noguera 2004; Leff 2014). 
 
Lo que se propone entonces, es una nueva noción de lo no humano para determinar la 
noción de lo no humano. Una noción que se despolitice, es decir, que no oriente 
conveniencias ni decisiones, sino que las integre de forma holística, que se indiscipline, o 
mejor aún que sea ambiental. 
 
Será necesario entonces que los criterios de evaluación contemplen, entre otros factores 
los siguientes, de una forma transversal y genuina: 
a) Romper el paradigma de las dualidades.  
b) Reconceptualizar la toma de decisiones (horizontalidad frente a la verticalidad) 
con un reconocimiento de las formas, las culturas y las concepciones. 
c) Validar al conocimiento empírico como al científico y las formas de conocer y 
generar información alternativa. 
d) Priorizar la colectividad y los bienes comunes, frente a privatización. 
e) Valorizar las reglas de uso y acceso sociales para el manejo de lo no humano y 
humano. 
f) Reconocimiento y entendimiento de lo dinámico de las relaciones humano-no 
humano y humano-humano. 
g) Considerar la justicia ambiental. 
h) Desligarse de las nociones de naturaleza mercantilizada (capital, bienes, 
servicios, etc.) que legitiman y ponen la venta el ambiente. 
i) Reconocimiento, entendimiento e integración de las diferencias 
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El pensamiento ambiental propone una nueva construcción a través de la recomprensión 
desde la ética, la filosofía, la política, del establecimiento del diálogo de saberes90 en el 
reencantamiento del mundo y bajo una racionalidad ambiental91 (Noguera, 2004; Leff, 
2006; Leff, 2014). 
 
El pensamiento ambiental nos hace un llamado para recordar que somos parte de la vida 
y que nuestras relaciones, se deben establecer de forma natural, de acuerdo con las 
realidades de los sistemas ambientales y no sobre ellos. Comprender que formamos 
parte de la complejidad, entender los criterios de horizontalidad, concebir nociones de 
respeto a las comunidades de la vida, puede fincar un primer punto para establecer 
prácticas y alternativas para buscar cuidado de la vida (Laserna, 2013; Leff, 2014) 
 
Los criterios del pensamiento ambiental en los procesos de las políticas públicas de 
conservación en ANP, podrán colaborar en el entendimiento de las realidades 
ambientales de la Península de Yucatán. A su vez, favorecer a que la conservación sea 
un ejercicio de relaciones armónicas con la naturaleza y no el establecimiento de control - 
dominio con lo no humano y lo humano, como actualmente sucede. 
 
 
3.7 Consideraciones del capítulo. 
 
Para Leff, (2002) el saber ambiental está construido por la reconstrucción del 
conocimiento desde nuevas visiones, potencialidades y valores, guiados por nuevas 
significaciones y sentidos civilizatorios. Por ello, la construcción de sociedades que 
                                               
 
90 Para Leff (2006) el diálogo de saberes es la confrontación de diversas racionalidades y 
tradiciones de la complejidad de la vida y que contemplan conocimientos, pensamientos, 
cosmovisiones y formaciones discursivas que desborda el campo del logos científico y constituyen 
saberes ambientales 
91 Definida por Leff (2006) como aquella que se forja en esta relación de otredad en la que el 
encuentro cara a cara se traslada a la otredad del saber y del conocimiento, allí donde emerge la 
complejidad ambiental como un entramado de relaciones de alteridad (no sistematizables), donde 
se reconfigura el ser y su identidad y se abre a un más allá de lo pensable, guiado por el deseo 
insaciable de saber y de vida; por la dignidad humana y la justicia social. 
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visualicen la forma de vivir conforme a las condiciones inmanentes de la vida deberá 
incorporar un derecho de reapropiación, para recuperar los derechos comunes de los 
bienes comunes, del heterogéneo interés general, incluyendo lo no humano y a los/as 
que todavía no son o no están y quizás en esas condiciones las Áreas Naturales 
Protegidas sólo sean la memoria de los primeros intentos por reconciliarnos con lo 
propio, lo natural (Mesa, 2013). 
 
Aceptando el hecho de la complejidad de la trama de la vida, las ANP en la Península de 
Yucatán se constituyen como herramientas que intentan conservar los ecosistemas y la 
biodiversidad que albergan, reconociendo que se encuentran en constante interacción 
con las actividades humanas de la región, las cuales en muchas ocasiones representan 
un riesgo inminente para éstos.  
 
La concepción economicista de la conservación de la biodiversidad, ha configurado al 
desarrollo sustentable y a las ANP, como instrumentos de apropiación del suelo, de las 
prácticas y de la cultura, imponiendo sistemas de valoración que tienden al 
reduccionismo, a otorgar prioridades arbitrarias y a basarse siempre en generar mayor 
capital y riqueza para unos cuantos, eso sí con la bandera de mejorar la condiciones 
sociales de la pobreza. 
 
Es así, como el desarrollo sustentable entraña un falso discurso de conservación de la 
vida y de sus múltiples formas de expresión. Sin embargo, las alternativas al desarrollo 
se han configurado, desde América Latina, como un referente de re-pensamiento de las 
prácticas y del diálogo de saberes, del rescate de la multiculturalidad y de la esencia 
misma del ser en común-unión con cosmos, la praxis y el corpus. 
 
La implementación de las políticas públicas genera conflictos ambientales con los 
diferentes actores que interactúan desde diferentes esferas y ámbitos para intereses 
poco colectivos, que no contribuyen de manera efectiva a concebir respeto y derechos 
humanos y no humanos. En estas tensiones surgen las diferentes estrategias de 
resiliencia y resistencia que nos enseñan que otros mundos son posibles. 
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La búsqueda de alternativas al desarrollo mediante la conservación en la Península de 
Yucatán, implica repensar las prácticas y la forma de hacer política92 y políticas, que no 
se basen principalmente en la productividad, optimización y la generación de capital, sino 
en una que integre las necesidades, dialogue con los diferentes saberes y actores, 
rescate el poder resiliente de la cultura, genere sinergias y construya una visión donde 
quepan muchos mundos. 
 
Finalmente, los criterios para la evaluación de las políticas públicas, al igual que todo el 
proceso de éstas, deberá reconocer al ambiente, implica el análisis de las complejas 
relaciones entre sistema-ambiente y las tensiones que éstas generan. Implica deconstruir 
imaginarios ideales, lineales y fáciles para sustituirlos por realidades complejas y 
heterogéneas. Con ello, se estará realizando una verdadera política pública dentro del 





 La patria que construimos es una donde quepan todos los pueblos  
y sus lenguas, que todos los pasos la caminen,  
 






                                               
 




4. Consideraciones  
Las políticas públicas en conservación de la biodiversidad en México (especialmente las 
que emanan del ejecutivo federal), han seguido una evidente tendencia internacional, 
desde sus primeros inicios (1861) con enfoques forestales, de salud, control de la 
contaminación, hasta el reciente desarrollo sustentable (1988).  
 
La clara orientación del dualismo sociedad-naturaleza presente en estos principios de la 
política pública ambiental en materia de conservación in situ, mediante, Áreas Naturales 
Protegidas, no es ajena al resto de las políticas, sino que se encaminan en conjunto para 
la utópica búsqueda del desarrollo-progreso. Es por ello, que muchas políticas 
productivas (medioambientales, agropecuarias, infraestructura, extractivas, urbanas, 
turísticas, sociales, entre otras) persiguen fines económicos que se contraponen con las 
mismas sociedades y la naturaleza, creando conflictos ambientales. 
 
El centralismo, la verticalidad y la homogeneidad en las que opera el desarrollo 
sustentable, parece incluir al ambiente solamente para justificar, institucionalizar y 
validar, un desarrollo económico. El avance de esta moderna tendencia promueve la 
inequidad entre las sociedades y una visión de lo no humano, como un recurso 
apropiable, administrable, gestionable, que es cada vez más lejana de la compresión del 
ambiente. 
 
Las evaluaciones gubernamentales actuales y las tendencias de la biología de la 
conservación apuntan a que las amenazas a la biodiversidad en la Península, son el 
crecimiento poblacional, la pérdida de hábitat, el cambio climático, las especies 
invasoras, turismo, entre otras. Desde el pensamiento ambiental latinoamericano, la 
crítica surge en las concepciones, el establecimientos de éstas y las relaciones que se 
establecen entre los diferentes actores, sus enfoques, posturas e intereses, en sí de la 
forma en cómo se concibe a los/as otros/as. La transformación de lo no humano es 
necesaria, y siempre lo ha sido, la forma en cómo se hace, como culturalmente se 
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interviene al ambiente, debe ser lo que más nos importe como especie en esta Tierra.  
Un proceso discursivo (político y cultural) que confronte el actual de asegurar un 
desarrollo económico, con un desarrollo como especie, que se nutra del respeto a la vida.  
 
Por ello, los factores que han influido tanto en la pérdida como en la conservación de la 
biodiversidad es esta región, han sido las concepciones y comprensión de lo no humano 
y, a partir de éstas, el establecimiento de políticas y actividades que las sociedades 
realizan en el ambiente.   
 
Entonces es prudente preguntarse ¿Es pertinente seguir conservando?, ¿Para qué?  
¿Para quienes conservar? Bajo estos cuestionamientos, los procesos de las políticas 
públicas ambientales, deberán de tomar una nueva dimensión mucho más horizontal, 
holística y flexible, en realidad una nueva forma de hacer políticas.  
 
Ésta debería ser entendida como un proceso dinámico y en constante evolución, 
entendiendo que el ambiente tiene esta característica. Comprendiendo que lo no natural, 
no es sujeto, ni responde a las normas. Tendría que ser entendida en un marco 
intersectorial considerando que lo humano y lo no humano tienen interdependencia, y, 
que la diversidad no sólo está presente en lo no humano, sino en la persona misma. Con 
ello, se favorecerá la gobernabilidad, pues incluirá, desde la ecología política, los 
intereses y visiones de todos los actores y con ello se aportará, a lo más elemental, 
atender las demandas de las sociedades. 
 
La Península de Yucatán se configura entonces, ante los retos actuales de responder a 
los imaginarios modernos de desarrollo y de naturaleza, con sociedades que han 
resistido históricamente y la migración, mismas que se han transformado para dar paso a 
un territorio que al día de hoy, se reconoce como referente en las experiencias de 
conservación de la biodiversidad en Áreas Naturales Protegidas.  
 
Visualizar nuevas formas de desarrollo como el Buen Vivir u otras establecidas por las 
personas indígenas que pueblan estos territorios ancestrales, son una búsqueda de la 
reconciliación de la vida a través del corpus, la praxis y el cosmos. 
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México (2015) tiene la oportunidad en las manos de rectificar el rumbo de sus políticas 
públicas ambientales, considerando toda la riqueza biocultural que se ha transformado a 
lo largo de la historia la Península de Yucatán. 
4.1 Conclusiones  
 
 Los enfoques y criterios mundiales que se identifican en las políticas públicas 
ambientales en materia de conservación en México de 1988 a 2014, han sido 
influenciadas por la cooperación internacional la cual mantiene nociones de 
dualidad entre lo humano y lo no humano. 
 
 Las políticas de conservación en ANP otorgan mayor jerarquía a los criterios que 
establece la cooperación internacional, por encima de las complejas necesidades 
y orientaciones de todas y todos los actores involucrados/as. Por ejemplo, 
comunidades locales, empresas, organizaciones de la sociedad civil, instituciones 
académicas y de investigación, gubernamentales, movimientos sociales o 
armados, entre otros, así como reconsiderar el derecho de lo no humano en el 
mismo nivel de importancia. 
 
 Las políticas públicas nacionales se han caracterizado por ser rígidas, 
homologadoras, preformuladas y aplicadas como una receta que no responde a la 
realidad ambiental de la Península. Esta forma de aplicar la política de 
conservación en las ANP de la región, ha provocado resistencias y conflictos 
ambientales que no favorecen los propósitos de las mismas.  
 
 Mientras se sigan considerando las lógicas economicistas, hegemónicas y de 
desarrollo sustentable-capitalista, que caracterizan las políticas de conservación, 
seguirán existiendo las tensiones entre los diferentes actores. 
 
 Las políticas públicas de conservación se enmarcan en la visión de desarrollo y 
en el discurso de la reducción de la pobreza, siguiendo las mismas lógicas 
Capítulo 4 93 
 
 
economicistas que la han generado, ahora abanderadas por el discurso del 
crecimiento verde.  
 
 Las sociedades y la naturaleza se han transformado mutuamente de formas 
diversas y dinámicas. Las políticas de conservación no deben asumir que lo no 
humano responde a ellas de forma directa y en un sólo sentido, sino considerar 
las interrelaciones de la vida. 
 
 Las políticas de conservación de México podrían enriquecerse con elementos de 
los pueblos originarios mayas, quienes por miles de años han establecido 
prácticas que comprenden, valoran y respetan los vínculos con la naturaleza. 
Incluirlos representaría un reconocimiento por su cosmovisión, rompiendo con las 
formas antropocéntricas de apropiación del ambiente. 
 
 Desde la perspectiva del pensamiento ambiental, las políticas de conservación en 
ANP deberán concebir a la Península de Yucatán como un actor vivo, complejo y 
dinámico, que interactúa con las sociedades a través de las relaciones 
ecosistema-cultura.  
 
 El pensamiento ambiental representa una propuesta para una coincidencia entre 
la política pública y lo ambiental, para un reencuentro con la vida. Constituye un 
llamado a la evolución cultural de lo humano, para transitar hacia otras realidades 






A. Anexo: Arquitectura y elementos naturales en las 
casas habitación de la Península de Yucatán a 
finales del siglo XIX. 
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Figura A-1. La Quinta Montes Molina como ejemplo de las edificaciones que 
la élite mandó construir en el Paseo Montejo a finales del siglo XIX. 

















Figura A-2. Construcción de la casa típica maya. A diferencia de la Figura A-
1, en este caso es una fotografía reciente ya que en la época de finales del 
siglo XIX no era relevante tomar una foto de éstas  





98 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  


















Abreu Gómez, Ermilio. 2008. Canek. Secretaría de Educación del Gobierno del Estado 




Acosta, Alberto. 2008. El Buen Vivir, una oportunidad por construir. Revista Ecuador 
Debate. Núm. 75. p 33-48. Recuperado de 
http://repositorio.flacsoandes.edu.ec/handle/10469/4162#.Vkoq-mQvfZs 
 
Acselrad, H y Leroy, J. 2003. Novas premisas da sustentabilidad democrática. Cuadernos 
de debate, No.1, PT. FASE. Rio de Janeiro.  
 
Ahumada Cervantes, Brenda, Pelayo Torres, María Candelaria, & Arano Castañón, 
Arturo. 2012. Sustentabilidad ambiental, del concepto a la práctica: Una 
oportunidad para la implementación de la evaluación ambiental estratégica en 




Almagro Vázquez, Francisco. 2007. Cuentas ambientales y análisis de indicadores 
ecológicos: El caso de México. Instituto Politécnico Nacional - Escuela Superior de 
Economía. Investigación Administrativa, Vol. 36. No 99. México. D.F. Recuperado 
de http://132.248.9.34/hevila/InvestigacionAdministrativa/2007/vol36/no99/1.pdf 
 
Amend, St., Giraldo, A., Oltremari, J., Sánchez R., Valarezo, V., Yerena, E. 2002. Planes 
de manejo: conceptos y propuestas. En Parques Nacionales y conservación 
ambiental. Núm. 10. Panamá. 110 p. Recuperado de 
https://portals.iucn.org/library/efiles/documents/2003-046-Es.pdf 
 
Ángel-Maya, Augusto. 1995. Desarrollo Sustentable. Aproximaciones conceptuales. 
Fundación Natura. Quito, Ecuador. 
 
Ángel-Maya, Augusto. 2002. El Retorno de Ícaro. Serie La Razón de la Vida X. 
Bogotá. Colombia. 
 







Babinger, Frank. 2012. El turismo ante el reto de peligros naturales recurrentes: una 
visión desde Cancún. Investigaciones geográficas. Núm. 78. Instituto de Geografía, 




Batllori Sampedro, E., J. I. González Piedra, J. Díaz Sosa y J. L. Febles Patrón. 2006. 
Caracterización hidrológica de la región costera noroccidental del estado de 
Yucatán, México.  Investigaciones Geográficas, Boletín, núm. 59, Instituto de 
Geografía, UNAM, México. pp. 74-92. Recuperado de 
http://www.revistas.unam.mx/index.php/rig/article/view/30022/27901 
 
Bezaury-Creel, Juan. 2003. Integración de las Áreas Naturales Protegidas municipales, 
estatales, federales y no gubernamentales en un sistema regional. Capítulo III 
Nuevas tendencias hacia la conservación de Áreas Naturales Protegidas. The 
Nature Conservancy México. Universidad Veracruzana. México. 
 
Bezaury-Creel, Juan, Carbonell Gutiérrez, D., et al. 2009. Áreas naturales protegidas y 
desarrollo social en México, en Capital natural de México, vol. II: Estado de 
conservación y tendencias de cambio. CONABIO, México, pp. 385-431. 
 
Bifani, Paolo. 1992. Desarrollo sustentable, población y pobreza: Algunas reflexiones 
conceptuales. En Conferencia magistral en el Congreso Iberoamericano de 
Educación Ambiental, Guadalajara, México. Noviembre. 
 
BM. 2001. Proyecto Corredor Biológico Mesoamericano - México. México: Banco 
Mundial. 
 
Bovin, Philippe; Pat Fernández, Juan Manuel. 2004. Medio ambiente y sociedad en 




Bracamonte y Sosa, Pedro y Gabriela Solís Robleda. 1996. Espacios mayas de 
autonomía: El pacto colonial en Yucatán. Universidad Autónoma de Yucatán, 
CONACYT, México. 
 
Bracamonte y Sosa, Pedro. 1998. Hacienda y ganado en el noroeste de Yucatán 1800-




Bulkeley, H. 2005. Reconfiguring Environmental governance: Towards a Politics of scale 
and Networks. Political Geography 24(8): 875 902. Recuperado de 
http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0962629805000880  
 
Cahuich-Campos, Diana, Huicochea Gómez, Laura, & Mariaca Méndez, Ramón. 2014. El 
huerto familiar, la milpa y el monte maya en las prácticas rituales y ceremoniales de 
las familias de X-Mejía, Hopelchén, Campeche. Relaciones (Zamora), 35(140), 
104 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 




Cámara de Diputados. 2015. Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al 




Politécnico Nacional. México. Recuperada de 
https://www.youtube.com/watch?v=cHpMyYR_kzA 
 
Capra, Fritjof. 1996. La trama de la vida: Una nueva perspectiva de los sistemas vivos. 
Editorial Anagrama. España. 
 
Carabias, Julia y Provencio, Enrique. 1994. La política ambiental mexicana, antes y 
después de Río. En Alberto Glender y Víctor Lichtinger (Compiladores). La 
diplomacia ambiental: México y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo. SRE, FCE. México, D.F. pp. 393-423. Recuperado de 
http://enpro.mx/publica/politicaambiental.pdf 
 
Carabias, Julia, et al. (coords.), 2010. Patrimonio natural de México. Cien casos de éxito. 
México, Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad. 
México. 
 
Cariño, M. y M. Monteforte (Coords.). 2008. Del Saqueo a la Conservación. Historia 
Ambiental Contemporánea de Baja California Sur (1940-2003). UABCS, 
SEMARNAT, INE, CONACYT. México. 
 
Carranza Edwards, A., A.P. Marín Guzmán, y L. Rosales Hoz, 2010. Problemática 
ambiental en la gestión costera-marina, p.89-100. En: E. Rivera-Arriaga, I. Azuz-
Adeath, L. Alpuche Gual y G.J. Villalobos-Zapata (eds.). Cambio Climático en 
México un Enfoque Costero-Marino. Universidad Autónoma de Campeche Cetys-
Universidad, Gobierno del Estado de Campeche. 944 p. Recuperado de 
http://etzna.uacam.mx/epomex/publicaciones/Cambio_Climatico/CCMexico1B.pdf 
 
Castillo Fernández, Simón. 2014. El Río Mapocho y sus riberas: Espacio público e 
intervención urbana en Santiago de Chile (1885-1918). Ediciones Universidad 
Alberto Hurtado. Santiago de Chile. 
 
Cayón, Luis y Turbay, Sandra. 2005. Discurso Chamánico, Ordenamiento Territorial y 
Áreas Protegidas en la Amazonía Colombiana. Journal of Latina American 





CCAB-AP, & CCAD. 1997. Convenio Centroamericano de Biodiversidad. Unión Mundial 






CDI. 2009. Mayas de la Península de Yucatán. Comisión Nacional para el Desarrollo de 




Celeam. 2015. El desarme de la CONANP (Entrevista a Luis Fueyo Mac Donald). Revisa 
Ecoosfera. 07 de octubre de 2015. Consultada el 10 de octubre de 2015 en 
http://www.ecoosfera.com/author/centro-latinoamericano-de-estudios-ambientales/ 
 
Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública. 2006. Políticas públicas y gestión 
gubernamental de la administración vigente, en Medio ambiente. México. 
Actualización: 28 de agosto de 2006. Recuperado de 
www.diputados.gob.mx/cesop/ 
 
Centro Latinoamericano de Estudios Ambientales. 2015. El desarme de la CONANP 




CEPAL. 2010. Evaluación preliminar del impacto en México de la influenza AH1N1: 
documento elaborado por el equipo conjunto CEPAL. CEPAL/OPS-OMS/Gobierno 




César Dachary, Alfredo. 2008. Los límites del desarrollo local en una región de turismo 
global. El caso de corredor Cancún-Tulum, México. Aportes y tranferencias. Año 
12. Vol 1. Universidad Nacional de Mar de la Plata. Mar de la Plata. Recuperado de 
http://nulan.mdp.edu.ar/362/1/Apo2008a12v1pp41-56.pdf 
 
Challenger, A., y J. Soberón. 2008. Los ecosistemas terrestres, en Capital natural de 
México, vol. I: Conocimiento actual de la biodiversidad. CONABIO, México, pp. 87-
108. 
 
CIET. 2010. Década de la Biodiversidad propuesta a las Naciones Unidas para 2011-
2020. Boletín Informativo del Centro Internacional de Ecología Tropical. 
Recuperado de htttp:www.ivic.gob.ve/ecologia/CIET/boletin_informativo 
 
CMMAD. 1987. Nuestro futuro común. ONU. Recuperado de 
http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=A/42/427 
 
Comisión Nacional Forestal. 2015. ¿Qué es CONAFOR?. Consultado el 25 de 
septiembre de 2015 en http://www.conafor.gob.mx/web/nosotros/que-es-conafor/ 
 
CONABIO-CONANP-TNC-Pronatura-FCF, UANL. 2007. Análisis de vacíos y omisiones 
en conservación de la biodiversidad terrestre de México: espacios y especies. 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas, The Nature Conservancy Programa 
106 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 
México, Pronatura, A.C., Facultad de Ciencias Forestales, Universidad Autónoma 
de Nuevo León, México. 
 
CONABIO-CONANP-Tnc-Pronatura. 2007 I. Análisis de vacíos y omisiones en 
conservación de la biodiversidad marina de México: océanos, costas e islas. 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas, The Nature Conservancy- Programa 
México, Pronatura, A.C. México, D.F. Recuperado de 
http://www.biodiversidad.gob.mx/pais/vaciosyom.html 
 
CONABIO. 2006. Capital natural y bienestar social.  
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, México. 
 
CONABIO. 2012. Corredor Biológico Mesoamericano México. Página web de la 
CONABIO. Retrieved 04 25, 2015, from 
http://www.biodiversidad.gob.mx/corredor/cbmm/cbmm.html 
 
CONANP. 2007. Programa Nacional de Áreas Naturales Protegidas. Secretaria de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales. México. 50 p. Recuperado de 
http://www.conanp.gob.mx/quienes_somos/pdf/programa_07012.pdf 
 
CONANP. 2010. 10 años sembrando semillas, cosechando logros. Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas, Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 
México. Recuperado de 
http://www.conanp.gob.mx/contenido/pdf/Logros%202010.pdf 
 
CONANP. 2014. Estrategia hacia 2040: una orientación para la conservación de las 
áreas naturales protegidas de México. Comisión Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas, Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, México. 84 p. 
Recuperado de http://e2040.conanp.gob.mx/docs/E-2040_completa.pdf 
 
CONANP. 2014-I. Programa Nacional de Áreas Naturales Protegidas 2014-2018. 
Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, México. Recuperado de 
http://entorno.conanp.gob.mx/documentos/PNANP.pdf 
 
CONANP. 2015. SIMEC. Página del Sistema de Información, Monitoreo y Evaluación 
para la Conservación. Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, México. Consultado el 01 de 
octubre de 2015 en https://simec.conanp.gob.mx/index.php?menu=1 
 
Conte Grand, Marina y D´Elia, Vanesa. 2008. La Política Ambiental en América Latina y 
el Caribe. Revista Latinoamericana de Economía. UNAM. México. D.F. Vol. 39. 
Núm 154, julio-septiembre. 111-1134 p. Recuperado de  
http://www.revistas.unam.mx/index.php/pde/issue/view/697 
 
Convenio de la Diversidad Biológica. 2012. Plan de Acción para la Implementación del 





Biológica. Recuperado de https://www.cbd.int/doc/world/mx/mx-nbsap-powpa-
es.pdf 
 
Córdoba Azcárate, Matilde; Córdoba y Ordóñez, Juan; García De Fuentes, Ana. 2000. 
Modernismo ambiental frente a tradición: problemas y perspectivas en el caso de la 
Península de Yucatán (México). Anales de Geografía de la Universidad 
Complutense. Norteamérica, 20, ene. 2000. Disponible en: 
http://revistas.ucm.es/index.php/AGUC/article/view/AGUC0000110235A/31311 
 
Crosby, Alfred W. 1988. Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa, 900  
1900. Ed. Crítica. Barcelona. España. 
 
Cruz, E., y Rivas, M. 2004. Proyectos ambientales como medio de manipulación de los 
bla, México: Universidad de las Américas. 
 
Cueto. M. 1994. Missionaries of science: The Rockefeller Foudation and Latin America. 
Bloomington. Indiana University Press. 
 
Cuvi, Nicolás. 2013. Los Andes tropicales. Donde conviven codo a codo visiones plurales 
de la naturaleza. En Nuevas historias ambientales de América Latina y el Caribe, 
editado por Claudia Leal, José Augusto Pádua y John Soluri. RCC Perspectives, 




De la Fuente, Beatriz. 1966. La conciencia histórica entre los mayas clásicos a través de 
su escritura. Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. Vol. IX. Núm. 35. 
UNAM. México. 
 
De Landa Calderón, Fray Diego. 1566. Relación de las cosas de Yucatán. Monclem 
Ediciones. México. Recuperado de 
http://www.wayeb.org/download/resources/landa.pdf 
 
Del Ángel-Mobarak, Gustavo A. (coordinador). 2012.  La Comisión Nacional Forestal en 
la historia y el futuro de la política forestal de México. Centro de Investigación y 
Docencia Económicas. Comisión Nacional Forestal. Primera edición, 2012. 346 p. 




Descola, Philippe y Gisli Pálsson (Eds). 1996. Nature and society. Anthropological 
perspectives. Routledge. Londres. Recuperado de ¿? 
 
Diamond, J. 2007. Colapso. Editorial Random House Mondadori. Barcelona, España. 
Pág. 132 - 149. Disponible en Internet: 
http://www.fis.puc.cl/~jalfaro/astrobiologia/apoyo/Colapso_Diamond.pdf 
 
108 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 
Dixon, John A. and Louise A. Fallon. 1989. The Concept of Sustainability: Origins, 
Extensions and Usefulness for Policy. Society and Natural Resources 2: 73-84.  
 
Durán R. y M. Méndez (Eds.) 2010. Biodiversidad y Desarrollo Humano en Yucatán. 
CICY, PPD-FMAM, CONABIO, SEDUMA. México. 
 
Durán, R. y G. García-Contreras. 2010. Distribución espacial de la vegetación. En: Durán 
R. y M. Méndez (Eds.) Biodiversidad y Desarrollo Humano en Yucatán. CICY, PPD-
FMAM, Conabio, Seduma. pp. 131-135. Recuperado de 
http://www.seduma.yucatan.gob.mx/biodiversidad-yucatan/libro-biodiversidad-
yucatan.php 
El Economista. 2015. Cancún y Riviera Maya cerrarán el 2014 con crecimiento turístico. 
Nota periodística de Jesús Vázquez. Jueves 15 de octubre de 2015. México. 
Consultado el 01 de junio de 2015 en  
http://eleconomista.com.mx/estados/2014/10/15/cancun-riviera-maya-cerraran-
2014-crecimiento-turistico 
Escobar, Arturo. 2007. La invención del Tercer Mundo: construcción y deconstrucción del 
desarrollo. Editorial el perro y la rana. Caracas. 424 p. Recuperado de 
http://ir.nmu.org.ua/bitstream/handle/123456789/137176/e6ad7c4d4c3e84a5a11f20
8d53e76e8e.pdf 
Escobar, Arturo. 2010. Ecologías Políticas Postconstructivistas. Universidad de Carolina 
del Norte, Chapel Hill, USA. 
 
Espinosa-Coria, Horacio. 2013. El origen del proyecto turístico Cancún, México: Una 
valoración de sus objetivos iniciales a 42 años de su nacimiento. Limina R, 11(1), 
154-167. Recuperado de 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1665-
80272013000100011&lng=es&tlng=es.  
Espinosa, D., S. Ocegueda et al. 2008. El conocimiento biogeográfico de las especies y 
su regionalización natural, en Capital natural de México, vol. I: Conocimiento actual 
de la biodiversidad. CONABIO, México, pp. 33-65. 
 
Espinoza-Tenorio, Alejandro; Moreno-Báez, Marcia; Pech, Daniel; Villalobos-Zapata, 
Guillermo Jorge; Vidal-Hernández, Laura; Ramos-Miranda, Julia; Mendoza-
Carranza, Manuel; Zepeda-Domínguez, José Alberto; Alcalá-Moya, Graciela; 
Pérez-Jiménez, Juan Carlos; Rosete, Fernando; León, Cuauhtémoc; Espejel, 
Ileana. 2014. El ordenamiento ecológico marino en México: un reto y una invitación 
al quehacer científico Latin American Journal of Aquatic Research. vol. 42, núm. 3. 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso Valparaiso, Chile pp. 386-400. 





Expansión. 2015. El grupo de los 20 (G 20). Desarrollado por Argerey Vilar, Patricia. 
Consultada el 04 de octubre de 2015 en http://www.expansion.com/diccionario-
economico/grupo-de-los-20-g20.html 
 
Flores Guerrero, David. 2013. Los Mayas de Yucatán: La pérdida, intercambio y legado. 
Revista Digital Universitaria [en línea]. 1 de junio de 2013, Vol. 14, No. 6. 
Consultada en http://www.revista.unam.mx/vol.14/num6/art12/index.html 
 
Foladori, Guillermo. 1999. Los límites del desarrollo sustentable. Ediciones de La Banda 
Oriental. Revista Trabajo y Capital. Montevideo. 224p. 
 
Galán, C., Balvanera y F. Castellarini. 2012. Políticas públicas hacia la sustentabilidad: 
integrando la visión ecosistémica. CONABIO. México. 
 
Galeano, Eduardo. 2012. Los hijos de días. Editorial Siglo Veintiuno de España. Buenos 
Aires. 440 p. Recuperado de http://radiomacondo.fm/wp-
content/uploads/2013/10/GALEANO-los-hijos-de-los-dias.pdf 
 
Gallenkamp, Charles. 1985. The Riddle and Discovery of a Lost Civilization. Penguin 
Books. New York, USA. 
 
Gallini, Stefania. 2009. Historia, ambiente, política: el camino de la historia ambiental en 
América Latina Nómadas. Universidad Central Bogotá. Núm. 30. Abril. pp. 92-102. 
Colombia. Recuperado de http://www.redalyc.org/pdf/1051/105112060008.pdf 
 
García Juárez, Salustio. 2009. El impacto económico de la influenza. CNN Expansión. 
Nota periodística publicada el lunes, 11 de mayo de 2009 a las 06:02. Consultada 




García-Frapolli, Eduardo. 2006. Understanding socioecological systems in natural 
protected areas: a look from the Yucatán Peninsula. Tesis. Universidad Autónoma 
de Barcelona, España. 252 pp. Recuperado de 
http://www.fundacioent.cat/images/stories/ENT/articles/Tesis.pdf 
 
Global Footprint Network. 2011. National Footprint Accounts, 2015 Edition. USA. 
Recuperado de http://www.footprintnetwork.org/ 
 
Gómez-Pompa, A. and A. Kaus. 1992. Taming the wilderness myth." Bioscience. 42:271-
279 Recuperado de http://www.uvm.edu/rsenr/rm240/gomez-pomba_&_kaus.pdf 
 
Gómez-Pompa, Arturo. 2002. Un punto de vista sobre el desarrollo sostenible. 
Presentación en la Mesa Redonda sobre Desarrollo Sostenible. Universidad 
Veracruzana. México. Recuperado de 
http://www.reservaeleden.org/agp/ensayos/lec/conf_puntodevista.html 
 
110 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 
Grafentein G., Johana von. 2000. El Caribe en la política imperial de España, siglo XVIII. 
TZINTZUN, Revista de estudios Históricos. Número 32. Universidad de Michoacán. 
México 
 
Graniel Castro, Eduardo. 2010. Hidrología. En: Durán R. y M. Méndez (Eds.) 
Biodiversidad y Desarrollo Humano en Yucatán. CICY, PPD-FMAM, Conabio, 




Gudynas, E. 2011. Buen Vivir: Germinando alternativas al desarrollo. América Latina en 




Guevara Sanginés, Alejandro. 2005. "Política ambiental en México. Génesis, desarrollo y 
perspectivas", Boletín Económico ICE, núm. 821, marzo-abril, México D. F., pp. 
163-175.  
 
Guimarães, Roberto. 1994. El desarrollo sustentable:¿Propuesta alternativa o retórica 
neoliberal?. Revista EURE-Revista de Estudios Urbano Regionales. Vol. XX 20. 
Núm 61. Santiago, Chile. pp 41-56. Recuperado de 
http://mixteca.utm.mx/edi_anteriores/pdf/e0831.pdf 
 
Gutiérrez Garza, Esthela y González Gaudiano, Édgar. 2010. De las teorías del 
desarrollo al desarrollo sustentable: construcción de un enfoque multidisciplinario. 
Siglo XXI Editores. Universidad Autónoma de Nuevo León. México. 216 p. 
 
Hardin, G. 1968. The tragedy of the commons. Science, no. 162. 
 
Horta Duarte, Regina. 2009. Urban trees and urban environmental history in a Latin 
American City: Belo Horizonte 1897-1964. Global environment, no. 3 121 53. 
 
INAH y Canal 22. 2012. La Cruz Parlante (La Voz de Dios). Documental de la serie 
#Diversidad. Realizado por Perro Rojo Films. México. Recuperado de 
https://vimeo.com/39205104 
 
INEGI. 1999. Sistema de Cuentas Económicas y Ecológicas de México 1988-1996. 








INEGI. 2004. Sistema de Cuentas Económicas y Ecológicas de México 1999-2004. 








INEGI. 2007. Las Cuentas Ecológico-ambientales del INEGI: Ejemplos de Valoración 




INEGI. 2010. SCNM: Sistema de Cuentas Nacionales de México; Producto Interno Bruto 
por entidad federativa 2005-2009, año base 2003.  Instituto Nacional de Estadística 




INEGI. 2012. Sistema de Cuentas Nacionales de México; Cuentas económicas y 
ecológicas de México 2012. Preliminar Año base 2008. México. Recuperado de 
http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/cn/ee/doc/SCEEM0311_08.pdf 
 
INEGI. 2012 I. Censo poblacional 1895 a 2010. México. Recuperado de 
http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/Proyectos/ccpv/default.aspx 
INEGI. 2013. Sistema de Cuentas Nacionales de México: cuentas económicas y 




INEGI. 2014. Sistema para la consulta de la Estadísticas históricas de México. 
Consultado el 18 de septiembre de 2015, en http://dgcnesyp.inegi.org.mx/cgi-
win/ehm2014.exe/CI010010  
 
INEGI. 2014-I. Sistema de Cuentas Nacionales de México : cuentas económicas y 
ecológicas de México 2012 : Preliminar : año base 2008. México. 16 p. 
 
Instituto Nacional de Ecología. 2009. Crónicas del Instituto Nacional de Ecología. 
Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales. México. 
 
Iturriaga Acevedo, Eugenia. 2011. Las élites de la Ciudad Blanca: Racismo, prácticas y 
discriminación étnica en Mérida, Yucatán. UNAM. Ciudad de México. 372 p. 
Recuperado de http://132.248.9.195/ptb2011/abril/0668094/0668094_A1.pdf 
 
Klee, Carlol A. 2009. El español en contacto con otras lenguas. Georgetown University 





Koleff, P. y T. Urquiza-Haas (coords.). 2011. Planeación para la conservación de la 
biodiversidad terrestre en México: retos en un país megadiverso. Comisión 
112 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 
Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas. México. Recuperado de 
http://www.biodiversidad.gob.mx/pais/vaciosyom.html 
 
La Jornada. 2003. Descarta la CONABIO que Chiapas vaya a quedar fuera del corredor 
biológico. Nota periodística de Carolina Gómez Mena. Lunes 10 de marzo de 2003. 
México. Consultado el 01 de junio de 2015 en  
http://www.jornada.unam.mx/2003/03/10/048n1soc.php?printver=1 
 
La Jornada. 2014. Detectan polen transgénico en miel de la Península de Yucatán. Nota 
periodística de la redacción. Jueves 17 de abril de 2014. Consultado el 25 de 
octubre de 2015 en http://www.jornada.unam.mx/2014/04/17/ciencias/a02n1cie  
 
La Jornada. 2015. Riesgoso, el recorte de la mitad del personal en CONAFOR: ONG. 
Nota periodística de Matilde Pérez U. Jueves 24 de septiembre de 2015. 




La Jornada. 2015 I. El medio ambiente modela el lenguaje, descubren científicos. Nota 
periodística de Steve Connor  The independent, Traducción: Jorge Anaya. 
Miércoles 11 de octubre de 2015. Consulado el 11 de noviembre de 2015 en 
http://www.jornada.unam.mx/2015/11/11/ciencias/a02n1cie 
 
La Razón, 2010. Así nació Cantarell, así se está muriendo. Nota periodística de Rubén 
Cortés. Publicada el 10 de marzo de 2010. Consultada el 26 de octubre de 2015 en 
http://www.razon.com.mx/spip.php?article26232 
Laserna Botero, Alejandro. 2013. Bases para la formulación de una política pública 
territorial indígena en Colombia desde el Pensamiento Ambiental. Tesis de grado. 
Instituto de Estudios Ambientales. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 
Recuperado de http://www.bdigital.unal.edu.co/45960/1/80202696.2013.pdf 
LEAD-Colmex. Entrevista "Conservación de las Áreas Naturales Protegidas" por Julia 
Carabias y Boris Graizbord. Colegio de México. México. Recuperada de  
https://www.youtube.com/watch?v=Fd6uzZONqqU 
 
Leal, Claudia, José Augusto Pádua, y John Soluri. 2013. "Nuevas historias Ambientales 
de América Latina y el Caribe," Perspectivas de RCC, no. 7. 
Leal, Claudia. 2015. Behind the scenes and out in the open: The making of parks in 
Colombia, 1960s and 70s. 
Leff, Enrique. 1992. La dimensión cultural y el manejo integrado, sustentable y sostenido 
de los recursos naturales. En Cultura y manejo sustentable de los recursos 






Leff, Enrique. 1994. Globalización, racionalidad ambiental y desarrollo sustentable. Siglo 
XXI. México. Recuperado de 
http://www.ambiente.gov.ar/infotecaea/descargas/leff08.pdf 
 
Leff. Enrique. 2003. La Ecología Política en América Latina: un campo en construcción. 
Revista de la Universidad Bolivariana. Chile. v. 2, n. 5, p. 125-145 
 
Leff, Enrique. 2004. La racionalidad ambiental: la reapropiación social de la naturaleza. 
Siglo XXI Editores. México. 
 
Leff, Enrique. 2006. Complejidad, racionalidad ambiental y diálogo de saberes. Carpeta 




Leff, Enrique. 2014. Conferencia magistral: Educación ambiental y filosofía de vida. Canal 
de videos de youtube de Enrique Leff. Recuperado de 
https://www.youtube.com/watch?v=z_9clHuKYgg 
 
LGEEPA. 2015. Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente. 
Cámara de Diputados. Última reforma publicada el 9 de enero de 2015. México. 
Consultada el 02 de marzo de 2015. En 
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/ref/lgeepa.htm 
 
López Santillán, Ricardo. 2011. La metrópoli meridana, principales tendencias 




Lugo-Hubp, José, Aceves-Quezada, José Fernando y Espinasa-Pereña, Ramón. 1992. 
Rasgos geomorfológicos mayores de la Península de Yucatán. Universidad 
Nacional Autónoma de México. Revista del Instituto de Geografía, vol. 10 número 
2. México. 
 
Machuca, Laura. 2011. Los hacendados de Yucatán (1785 - 1847). Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. Instituto de Cultura 
Yucatán. México. 280 p. Recuperado de 
http://www.colmich.edu.mx/rersab/files/textoMiembros/LosHacendados_Machuca.p
df 
Márquez, G. 1997. Ecosistemas como Factores de Bienestar y Desarrollo. Ensayos de 
Economía. Universidad Nacional de Colombia. Sede Medellín. Facultad de 
Ciencias Humanas y Económicas. Depto. Economía. 13. Vol. 7: 113-141. 
Colombia. 
 
Márquez, G. 2001. De la abundancia a la escasez: La transformación de ecosistemas en 
Colombia. En Palacios, G. (ed), 2001. La Naturaleza en Disputa. Universidad 
Nacional de Colombia. UNIBIBLOS. Bogotá 
114 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  




Martínez Alier, J. 2011. Macroeconomía ecológica, metabolismo social y justicia 
ambiental. Revista de Historia Actual, (9), 169-180. Recuperado de http://historia-
actual.org/Publicaciones/index.php/rha/article/view/745/1011 
 
Martínez-Alier, Joan. 1992. El ecologismo de los pobres. Revista Envío. Universidad 
Centroamericana, No 125  abril 1992. Nicaragua. 
McCook, Stuart. 2002. Las Epidemias Liberales: Agricultura, Ambiente y Globalización en 
Ecuador (1790-1930). En Estudios Sobre Historia y Ambiente en América II: 
Norteamérica, Suramérica y el Pacífico. Editado por Bernardo García Martínez y 
María del Rosario Prieto. El Colegio de México, Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. 223 46. México.  
McNeil, John Robert. 2003. Algo nuevo bajo el sol: historia medioambiental del mundo en 
el siglo XX. Alianza. Madrid. 
 
Meffe, GK, CR Carroll, and contributors. 1994. Principles of Conservation 
Biology . Sinauer Associates, Sunderland, MA 
 
Meixueiro N, Gustavo M. 2008. Impacto de la actividad turística en el desarrollo local. 
Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública. Documento de trabajo núm 48. 




Mejía Ponce de León, Adolfo. 2014. Política Ambiental y Transversalidad en México. 
Centro interdisciplinario de investigaciones y estudios sobre medio ambiente y 




Melville, Ellinor G.K. 1999. Plaga de Ovejas: consecuencias ambientales de la conquista 
de México. FCE. México. 
 
Mesa Cuadros, Gregorio. 2013. Derechos ambientales en perspectiva de integridad: 
concepto y fundamentos de nuevas demandas y resistencias actuales hacia el 
Nacional de Colombia. Tercera 
edición. Bogotá. 566 p. 
 
Micheli, J. 2000. Política ambiental en el sexenio 1994-2000 (antecedentes y 
globalización del mercado ambiental mexicano). El Cotidiano, 17(103) 90-102. 
Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=32510309  
 
Milton, K. 1997. Ecologías: antropología, cultura y entorno. Revista Internacional de 








Morales Damián, Manuel Alberto. 2006. Árbol adentro: la sustancia del cosmos. 
Cuicuilco. Escuela Nacional de Antropología e Historia. Vol. 13. Núm. 38. 
septiembre-diciembre, pp. 155-175. México. D.F. Recuperado de 
http://www.redalyc.org/pdf/351/35103809.pdf 
 
Morales Damián, Manuel Alberto. 2007. "Uinicil te uinicil tun. La naturaleza humana en el 




Morales Damián, Manuel Alberto. 2010-I. Territorio sagrado: cuerpo humano y naturaleza 
en el pensamiento maya. Cuicuilco. Escuela Nacional de Antropología e Historia. 




Morales Damián, Manuel Alberto. 2010. Hombre y medio ambiente en el pensamiento 
prehispánico. En Fournier, Patricia y Fernando López (coords.), Patrimonio, 
identidad y complejidad social. Enfoques interdisciplinarios. Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. pp. 71-80. México. Recuperado de 
http://www.uaeh.edu.mx/investigacion/icshu/LI_HistAntro/Alber_Mora/hombre.pdf 
 
Morales Hernández, Jaime. 2012. El campo mexicano: algunas notas sobre sus 
? Semestre 1. 




Morales Sánchez, Julieta. 2013. El derecho a un medio ambiente sano en México a la luz 
de la reforma constitucional de derechos humanos 2011. Programa Universitario de 
Derechos Humanos - PUDH UNAM. México. Recuperado de 
http://www.pudh.unam.mx/perseo/?p=5499 
 
Mujica, José. 2012. Discurso del Presidente José Mujica en la Cumbre de Rio de Janeiro 
+ 20. Disponible en http://www.textosypretextos.com.ar/discurso-de-pepe-mujica-
en-rio-20 y https://www.youtube.com/watch?v=Pa9lz7SV_7Q 
 
Mundy, Barbara E. 1998. Mesoamerican Cartography. In The History of Cartography. Vol.  
2-3. Ed D. Woodward and G. Malcolm Lewis. Chicago and London. University of 
Chigago Press. Pp. 183-256. 
 
Muñoz-Sevilla, Patricia y Escobedo-Urías Diana. 2005. Estrategias de biodiversidad. El 
caso México: experiencias y consideraciones.Chile litoral. Dialogo científico sobre 
los ecosistemas costeros, 243-260. 
 
Naredo, J. M., y Gómez-Baggethun, E. 2012. Río+ 20 en perspectiva. Economía verde: 
nueva reconciliación virtual entre ecología y economía. Annex to the Spanish 
edition of the World Watch repport, 347-370. Recuperado de 
https://www.fuhem.es/media/cdv/file/biblioteca/Situaci%C3%B3n%20del%20Mundo
116 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  






Noguera de Echeverri, Ana Patricia. 2004. El reencantamiento del mundo. Programa de 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente y Universidad Nacional de Colombia. 
México. Recuperado de 
http://www.ambiente.gov.ar/infotecaea/descargas/nogueira01.pdf 
 
Noguera de Echeverri, Ana Patricia. 2012. Crisis ambiental: pérdida del cuerpo y de la 
Tierra. Revista Cultura y Droga, No 17-2012. Universidad de Caldas. Colombia. 
 
Núñez B, Juan Carlos. 2013. Principales sucesos del primer semestre de 2013. Revista 
Análisis Plural; Un pacto agridulce. Semestre 1. ITESO. Guadalajara, México. 192 
p. Recuperado de http://www.iteso.mx/documents/11309/0/D-26279-
0.1.pdf/edee3692-b23f-4c0c-8d18-9479f5281e3c 
 




OCDE-I. 2013. Evaluación y recomendaciones. Evaluaciones de desempeño ambiental; 





OCDE. 2015. Forest resources (indicator). doi: 10.1787/2546ca0a-en. Consultado el 4 de 
octubre en https://data.oecd.org/forest/forest-resources.htm 
 
Orellana, Roger, Espadas Manrique, Celene, Nava Marín, Federico. 2010. Climas. En: 
Durán R. y M. Méndez (Eds.) Biodiversidad y Desarrollo Humano en Yucatán. 




Organismo Provincial para el Desarrollo Sostenible. 2015. 05 DE JUNIO - DIA MUNDIAL 
DEL MEDIO AMBIENTE. Pagina web del Gobierno de Buenos Aires. Argentina. 
Consultado el 4 de septiembre de 2015, en 
http://www.opds.gba.gov.ar/index.php/paginas/ver/Junio05 
 
Organización de las Naciones Unidas (ONU I), 1992. Declaración de Río sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo. Rio de Janeiro, Brasil. 
 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), 1992. Convenio sobre la diversidad 
biológica. Nueva York. 
 







Ortiz Monasterio, Fernando, Fernández, Isabel, Castillo, Alicia, Ortiz Monasterio, José y 
Alfonso Bulle Goyri. 1987. Tierra Profanada: Historia Ambiental de México. Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología. 
México. 360 p. Recuperado de http://repositorio.inecc.gob.mx/ae/ae_007034.pdf 
 
Palacio, G., González, J. M., Yepes, F., Carrizosa, J., Palacio, L. C., Montoya, C., y 
Márquez, G. (2001). Naturaleza en disputa. Ensayos de historia ambiental en 
Colombia 1850-1995. Universidad Nacional de Colombia. Recuperado de 
http://www.bdigital.unal.edu.co/46808/6/9587010760.preliminares.pdf 
 
Pallares, Francesc. 1988. Las políticas públicas: El sistema político en acción. Revista de 
Estudios Políticos. No. 62. Pág. 141 
 
Patch, R. W. 2003. La rebelión de Jacinto Canek en Yucatán: una nueva 
interpretación. Desacatos, (13) 46-59. Recuperado de 
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13901304  
 
Pazos, A. 2005. Reseña de" Par-delà Nature et Culture" de Philippe Descola Aibr. 
Revista de Antropología Iberoamericana, enero-febrero, año/vol. 1, número 001 
Antropólogos Iberoamericanos en Red Madrid, España. 
 
Pech, D., 2010. Cambio climático global, eventos extremos y biodiversidad costera de la 
península de Yucatán, p. 263-276. En: E. Rivera-Arriaga, I. Azuz-Adeath, L. 
Alpuche Gual y G.J. Villalobos-Zapata (eds.). Cambio Climático en México un 
Enfoque Costero Marino. Universidad Autónoma de Campeche Cetys-Universidad, 
Gobierno del Estado de Campeche. 944 p. Recuperado de 
http://etzna.uacam.mx/epomex/publicaciones/Cambio_Climatico/CCMexico1B.pdf 
 
Peña, Arturo, Durand, Leticia y Álvarez et al.  1998. Conservación. La diversidad 
biológica de México: Estudio de País. Comisión Nacional para el Conocimiento y 
Uso de la Biodiversidad (CONABIO). México. 
 
Pérez Calderón, Jesús. 2010. La política ambiental en México: Gestión e instrumentos 
económicos. Universidad Autónoma Metropolitana. El Cotidiano, núm. 162, julio-
agosto, p.p. 91-97. Recuperado de 
http://www.redalyc.org/pdf/325/32513882011.pdf 
 
Periódico Excélsior. 2013. Los Homicidios en México sumaron 26 mil 37 el año pasado. 
Nota de Jorge Ramos del 31/07/2013 05:49. Consultada el 05 de agosto de 2015 
en http://www.excelsior.com.mx/nacional/2013/07/31/911415 
 
Picado, Wilson. 2012. En busca de la genética guerrera. Segunda guerra mundial, 
cooperación agrícola y Revolución Verde en la agricultura de Costa Rica. Historia 
Agraria, no. 56 (Abril): 107 34. 
 
PNUD/SEMARNAT. 2011. Libros Blancos del Consejo Consultivo para el Desarrollo 
Sustentable de la Región Sureste. Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo y Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales. México. 152 p. 
 
118 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  
Caso el sureste mexicano 
 
 
PNUMA. 2015. Día Mundial del Medio Ambiente; cada año. Sitio oficial. Recuperado de 
http://www.unep.org/wed/WED-Every-Year/2011/ 
 
Ponce Nava, Diana. 2013. La LGEEPA , 25 años después. Centro de Estudios Jurídicos 
y Ambientales A.C. Núm. 53. Año 9 Febrero-Marzo. México. pp 49-50. 
 
Presidencia de la República. 2009. Diversas intervenciones en el día mundial del medio 




Presidencia de la República. 2009. El presidente Felipe Calderón en la inauguración de la 
central de energía eólica, parques ecológicos de México. Discursos del 22 de enero 




Primack, R., Rozzi, R., Feinsinger, P., Dirzo, R., & Massardo, F. (eds).  2001. 
Fundamentos de Conservación Biológica. Perspectivas Latinoamericanas. Fondo 
de Cultura Económica. México.  
 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo. 2015. Índice de Desarrollo Humano 
para las entidades federativas de México. Avance continuo, diferencias 




Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente. 2009. Día Mundial de Medio 
Ambiente. Panamá. Consultado el 11 de julio de 2015, en 
http://www.unep.org/wed/2009/spanish/content/about.asp 
 





Quijano, A. 2000. El fantasma del desarrollo en América Latina. Revista venezolana de 
economía y ciencias sociales, 6(2), 73-90. Recuperado de 
http://www.ceapedi.com.ar/imagenes/biblioteca/libros/56.pdf 
 
RAN. 2013. Registro agrario nacional por estados. Secretaría de Desarrollo Agrario, 
Territorial y Urbano. México. 33 p. Recuperado de 
http://www.ran.gob.mx/ran/pdf/Delegaciones/SituacionAgraria_Sep2013.pdf 
 
Restrepo Fernández, Iván. 1976. El ecodesarrollo y algunos problemas del sector 







Riechmann, J. 1995. Desarrollo sostenible: la lucha por la interpretación. De Riechmann, 




Robles de Benito, Rafael. 2009. Las unidades de manejo para la conservación de la vida 
silvestre y el Corredor Biológico Mesoamericano México. Comisión Nacional para el 
Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO). México. Recuperado de 
http://www.biodiversidad.gob.mx/corredor/cbmm/DOC/31_105.pdf 
 
Rodríguez Pérez, Ana Lucia. 2009. Una mirada de la política pública ambiental desde la 
obra del doctor Carlos Augusto Ángel Maya. Universidad Nacional de Colombia. 
Colombia. 
 
Rojas Robles, María del Rosario. 2002. Algunos aspectos sobre biodiversidad y 
conservación. Agricultura, Conservación y Medio Ambiente en Colombia. Editorial 
Ltda, v.1, p.13-35 
 
Ruiz López, Domingo y Cadénas Ayala, Carlos Eduardo. 2005. ¿Qué es una política 
pública? Revista del área de derecho de la Universidad Latina de América IUS-




Sabloff, Jeremy A. 1999. La Civilización Maya en el tiempo y el espacio. Ilustrado por 
Consultoría Creativa con información del autor, en Schmidt, Peter, Mercedes de la 
Garza y Enrique Nalda (coords), Los Mayas, 1a. edición en español. CNCA-
INAH/Landucci Editores, 1999, pág. 54. 
 
Saldívar Valdés, Américo. 2004. Reseña de Estrategia de Conservación para el 
Desarrollo. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía. 
UNAM. México. D.F. Vol. 35. Núm. 137, abril-junio. 225-228 p. Recuperado de  
http://www.revistas.unam.mx/index.php/pde/article/view/7531 
 
Sarukhán, J., et al. 2012. Capital natural de México: Acciones estratégicas para su 
valoración, preservación y recuperación. Comisión nacional para el conocimiento y 
uso de la biodiversidad, México.  
 
Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Peca y Alimentación. 2015. 
Introducción de la pagina web de la SAGARPA. México. Consultado el 4 de 
septiembre de 2015, en 
http://www.SAGARPA.gob.mx/quienesomos/introduccion/Paginas/default.aspx 
 
SEDATU. 2012. La superficie de ejidos y comunidades de México, más grande que 
algunos países. Boletín. México. Consultado el 17 de octubre de 2015 en 
http://www.SEDATU.gob.mx/sraweb/noticias/noticias-2012/abril-2012/12166/ 
 
SEDATU. 2014. Programa Regional de Desarrollo del Sur-Sureste 2014-2018. SEDATU. 
México. 192 p.  
120 Perspectivas sobre conservación en áreas naturales protegidas.  




SEMARNAP. 1995. Programa de Áreas Naturales Protegidas de México 1995-2000. 
SEMARNAP. México 
 
SEMARNAT. 2013. Programa Sectorial de Medio Ambiente y Recursos Naturales 2013-




SEMARNAT. 2014. Logros del Programa Sectorial de Medio Ambiente y Recursos 





Sistema de Información, Monitoreo y Evaluación para la Conservación. 2015. Fichas de 
ANP del subsistema de Información. Comisión Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas, Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, México. 
Consultado el 01 de octubre de 2015 en 
https://simec.CONANP.gob.mx/informacion.php?menu=2 
 
Atlántico. Comisión Nacional del Agua. México. Consultado el 15 de octubre de 
2015 en http://smn.cna.gob.mx/ciclones/tempo2002/atlantico/isidore/isidore.html 
 
Soluri, John. 2013. Culturas Bananeras: Producción, consumo y transformaciones 
socioambientales. Estudios sociales de tecnociencia desde América Latina. 
Universidad Nacional de Colombia y Siglos del Hombre Bogotá. 
 
Toledo, Víctor, Barrera-Bassols, Narciso, García Frapolli, Eduardo,  y Alarcón-Cháires, 
Pablo. 2013. Etnoecología de los Mayas Yucatecos. Yucatec Maya Enthnoecology. 
Recopilación de textos, México, Etnoecología A.C., Laboratorio de Etnoecología. 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Segunda impresión, Morelia. México. 
89 p. Recuperado de 
http://etnoecologia.uv.mx/json/imagenesjson/LibroEtnoecologiaMaya.pdf 
 
Toledo, Víctor. 2005. Repensar la Conservación: ¿Áreas Naturales Protegidas o 
Estrategia Bio-regional? Instituto de Ecología y MAB-UNESCO. Xalapa, Veracruz, 
México. 
 
UICN. 2011. Comienza el Decenio de las Naciones Unidas sobre la Biodiversidad 2011-
2020. Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza. Consultado el 5 
de septiembre de 2015 en 
http://www.iucn.org/es/noticias/?7904/deceniobiodiversidadlanzamiento 
 
UICN. 2013. ¿Qué hacemos? Portal oficial de la UICN consultado el 15 de marzo de 






UICN.2004. Parks. Vol 14. No 2. 2003 Durban world parks congress. Gland, Switzerland. 
Recuperado de https://cmsdata.iucn.org/downloads/14_2lowres.pdf 
 
Ulloa, Astrid. 2001. Transformaciones en las investigaciones antropológicas sobre 
naturaleza, ecología y medio ambiente. Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia. Revista Colombiana de Antropología, vol. 37, enero-diciembre, pp. 188-
232. Bogotá. Recuperado de http://www.redalyc.org/pdf/1050/105015287008.pdf 
 
Universidad Autónoma de Yucatán. 2004. Yucatán: Identidad y cultura maya. Centro de 
de octubre de 2015 de http://www.mayas.uady.mx/ 
 
Villalobos-Zapata, G. J., y J. Mendoza Vega (Coord.), 2010. La Biodiversidad en 
Campeche: Estudio de Estado. Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de 
la Biodiversidad (CONABIO), Gobierno del Estado de Campeche, Universidad 
Autónoma de Campeche, El Colegio de la Frontera Sur. México. 730 p. 
 
Woodward, David y Lewis, G. Malcolm (Edited). 1998. The History of Cartography, 
Volume 2, Book 3. Cartography in the Traditional African, Atnerican, Arctic, 




Worster, Donald. 2008. Transformaciones de la Tierra. CLAES. Montevideo, Uruguay. 
 
WWF. 2015. Logros. Arrecifes Mesoamericanos. Consultado el 19 de agosto de 2015 en 
http://www.wwf.org.mx/que_hacemos/arrecife_mesoamericano/ 
 
 
